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PRESENTACIÓN

IENES EN TUS MANOS,amigo y asiduo lector, un nuevo número de

PREGÓNsiaLoO XxI que son dos; o, si bien se mira, son dos números

el 45 y 46, que son uno, con los que cerramosel año 201.

Lo (los) sacamos a la luz con el mejor ánimo y el mayor optimismo a pesar

de que ausentes los anuncios, y renunciado recorrerel tortuoso laberinto de pape-

les municipales para obtener una pírrica subvención —propina de mendicantes o

migaja de pordioseros que mas ofende que consuela—y después de constatar que

en el año de gracia de 2013 el Servicio de Publicaciones del Gobierno de Navarra

ha suspendido la convocatoria de ayudas a la edición, y el Minsiterio de Cultura

solo atiende a «lo nacional»; que la Caija (se escribe Caixa) no nos ha abierto las

puertas, y que al «tú decidestú eliges», ni se le espera, decidimos, poco más podí-

amos hacer, mirar al cielo y silbar en la vía, con las carpetas llenas de colabora-

ciones y de ilusiones, esperando al viento del Oeste...

Pero reaccionamos: nos quedaban los suscriptores que forman la familia de

PREGÓN, y los lectores ávidos de que salga un nuevo número, los bibliófilos, los

leales a nuestra cita con la Cultura de Navarra y acertamos a topar con la

Fundación para la Conservación del Patrimonio Histórico de Navarra que nos pidió

Que pusiéramos en valor cuanto de esfuerzo se viene realizando por mantenerel

patrimonio de todos, patrimonio que da testimonio de nuestra historia, y, así,

rodando rodando hemos dado en confeccionar un dossier sobreel patrimonio his-

tórico y cultural de Navarra que se viene cuidando y sosteniendo por la decisión y

el patrocinio de la Diputación Provincial y Foral, entonces, desde 1863 hasta nues-

tros días por el flamante Gobierno de Navarra. Esperamos sea del agrado de los

lectores como un documento sintético, y también de la Fundación para la

Conservación del Patrimonio que colabora en la edición; sin su apoyo seguiríamos

mirando al cielo y silbando enla vía.

No falta en este numero doble, entre sus trabajos, el recuerdo retrospectivo

de la efemérides del año que ya agoniza: el fin de la Guerra de la Independencia

frente al Emperador delos franceses, y la liberación de la Plaza de Pamplona,el

último bastión de resistencia de la ocupación francesa, cuya rendición permitió a

nuestros compatriotas hacerles pasar de nuevo la raya de dondevinieron.

Mantenemos nuestra intención de seguir... y así proyectamos ocuparnos de

las independencias hispanoamericanas, proceso en que muchosnavarros se vieron

involucrados. Abrimos boca con un artículo iniciador del asunto.

No ha de faltar en este doble número relatos, literatura, reflexiones, y tam-

bién escritos de quienes nos precedieron: conocimiento, entretenimiento,historia;

la verdadera alma de nuestra tierra. Cultura en fin, la gran pagana de todaslas cri-

sis: económica, de valores, de gestores, de gobernantes, de políticos y no pode-

mos echar la culpa esta vez a los curas porque no abundan.

 
Y para el año 2014, de momento, solo sabemos que es numero par. ¿3%
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UN CIRUJANO PAMPLONÉS OPERA
EN EL CARNAVAL DE BAILLEUL

ailleul es una ciudad fran-

cesa situada en el departa-

mento del Norte, en la

región Nord-Pas-de-Calais. Forma parte

de la comunidad «Montes de Flandes»,

que agrupa a siete villas (Bailleul, Go-

dewaersvelde, Merris, Neuf-Berouin, Nie-

ppe, Sailly-sur-la-Lys y Steenwerck), sien-

do ella la más importante, y dista 26 Km.

de Lille, 188 de Reimsy 210 de París. Esta

ciudad sorprende porque, habiendo sido

totalmente destruida durante la primera

guerra mundial, se reconstruyó posterior-

mente siguiendo las pautas de la arquitec-

tura flamenca tradicional y ofrece hoy un

conjunto urbano hermosísimo, como lo

testimonian numerosos edificios entre los

que sobresalen el Ayuntamiento, la

Biblioteca Municipal, el Hospital y la

«Ferme de la Hulotte» («Granja del

Autillo»). No es muy grande, en la actua-

lidad cuenta con sólo unos 15.000 habi-

tantes y asombra la muy rica vida asociati-
va de carácter civil con que cuenta (nada

menos que lIO asociaciones culturales y

deportivas), resaltando entre ellas con

legítimo orgullo el «Centro Regional de

Fitosociología» que, porcierto, a nivel eu-
ropeo está reconocido como una de las

más cuajadas estructuras culturales exis-

tentes en el viejo continente.

Siendo todo eso importante, lo que

aquí quiero trasladar al lector es la rareza

de que a nivel internacional su mejor

reputación le venga dada por la exquisita

elaboración de encajes (tiene una acredi-

tadísima y renombrada «Escuela del

Encaje» »École Dentelliére» dondese for-

man al más alto nivel quienes se dedican a

losé María Corella

 AM

Gigantes recorriendo las calles de

Bailleul durante el carnaval

 

cultivar los bolillos, la aguja de coser ola

de gancho)y porla celebración de un car-

" naval que, dentro de una región tan dada

a mascaradas y desfiles de gigantes, nada

: tiene que envidiar al más próximo y más

publicitado carnaval de Dunquerque. En

el carnaval de Bailleul es donde precisa-

mente puede verse al cirujano pamplonés

al que alude el título de este artículo. Se

llama Francisco Piccolissimo y en el últi-

- mo día de la fiesta exhibe públicamente

sus portentosas habilidades en el manejo

de un aparatoso y disparatado material

4 Quirúrgico operando a algunos vecinos en

medio de la plaza mayor, o Gran Plaza.

Pero, antes de entrar de lleno a dar cuen-

ta de él, creo conveniente aclarar un par

de cosas.

Primera: como este insólito cirujano

> es un extranjero queviene a la ciudad sólo

un día al año, los franceses le hacen ser

oriundo de Pamplona echando manodela

popular expresión «A Pampelune, derriére

la lune» («En Pamplona, detrás de la

luna») (D), utilizada desde muy antiguo

para referirse a un lugar lejano e imagina-

rio, un lugar olvidado y difícil de encon-

trar. Esto no tuvo más razón de ser que

rimar Luna (/une) con algo no bien cono-

cido y situado lejísimos, encontrándose

que el nombre de Pamplona (Pampelune)

iba como anillo al dedo. Es, pues, una

frase que los franceses usan con la misma

intención con Que nos referimos en

España a un lugar desconocido empleando

frases al estilo de «donde Cristo dio las

tres voces» (o «donde Cristo perdió las

sandalias», como dicen en Valencia, «per-

dió el gorro», «perdió la chancla» o «per-



 

dió el mechero», como secita porotras regio-

nes), exclamando en Argentina «donde el dia-

blo perdió el poncho», en México «donde se

perdió Tarzán» (o «donde Judas perdió las

botas» o «perdió el calcetín») y en Bolivia

«donde el diablo perdió los cuernos» (o «don-

de puso la cucha»).

En la literatura y el folklore franceses la

luna ha sido a lo largo del tiempo un reinciden-

te recurso para hacer referencia a algo lejano,

exótico y misterioso. Tiene auténtica raigambre

en la lengua francesa (2) y la rima con el nom-

bre de Pamplona se remonta a tiempos pretéri-

tos. Buen ejemplo de ello es la canción infantil

Le jour etla nuit, perteneciente al viejo

«Cancionero de Bob y Bobette», que fechadoa

finales del siglo xvi dice así:

Un astronome de Pampelune

[autre semaine a dit comme ca:

Quand I'soleil épousa la lune

Le ciel fut dans tous ses étals

Mais le marié, grand coup de

Fourchette,

Pour faire honneur a son repas,

Ayant mange douze planets.

La treiziéme ne passa pas,

Pour quelle passát voyez vous:

I[ but un tonneau d'vin d'Anjou.

(Un astronomo de Pamplona

Dijo esto la otra semana:

Cuando el sol se casó con la luna

El cielo se puso muy nervioso

Porque el marido, armado con

Gran cuchillo y tenedor,

Para hacer honor al banquete.

Se comió doce planetas.

El decimotercero se le resistió,

Para tragárselo ved lo que hizo:

Se bebió un tonel de vino de Anjou).

Segunda: el carnaval de Bailleul es una

fiesta increíble. Tremendamente expresiva, ale-

gre, desenfadada y única, llena de color, de

música, de canciones, la «Sociedad Filantró-

Arriba: Centro de Bailleul con el

 

 
ayuntamiento al fondo y entrada

del Dr, Piecolisimo al mismo.

Abajo: el Gargantúa de Rabelais

según (. Doré

 
 

pica de Bailleul» fue quien la puso en marcha

en 1853 como recurso para recoger algo de

dinero con el que atender a los más necesita-

dos de la ciudad. Desde entonces, y durante

cinco días, grupos locales, bandas de música e

impresionantes cortejos, recorren las calles

haciendo trayectos diferentes cada día. El fes-

tejo está permanentemente presidido por una

figura gigantesca que representa a Gargantúa

(3) y el quinto día (martes de carnestolendas,

víspera del miércoles de ceniza) se celebra a la

tarde el último desfile con más de 40 impresio-

nantes carrozas (4), entre las que figura la del

doctor Piccolissimo y sus ayudantes llegados

precisamente esa misma mañana.

Bien, hechas las aclaraciones, ¿quién es

ese Francisco Piccolissimo, médico cirujano,

que por la mañana del quinto día es recibido

con todos los honores en el Ayuntamiento? Ca-

da año, una vez cumplido el pomposo protoco-

lo, el doctor lanza un discurso festivo, ocu-

rrente, chistoso, burlesco , en el que empieza

confesando «Je viens de Pampelune!». Este per-

sonaje, posiblemente inspirado en la comedia

dell'arte italiana e invariablemente encarnado a

lo largo de los años por el presidente de la

Sociedad Filantrópica, viste a la usanza del

siglo xvi y parece un fiel trasunto del famoso

doctor Dulcamara de Donizetti. En efecto, se

trata de un charlatán capaz de engatusar al más

pintado, que no vende vino de Burdeos como

elixir de amor, pero que, tras una solemne y

burlesca recepción en el Ayuntamiento, donde

se provocan regocijantes réplicas y contrarré-

plicas entre el alcaldey él, denuncia ante la pri-

mera autoridad municipal el desastroso estado

de salud en que se encuentra la población de

Bailleul tras cuatro días de juerga permanente.

Mais, je suis icíl, concluye el locuaz parlan-

chín, y se ofrece generosamente a los alegres

ciudadanos para curarles «de leurs excés, leurs

óter le surplus d'alcool ou de graise, et les

purifier de toute substance troublant leur équi-

libre physique ou mental» (5).

Su oferta es aceptada y hacia las seis de

la tarde llega a la Gran Plaza conel último des-

file del carnaval. En el centro de ella se ha le-



vantado un tablado, donde está instalada una

camilla que remeda una mesa de quirófano. El

doctor Francisco Piccolissimo accede al tabla-

do en compañía de sus ayudantes, quieneslle-

van consigo un termómetro gigantesco, una

enormetijera, un descomunal serrucho y unas

tremendas tenazas, amén de un «paciente» que

han recogido durante el trayecto a la plaza.

Comienza la ceremonia. Va a procederse a ha-

cer ante todos una milagrosa intervención qui-

rúrgica que sanará al pretendido enfermo. Tras

tumbarlo en la camilla, el doctor y los ayudan-

tes se apelotonan en torno a ella y el paciente

queda totalmente oculto tras el muro que for-

man a su alrededor. Con una mímica excepcio-

nal y unos gestos tan divertidos como alboro-

zados, salpicado todo ello de chispeantes

comentarios explicativos por parte del doctor,

llega la esperada sorpresa que todo el mundo

que abarrota la plaza estaba aguardando.

Valiéndose de una picaresca y rutilante puesta

en escena, el doctor Piccolissimoy sus ayudan-

tes comienzan a lanzar sobre la gente tripas,

hígados, riñones y demás casquería que previa-

mente ha sido suministrada con inmenso rego-

deo por los charcuteros de la localidad.

No deja de ser divertido reparar en el

espectáculo que proporciona la gente huyendo

alegremente en dirección a un lado y otro, para

evitar que le caigan encima tripas de cordero,

riñones de conejoy trozos de hígado de vaca o

de unos pulmones, que vaya usted a saber de

qué animal pueden ser. El precipitado traslado

del personal tiene, además, que sortear los

montoncitos de vísceras que Quedan por

doquier en el suelo de la plaza, para evitar res-

balones y caídas. El holgorio llega a su clímax

ante semejante carnicería, y los ciudadanos

repudian al doctor y sus ayudantes. Ha sonado

para el farsante truhán y sus compinches la

hora de «Retour á Pampelune, returner sur la

lune!». Francisco Piccolissimo es arrojado de la

ciudad, toma las de Villadiego y entonces esta-

lla una explosión de júbilo que se prolonga

hasta la madrugada entre cánticos, bailes y

músicas, por los restaurantes y bares de

Bailleul. El día siguiente es miércoles de ceni- 

za, comienza la Cuaresma y los cuerpos están

ÓN ya agotados tras cinco días de fiesta y diver-

 

 
Arriba: catedral de Bailleul y la

arroza portando a Gargantúa

Abajo: Carnaval en una pintura

de P. Brueghel, el Viejo

sión.

No cabe duda de que el carnaval de

Beilleul hace buena la frase del escritor belga

George Rodenbach (1855-1898), cuando dijo

aquello de «como mejor se disfruta de una fies-

ta es como se disfruta de la salud, o sea, por

contraste».

NOTAS

(1) Sólo conreferencia a un barco o un coche,
se sustituye la preposición derriére por la voz arrié-

re. Por ejemplo, a la pregunta O4 avez-vous garé

votre voiture? (¿Dónde has aparcado el coche?), si

ha sido muy lejos de donde se está en ese momen-

to, se contesta en plan de broma Á Pampelune,

arriére la lune (esto es, «En Pamplona, atrás de la

luna»).

(2) Edmund Rostand dío clara muestra de ello

al hacer que Cyrano de Bergerac, en la escena XII

del acto 3*, narre al conde de Guiche un estrafalario

viaje sideral («Traigo acá, en mi pantorrilla, de la
Osa Mayor clavado un diente»..., «en la Libra caí, y

por tal exceso en el espacio el fiel marca mi peso»...

«wapretad mi nariz, sí queréis que eche leche abun-

dante de la Vía Láctea»...) para terminar diciendo:

«De sobra sé lo que queréis; vos quisierais saber si

en la corteza de la luna, esa inmensa calabaza, hay

habitantes».

(3) El padre de Pantagruel, protagonistas de

las cinco novelas escritas por Rabelais en el siglo
xv, donde se describe con gran humor y todo tipo

de excentricidades la vida de un gigante poseedor

de un apetito voraz, entregado al goce epicúreo del

buen vivir y mejor comer.
(4) Las hay espectaculares, como la del enor-

me dragón que echa humo por sus narices o la con-

sistente en un tractor que porta un complicado arti-

lugio con el que maneja una gigante descomunal y

articulada, llamada Violeta, de unos 12 Ó 14 metros
de altura.

(5) Curarles «de sus excesos, quitarles su for-

midable dosis de alcohol o de grasa, y purificarles

de toda sustancia que pueda turbar su equilibrio

físico y mental». ¿E



 

lalo Peeson

Prudencio Pueyo, maestro y pintor
José M* Muruzábal de Val

José M? Muruzábal del Solar

NTRODUCCIÓN

Buena parte de los pintores navarros nacidos en la segunda

mitad del siglo xix permanecen hoy en día absolutamente olvi-

dados para el mundo cultural de esta Comunidad. A excepción

de los grandes maestros de la época, entre los que contamos

por ejemplo a Inocencio García Asarta, Enrique Zubiri, Andrés

Larraga O Javier Ciga, el resto apenas ocupan unas pocas líne-

as en los libros o artículos que tratan del arte navarro de la

Edad Contemporánea. Recientemente Ignacio Urricelqui, en su

obra La pinturay el ambiente artístico en Navarra (1873-1940),

ha aportado datos muy interesantes, aunque en la misma no

analiza a estos artistas. Sería bueno comenzar a estudiar esos

nombres de pintores que hoy en día pueden parecer como de

segunda línea porque, a buen seguro, estamos convencidos de

que nos hemos de llevar sorpresas muy agradables.

Ademásdelos artistas consagrados, citados anteriormen-

te, podemosreseñar otro puñado de nombres mucho más des-

conocidos pero que el arte navarro debería revindicar. Entre

ellos podemos citar a Martín Domingo Yzangorena, Natalio

Hualde, Balbino Ciáurriz, Prudencio Arrieta, Ramón Latasa o el

artista al que vamos a dedicar las siguientes líneas, Prudencio

Pueyo. Sobre este artista únicamente se había publicado su

condición de Profesor en la Escuela de Artes y Oficios de

Pamplonay la ejecución del cartel de las fiestas de San Fermín

del año 1900. Prudencio Pueyo, y los artistas aquí señalados,

entendemos que merecen un análisis mucho más detenido.

Conocemos alguna obras de esos artistas y estamos convenci-

dos de que tienen nivel artístico más que suficiente como para

hacerse merecedores del reconocimiento debido. Esperamos

que estos breves apuntes que adjuntamos contribuyan, siquiera

modestamente, a este propósito.

APUNTE BIOGRÁFICO DE PRUDENCIO PuEYo

Pocas son las notas biográficas publicadas de este artis-

ta, que en su momento debió de gozar de notable estimay con-

sideración en Navarra pero que, posteriormente, cayó en el

olvido hasta el punto de tratarse de una figura casi desconoci-

da dentro de nuestro panorama artístico. Hemos podido ras-

 
trear los perfiles básicos de su devenir personal gracias a la amabili-

dad de dos de sus nietos, Víctor Manuel Sarobe Pueyo, conocido

etnógrafo y gastrónomo de nuestra Comunidad, y su hermana

Carmen Sarobe Pueyo, que nos atendieron con suma amabilidad y

nos proporcionaron buena parte de las noticias que adjuntamos.

Prudencio Pueyo Bildarraz nació en Pamplonael 24 de Abril de 1861.

Sus padres fueron Pedro Pueyo, natural de Lobera de Onsella y María

Bildarraz, natural de la localidad de Eguaras. Nos consta el nombre

de dos de sus hermanas, Gerarda Pueyo (madre de la familia Zarranz

Pueyo) y Patricia Pueyo. Profesionalmente se dedicó al magisterio,

con título de Profesor de Instrucción Pública. Además de ello fue

perito calígrafo en la Audiencia de Justicia de Navarray profesor aso-

ciado de la Escuela de Artes y Oficios de Pamplona. En definitiva,

una muy variada gama de actividades, con las que sostener a su

amplia familia.



 
Foto 1. Toros en el Mochuelo.

Úleo / lienzo. 36 x 56 cm.

Firmado «P, Pueyo»

eeenón [7]

Contrajo matrimonio, en la Parroquia de San Nicolás de Pamplonael 13 de julio

de 1896 con Severa Bonet, originaria de Mallorca y nacida en 1872. El suegro de

Prudencio, Francisco Bonet, se había asentado en Pamplona ya que acudió a este terri-

torio en tiempos de la Guerra Carlista. El periódico local, Eco de Navarra, da noticias

del matrimonio al día siguiente, destacando a Prudencio Pueyo como un reconocido

profesor de dibujo. En aquella épocavivía en la Calle San Antón, número 23, dela capi-

tal navarra.

El matrimonio tuvo seis hijos que le sobrevivieron; Camino Pueyo Bonet (1897-

1970) que contrajo matrimonio con el sastre Manuel Sarobe. Deentrelos seis hijos del

matrimonio, nietos del pintor Prudencio Pueyo, destacan Martín José, conocido fotó-

grafo navarro, Francisco Javier, «Patxiku», arquitecto y pintor o Víctor Manuel, destaca-

do gastrónomo navarro y ahijado del pintor. Un segundo hijo fue Javier Pueyo Bonet

(1900-1958), abogado que llegó a ser Alcalde Pamplona (1952-1958) y Diputado en

Cortes: Pedro José Pueyo Bonet (nacido en 1903), religioso claretiano, misionero en

África donde murió; Ángel M* (nacido en 1907), también con estudios de derecho, que

fue teniente alcalde del Ayuntamiento pamplonés y primer presidente de la Asociación

de belenistas de Pamplona; Valentín Pueyo Bonet (nacido en 1208), notario en

Lecumberri y Presidente de Osasuna entre 1959 y 1970 y Rafael Pueyo Bonet (nacido en

1913) y fallecido en el transcurso de la Guerra Civil, en 1938 en el frente de Sigienza.

Respecto de su formación artística nada se sabe, no figurando entre los estudian-

tes de Bellas Artes de San Fernando de Madrid. Podemos suponer que se formó en

Pamplona y que, tal vez, fuera discípulo de Mariano Sanz y Tarazona, director de la

Escuela Municipal de dibujo de Pamplona en aquellos tiempos. Sí que consta su for-

mación como Profesor de Instrucción Pública, en donde es de suponer que también

recibiera alguna formación detipo artístico. Entendemos que es probable que la forma-

ción artística de Prudencio Pueyo fuera muy limitada y la obtuviera, básicamente, de

manera autodidacta. Podemos añadir también que en el periódico Eco de Navarra (2-

12-1880), figura un anuncio suyo ofreciendo sus servicios como «maestro superior de

instrucción primaria y auxiliar de dibujo de figura», con domicilio en Calle la Merced,

53 (Foto 3).

En la década de los años ochenta debió de haber completado su formación ya Que

aparece como docente en la Escuela de Artes y Oficios de Pamplona, figurando como

uno de los auxiliares del profesor titular de dibujo y pintura, Eduardo Carceller, que

desempeñó ese cargo entre 1874 y 1895. Prudencio Pueyo, según datos recogidos por

Ignacio Urricelqui en su obra acerca del ambiente artístico en Navarra, eleva una peti-

ción al Ayuntamiento porque lleva trabajando gratis bastante tiempo, solicitando una

asignación económica que le fue concedida. Otros profesores auxiliares serán Francisco

Sanz, Balbino Ciáurriz o Luis Amorena. En 1895 dimite de su cargo Eduardo Carceller,



estando Prudencio Pueyo en funciones de profesor titular durante unos meses hasta el
nombramiento, en 1986, de Enrique Zubiri que desempeñaría el cargo hasta 1941.
Mientras, Prudencio Pueyo siguió en sus labores de profesor auxiliar (parece ser que en
dibujo de yeso) hasta su jubilación en 1925, siendo sustituido por Millán Mendía. Porello,
podemos entender que nuestro artista desarrolló una intensa labor educativa, en el campo

Fóto3. de la pintura y el dibujo, en Pamplona a lo largo de más de 45 años.
Prudencio Puevo Su nombre nofigura en las exposiciones de la época, salvo en la muestra colectiva

hacia 1900 de Julio de 1891 durante las Fiestas de San Fermín. La exposición, en un pabellón que se
. erigió en los Jardines de la Taconera, contó con obras de Eduardo Carceller. Natalio

: Hualde, Balbino Ciáurriz, Bienvenido Brú e Inocencio García Asarta entre otros. La pro-
q pia producción artística de Prudencio Pueyo permanece bastante desconocida a EXCep-

E ción del Cartel de las Fiestas de San Fermín de Pamplona del año 1900. Nosotros

   

 

  

hemos podido estudiar algunos de sus cuadros, que publicamos y analizamos enel
siguiente apartado.

Fue un hombre conocido y apreciado en la sociedad pamplonesa del
momento. Nos ha llegado la imagen de un hombre muy trabajador, metódico y
recto. Hombre duroy serio, como los tiempos que le tocó vivir, en los cuales
lograr el sustento familiar con la enseñanza o el arte era cosa harto compleja.
Se hizo acreedor a la concesión de la medalla del trabajo y de la medalla de la
beneficencia, por haber salvado de las aguas del Arga a cuatro personas de
haber fallecido ahogadas. Víctor Manuel Sarobe recuerda que era uno de los
pocos pamploneses que sabía nadar en su época. Prudencio Pueyo falleció en
Pamplona el 23 de Diciembre de 1933. Su acta de defunción puede verse en el

libro correspondiente a esa fecha, folio 36, n” 50.

OBRA ARTÍSTICA De PRUDENCIO Pueyo
Hemos podido analizar una quincena de cuadros del artista, localizados unos en

alguna colección particular de Pamplonay otros, la mayoría, conservados dentro dela fami-
lia del pintor. Conocemosla existencia de algunas otras obras
de Pueyo, en diferentes ramas de la familia del pintor, que en
su momento procuraremos catalogar. En base a las obras que
hemos localizado se pueden extraer algunas conclusiones

 

 
  

acerca de su obra artística que pasamos a exponer aunque,
evidentemente, la posible aparición posterior de más obras
del pintor Prudencio Pueyo pudieran completar o matizas
estas reflexiones.

Prudencio Pueyo aparece comoun artista ligado a la tra-
dición pictórica de su tiempo, la segunda mitad del siglo xix
a caballo entre el Realismo y el Romanticismo. Evidente-
mente, hasta él no llegan las novedades pictóricas del tránsi-
to delsiglo xix al xx. Elabora una obra siempre apegadafiel-

: * dando | mente a la figuración. Por los cuadros analizados, sus temas
EApaisaje, donde presenta altibajos de nivelaA

 



evidente y la representación de figuras, en donde aparece un artista con

mayor corrección y gusto estético. También podemos añadir que en sus

obras aparecen influencias claras de dos maestros de la pintura navarra

del momento, como son Inocencio García Asarta, cuya pintura es eviden-

te que conoce, y Enrique Zubiri, Este último artista, con quien consta

compartió muchos años de docencia en Artes y Oficios de Pamplona,

parece que influyó notablemente en la producción artística de Prudencio

Pueyo.

Las obras analizadas entendemostienen dos vertientes; la primera

serán cuadros de medio o gran formato, obras elaboradas, trabajadas y

en las cuales al artista parece que intenta trasmitir su gusto estético. Se

trata de una producción pensada y trabajada, que sigue la influencia de

otros artistas, como analizaremos más adelante, y elaborada sobre lien-

zo. En algunos de estos cuadrosel pintor parece como que está alado a

las formas de su época o al estilo de otros artistas, lo que creemos va en

perjuicio de la misma. Una segunda vertiente presenta obras de peque-

ño formato, trabajadas sobre tabla y que parecen deberse a un gusto y

tratamiento mucho más personal. Son obras que han permanecido den-

tro del ámbito familiar del pintor y donde aparece un artista más íntimo,

más libre y con una mayor capacidad expresiva y estética. Y, además,

buena parte de estas obras presentan figuras, con visiones personales,

pinceladas más sueltas y tratamientos más personalesy libres.

Otra nota importante, que merece la pena destacarse, es el interés

históricoy etnográfico que muestra buena parte de su producción, Como

iremos detallando posteriormente, algunos de sus cuadros recrean vistas

y paisajes de Pamplona y su entorno, de gran interés histórico o etno-

gráfico. La representación de «Toros en El Mochuelo» es la única visión

conocida de los toros que se iban a lidiar en las fiestas de San Fermín,

en las proximidades de Pamplona (tal como se hacía a finales del siglo

xix) pastando en libertad (toros además de la tradicional casta navarra).

Su «Barrendero de Pamplona» plantea la visión íntima de cómo vestía un

¡re
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trabajador de la época; el cuadro titulado «El Arga por la Rochapea» plasmael

entorno de la capital navarra en la época o el Cartel de San Fermín de 1900
recrea como eran las fiestas y las vestimentas del momento.

Entendemos, según nuestro criterio, que las obras catalogadas pueden
estructurarse en tres apartados diferentes que pasamos, brevemente, a analizar
a continuación:

CARTEL DE SAN FERMÍN

Prudencio Pueyo elaboró el cartel anunciador de las fiestas de San Fermín
de Pamplona, correspondiente al año 1900 (Foto 4). Se trata de una obra que

emparenta con la cartelística más tradicional de la época, utilizando abundante
simbología de la fiesta (toros, gigantes, chistularis, etc.). En la parte superior
aparece el nombre de la ciudad con su escudo, mientras que la parte inferior

presenta dos escenas, una taurina y otra con los gigantes delante de la fachada
de la iglesia de San Lorenzo, separadas ambas por el escudo de Navarra. La
parte central del cartel presenta, en la parte izquierda, el texto anunciador de
los diferentes acontecimientos y, en la parte derecha, una vista del interior dela
plaza de toros de Pamplona durante un festejo taurino. En primer término, lo
Que realmente marca el cartel, un gaitero y un tamborilero amenizan la fiesta.
Destaca sobremanera la vestimenta de la pareja, que ha sido recuperada actual-
mente por los intérpretes de esta tradicional música de la tierra. Resulta en
general un cartel colorista, variado, que domina los elementos dela fiestay atra-
yente para el espectador.

FIGURAS

De las obras que hemos logrado catalogar, media docena podemos incluirlas
en esta temática de figura. Existe un cuadro de temática religiosa, concretamente un
tríptico que representa en su tabla central la Virgen con el niñoy en las tablas late-

rales unas figuras de ángeles entre nubes, ejecu-

tadas con soltura y gracia. Del resto, queremosFoto 7.
+ Escena pastoril. destacarel título «Estudio de cabezas» (Foto 5).

Óleo /lienzo Se trata de una tabla de pequeñas dimensiones,
98 x 96 cms. en formato apaisado muy pronunciado. Sobre

  Sin firma : un fondo neutro oscuro resaltan tres cabezas

| infantiles en actitud de juego y desenfado.

Resulta una obra frescay atractiva, entre lo inge-

nuo y lo profundo, que denota la mano de un

buen artista.

Igualmente la figura «Barrendero de

Pamplona» (Foto 6), ataviado al estilo de la

época con blusón amplioy con los instrumentos

de trabajo en las manos (escoba, pala y cubo).

Se trata de un cuadro ejecutado con gracia y
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Ayer á las tres de la tarde

capituló Pamplona: hoy han

entrado en la plaza nuestras

TROPAS. Se han hecho quatro

mil ciento noventa y ocho pri-

sioneros franceses, que se em-

barcarán en Pasages para ser

conducidos á Inglaterra.

EN LA IMPRENTA NACIONAL.

a total ocupación de España por los

ejércitos de Napoleón desde 1808,

salvo la ciudad de Cádiz. tocaba a su

lin. La oposición de los patriotas, de los guerrilleros, y

de la Milicia Nacional, en alianza con los ejércitos de
Portugal e Inglaterra, bajo las ordenes todos de Lord
Wellington, duque de Ciudad Rodrigo, permitió grandes

victorias sobre el ejército francés en suelo hispano que
fue mermado en divisiones reclamado por el Emperador

ante su derrota en la campaña de Rusia en 1812.

Los últimos momentos de la invasión francesa

vamos a relatarlos a través de las crónicas publicadas en

las gazetas oficiales. La Gazeta de Madrid, la oficial del

Reyintruso y su gobierno, que dejó de editarse el 27 de

mayo; otra la de los revolucionarios patriotas que bajo el
titulo Gazeta de la Regencia de las Españas se editaba

en «Cádiz: Imprenta Nacional»; y la tercera, la Gazeta de
Madrid baxo el Gobierno de la Regencia de las Españas
que se editó cuando los españoles, fueron dueños dela
Capital.

MES DE MAYO 1813

En el mes de marzo de 1813 el gobierno del rey

intruso pasó desde Madrid a Valladolid. Quedabanen la
capital unosservicios reales y escasa tropa a las órdenes
del general Leval. El día 27 de mayo, «entró en la capi-

tal un dragón a todo escape» y entrega al general Leval
«un pliego, y desde aquel instante patriotas y franceses
todos se ponen en movimiento». Los primeros para cele-
brar la salida de los intrusos y los segundos para su mar-
cha. «A las 11 de la noche era Madrid libre».

La alianza anglo-hispano-portuguesa dirigida por
Wellington se reorganiza para perseguir y expulsar a los

intrusos: «el gobierno ha tenido a bien reducir a solo



  
quatro exercitos lo que antes eransiete: el de Cataluña es
el primero a las órdenes del general Lopons.: el segundolo
manda el Exmo. Sr. D. Francisco Xavier Elío (1); el terce-
ro, el ExcmoSr. duque del Parque; el cuarto por el Excmo.
Sr. D. Francisco Xavier Castaños. Se han establecido dos
de reserva: uno en Andalucía a las órdenes del conde del
Abisbal [sic, por La Bisbal], y otro en Galicia a las órdenes
del General Lacy»;ejércitos y generales que sucesivamen-
te apareceran en los hechos de armas de este relato.

MESDEJUNIO DE 1813

El rey José hubo de abandonar Valladolid y luego
Burgos capital de Castilla, «El día 12 de junio salieron de
Burgos todos los ministros del intruso y el día 13 a las cua-
tro de la mañana este último». Tenían previsto volar el
fuerte e incendiar la ciudad, pero todas sus minas explota-

ron conseis horas de adelanto, dos después dela salida de
José. «En el fuerte perecieron tres compañías de franceses».
<A las dos de la tarde empezaron a entrartropas nuestras
y algunos empleados».

Elejército francés, 55.000 hombres, abandonó Burgos
con José Napoleón al frente, seguido de cerca porel ejérci-
to aliado bajo el mando del general en jefe Lord Wellington,
el conde de La Bisbal y el general Lacy. Los días 14 y 15
«todoel exercito ha pasado el Ebro y nos hallamos en mar-

Arriba: El general Elío
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La batalla de Vitoria con la huída del
rey José 1 con todos sus bagages

ybotín camino de Pamplona   
Abajo: El general Castaños

cha hacia Vitoria». «Estaremos en posesión de dicha ciudad
en uno o dos días» afirman. El enfrentamiento clave para el
fin de la invasión se produjo en los alrededores de Vitoria,
de lo que informa Lord Wellington y duque de Ciudad
Rodrigo al Secretario de Guerra de la Regencia. «El enemi-
go tomó en la noche del 19 de junio posición enfrente de
Vitoria, En efecto y consiguiente a las disposiciones hechas
atacamos al enemigo ayer [21 de junio]; y me es muy lison-
Jero haber de informar a V.E. de queel ejercito aliado a mi
mando ha ganado una completa victoria».

Fue desalojadoel ejército francés de todas sus posi-
ciones que no pudoretirarse a Vitoria, «pero le fue imposi-
ble defender su posición para retirar bagaje y artillería»
viéndose obligados a emprender marcha hacia Pamplona.

Labatalla de Vitoria fue muy costosa en vidas para el
ejército aliado murieron: 3.119 ingleses de tropa y 189 ofi-
ciales; portugueses 990 de tropa y 59 oficiales; españoles
538 de tropa y 15 oficiales. Por la parte francesa perdieron
artillería y bagajes incluso el carruaje de José y los cauda-
les, quedando arruinados. Murieron 8.000 hombres y se
hicieron 1.000 prisioneros. El intruso y su corte debieron
salir precipitadamente buscando el modo de alcanzar la
plaza fuerte de Pamplona.

Entró en Pamplonapor el Portal Nuevo el día 23 de
junio los restos del ejército con mucha gente «en pelotón».



También entró el rey José a las 8 y media de la noche a

caballo, (había perdido su carroza), acompañado de sus

ministros O”Farril y el navarro Azanza. El Rey y la corte

fugitiva salieron a las 2 de la madrugada del día 25 a la que

se incorporó el intendente, el comisario general de policía,

y el director de la aduana, residentes en Pamplona. El

general Cassan a la vista del ejército aliado en Berriozar

cierra las puertas el mismo día 25 y se dispone a una heroi-

ca resistencia. El bloqueo de la plaza había comenzado,

La correspondencia de José indica su situación y la de

Pamplona. «La tropa no tiene ni pan ni artillería y ya es

momento de que el Emperador se ocupe de sus armadas de

España [...]. Yo solo tengo un napoleón de oro en mis hol-

sillos después de la masacre de M. Thibaud», quien había

sido su tesorero que falleció en Vitoria cuando fueron

expoliadas sus arcas.

El reyestablece el 26 de junio en Elizondo su cuartel
general, y el 28 ya estaba en San Juan de Luz. Un mes des-

pués, el 24 de julio, partió José Bonaparte desde Bayona

para Paris acompañado de su gobierno afrancesado; entre

ellos el navarro Ázanza camino del destierro.

EL BLOQUEO Y LIBERACIÓN DE PAMPLONA DEL 25 DE JUNIO

AL 31 DE OCTUBRE

El 9 de julio «el duque de Wellington pasó a Navarra

para encargar la dirección del sitio de Pamplona al conde de

La Bisbal». El 12de julio «el sitio de la zapa está muy avan-

zado para comenzarel asedio». Los sitiados realizan salidas

para obtener suministrosyforraje el día 20 de julio pero son

rechazados a pesar de disparar <vivo fuego de cañón, el cual

tiro al menos 500 tiros». «Las tropas españolas del ejército de

reserva y las divisiones de los generales Morillo [héroe de

Vitoria] y Carlos de España cargarontres vecesa la bayone-

ta sobre la guarnición de Pamplona en retirada y la fueron

persiguiendo hasta 200 pasos de la plaza».

«El trompeta que de orden del cónde de La Bisbal
pasó a intimar la rendición al gobernador de Pamplona fue
recibido con dos cañonazos por lo que el 21 se probaron los

morteros introduciendo tres bombas en la plaza.

El día 22 a las cinco y media de su mañana hicieron

los enemigos su segunda salida con un cuerpo de 800 a 900

infantes y 60 a 70 caballos al arruinado fuerte del Príncipe

para apoderarse de forraje, sostenidos por fuerte cañoneo

de la plaza y ciudadela, pero las guardias Españolas resin-

tieron hasta que lego el refuerzo del regimiento de Galicia,

y obligaron al enemigo a una precipitada retirada, persi-

guiéndole hasta la inmediación del glasis de la plaza». El
25 y 26 de julio se intensificó el bombardeo y «obra contra
ella [la plaza] un vivo fuego con 3 cañones de a 36».

LA BATALLA DE SORAUREN Y ORICAIN

El ejercito de Soult pretendió recuperar posiciones y
atacó al ejército aliado el 27 de julio en Vera de Bidasoa con

50 a 60.000 hombres, «para facilitar la salida de la guarni-

ción de Pamplona y poner en salvo un precioso convoy que

había en esta plaza». «La guarnición había salido ya a su

encuentro por el Portal Nuevo pero hubo de retroceder des-
pués de haber sulrido una horrorosa pérdida». «El día 28 se
rompió un vivo fuego en Sorauren hasta las cuatro de la

tarde en que quedaron las mismas posiciones. El 29 hubo

descanso; pero el 30 a las seis de la mañana se renovó el

fuego con tal viveza y obstinación que no se suspendió hasta

que la noche puso fin a la batalla. Se calcula que en el solo
termino de Sora uren han quedado muertos 10.000 enemigos

por lo menos; el resto fue perseguido por Ostiz quedando en
poder de los aliados 3.000 franceses prisioneros. Los france-
ses se retiraban en confusión y totalmente desa lenta dos».

PAMPLONA, MES DE SEPTIEMBRE

El día 9 de septiembre de nuevo los franceses inten-
tan una nueva salida en la que resultó herido el general
España pero su situación era muydifícil: «la ración del sol-

dado estaba reducida a ocho onzas de pan, dos y media de

caballo y una de arroz sin sal ni aceite» (2). «La guarnición
quería escaparse volando la ciudadela, y como el general

España ha tomado la precaución de imutilizar todos los

pasos y persuadido el enemigo de la imposibilidad de esca-

Parse se espera una capitulación».

El día 23 la guarnición francesa intenta una nueva

salida cañoneando los campamentossin eficacia. «Intentan
romper la línea de bloqueo». «Su arrojo les costaría muy
caro pues probablemente hallarían todos la muerte en las

puntas de las bayonetas».

PAMPLONA, MES DE OCTUBRE

El 1 de octubre «el general Cassan no puede alimen-

tar a la población y envía al sitiador, general Carlos España

la petición de que permita la salida del paísanaje cuyo
número asciende a 3.000 almas, o se le enviase 7.000 racio-

nes para su mantenimiento». «El Brigadier Vives que entró

en la Plaza con la respuesta nega tiva fue recibido en la
misma Puerta por una multitud de paisanos entre contínuas



 
Intento de salida de los franceses de la Pamplonasitiada en el mes

de septiembre de 1813..Al fondo a la izquierda las torres de la catedral

aclamaciones y repetición de iviva España, viva Fernando

VIL y vivan los españoles!». La respuesta del general es

tajante; «debía el gobernador alimentarlos o capitular».

A mediados del mes de Octubre «el gobernador

[general Cassan] ordenó la requisacion de todas las caba-

llerías de los habitantes y de los individuos de la guarnición

juntando 132 entre burros, mulos y caballos. Han minado

la ciudadela y las murallas: pero aun no han cargado las

minas. Se sabe que su objeto es como siempre, volar la for-

tificación, y romper nuestra línea una noche. El día 19 se

mandó a un parlamentario manifestando al gobernador

que se tenía noticia de sus preparativos de volar ciudadela

y murallas y que si se Hevaba a efecto la destrucción, él y

la guarnición serian pasados a cuchillo».

El asedio tocaba a su fin. «El 24 a las tres de la tarde

salió de la plaza el jete del estado mayor francés acompa-

ñado de dos edecanes un oficial de gendarmes con quatro

de sus soldados y un trompeta; fueron conducidos ante el

general España yse trato de capitulación».

LA CAPITULACIÓN

Llegó la rendición de los franceses y la liberación de

la ciudad y ciudadela en los siguientes términos: «El gene-

Dibujo acuarelado inglés de la época

ral de brigada Cassan. gobernador de la plaza y ciudadela

de Pamplona, y el ma riscal de campode los exercitos na c10-

nales de España D. Carlos de España, designarona oficia-

les negociadores de su parte. Éstos oficiales habiéndose

reunido entre los puestos avanzados de la plaza y losde la

línea del bloqueo en el edificio del hospital de 5. Pedro, Ue-

garon a las condiciones de la rendición de la que cabe des-

tacar lo siguiente: «Artículo 1. La guarnición lrancesa sal-

drá de la plaza con todos los honores de la guerra; deposi-

tará sus armas a 300 toesas de la barrera; y se rendirá pri-

sionera de guerra a los exercitos nacionales y aliados y con-

tinuara su marcha hasta el puerto de pasajes para ser

embarcada y conducida a Inglaterra. Articulo IL Todoslos

oficiales y soldados conservaran sus mochilas y los oficiales

sus espadas y equipajes». Este artículo se concedía con la

condición de que no deterioraran ni minaran la ciudadela

y que entregaran las municiones. Y se concede también «ya

que no queda duda alguna que la guarnición francesa se

ha portado hermosa mente con los habitantes de la ciudad

durante el bloqueo. y que estos no tiene queja contra ella,

como consta en la certificación del ayuntamiento».

El artículo XI se extiende a los funcionarios y colabo-

radores afrancesados. «Los españoles y franceses que desde



16]. eran

1808 han servido en algún empleo civil, no serán en modo

alguno molestados ellos ni sus familias en razón de su Opi-

nión o del partidos que hayan seguido. Estas personas que-

dabanbajo la Constitución sancionada por las Cortes del

reino»,

«Articulo XV. El mismo día de la firma de las capitu-

laciones destacamentos de las tropas de bloqueo podrán

ocupar la puerta de socorro de la ciudadela, y la puerta de

Francia en la ciudad; y para evitar toda especie de desor-

den y confusión, las tropas del bloqueo no podrán entraren

la plaza y ciudadela hasta que hayan salido las tropas

francesas. Articulo XVL La guarnición saldrá de la plaza el

1 de noviembre a las dos de la tarde por la puerta Nueva».

EL DÍA DESPUÉS

El general Carlos de España daba cuenta del hecho al

jete político de Madrid el 1 de noviembre: «Esta tarde a

las cinco las tropas nacionales que baxo de mi mando for-

maban el bloqueo de esta plaza han entrado en ella. La

guarnición ha quedado prisionera y acaba de desfilar

delante de 8.000 hombres de tropas nacionales y han segui-

do su marcha para ser conducidos a Pasages en numero de

3.500 hombres de bella infantería. La plaza y ciudadela

han quedado intactas: el vecindario ha sulrido alguna

hambre durante el bloqueo».

Levantado el bloqueo con el alborozo extendido por

las calles de la ciudad «ha acordado el ayuntamiento cons-

titucional de esta ciudad se distribuya esta misma tarde por

sus individuos un par de zapatos a todos los militares que
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guarnecen esta plaza que constan de 600 a 1.000, cuya

operación se ha verilicado a presencia de la plana mayor

con un júbilo y contento general»; y no pudo faltar el Te

Deum «con asistencia de todas la autoridades de las tres

naciones aliadas».

El cronista de La Gazeta de Madrid baxola Regencia

de las Españas, número 77 de 20 de noviembre de 1813

añade: «El gozo y demostraciones de alegría de todo este
vecindario con la tropa es inexplicable. No cesan de dar

gracias a Dios no solo por su libertad sino por haberla con-

seguido sin padecer vexacion alguna. El día que se tomó la

plaza el regimiento de tiradores de Castilla dio una libra de

pan a cada vecino de los que se habían hallado dentro del

bloqueo. Se sabe que lo repartido a los vecinos de

Pamplona por el regimiento de tiradores ascendió a 3.500

libras de pan».

La Ciudad y Ciudadela de Pamplona fueron las que

sufrieron durante más tiempo la ocupación de las tropas

francesas, desde el 17 de febrero de 1808 hasta el 1 de

noviembre de 1813. Cinco largos años. Lo que la población

sufrió y lo que los militares y comisarios políticos dispusie-

ron cada día no constan en la crónicas oficiales. En ello los

cronistas dan paso a los historidores,

NOTAS

(1) Francisco Xavier Elío y Olóndriz había nacido en Pam-
plona en 1767,

(2) Una onza equivale a 28 grs. $%%

OTEUL
OLD|
PAMPLONA

 



1 21 de junio de 1813 —no hace

mucho se conmemoró el bicentena-

rio en la capital alavesa— tuvo lugar

la célebre batalla de Vitoria, que resultó decisiva para

el resultado final de la Guerra de la Independencia.

Tras la desastrosa derrota sufrida en aquella importan-

te acción militar, las fuerzas napoleónicas emprendie-

ron la retirada, en el más completo desorden, perse-

guidas por las tropas españolas, con el único objetivo

de llegar cuanto antes a la frontera de Francia, Al fren-

te de aquel ejército deshecho venía el monarca intru-

so José Bonaparte —José Napoleón en los documentos

de la época— quien a raíz de aquel episodio bélico

vivió en nuestra ciudad, en el palacio de los virreyes,

sus últimas horas como rey de España.

COMIENZO DEL BLOQUEO

Inmediatamente después de que el hermano de

Napoleón abandonara Pamplona con las primeras

luces del alba, el 25 de junio dio comienzo el bloqueo

militar de la plaza por las tropas aliadas angloespaño-

las. Un acta del ayuntamiento daba cuenta del hecho:

«En la mañana de hoy 25, muy de madruga da, se han

presentado delante de esta plaza las avanzadas del

ejército anglo-hispano y se ha establecido su campa”

mento en Berriozar, y continúan llegando tropas ingle-

sas y españolas y ocupando los puntos alrededor dela

ciudad. De modo que según las apariencias, en breves

días se declarará el estado de sitio». En realidad, el

bloqueo dio comienzo esa misma jornada y había de

durar 128 días, hasta el 31 de octubre de aquel año

1813. Dentro de las murallas y de la vieja pero fuerte

EL BLOQUEOY

LA LIBERACIÓN

DE PAMPLONA

EN 1813

Juan José Martinena
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[18]. peros:

ciudadela, permanecía el general de brigada barón de Cassán,

al mando de unos 4.000 soldados franceses, con sus jefes y ofi-

ciales, Fuera, a un tiro de cañón de la ciudad cercada, distri-

buidos en distintas posiciones a lo largo del perímetro de la

cuenca, unos 10.000 hombres al mando del conde de la Bisbal,

quien poco después sería relevado por el general Carlos de
España. Se emplazaron baterías en Mendillorri, Mutilva,

Cordovilla, Barañain y los altos de Santa Lucía. La presencia

de efectivos navarros, casi testimonial, se reducía prácticamen-

te al 2” batallón de la división de Espoz y Mina, acantonado en

el sector próximo a la villa de Huarte.

SIN EPISODIOS MILITARES DESTACABLES

Como anotó Vicente Galbete, entonces archivero munici-

pal, en uninteresante artículo publicado en la revista PREGÓN

en 1955, no hay noticia de que se hubieran producido a lo

largo del bloqueo acciones de guerra dignas de mención.

Hubo, eso sí, algunos encuentros y escaramuzas en las salidas

que tenían que hacer los franceses a forrajear, que al menos en

tres ocasiones les causaron bajas, en total Ó muertos y cerca de

100 heridos. Por cierto, que tanto para los fallecidos de las

fuerzas de ocupación como para los propios pamploneses,

dado el riesgo que suponía llegar al cementerio de Berichitos,

hubo que habilitar uno provisional en el llamado Camino de

los Pinos, cerca de donde hasta el pasado año estuvo la anti-

gua cárcel provincial. Hace unos meses la prensa daba cuenta

de la aparición en aquella zona de decenas de enterramientos,

que sin duda corresponderían a aquella improvisada y efímera
necrópolis.

El 9 de septiembre fuerzas de caballería de la guarnición

francesa sitiada se aventuraron a llegar hasta Villava. En aque-

lla acción, la única notable de que hay constancia, resultó heri-

do de cierta gravedad el general Carlos de España. Con tal
motivo, uno de los oficiales franceses, que al parecer tenía

vocación literaria, escribió que para narrar aquella increíble
proeza del valor galo, haría falta la puma de Homero —que no

creo que la hubiera usado nunca— o el pincel de Rafael.
El general Cassán, previsor y temeroso de que, de prolon-

garse el asedio, como así ocurrió, faltasen las subsistencias,

ordenó desde el primer momento la salida de la ciudad de

quienes no contaran con víveres para tres meses. Calculaba

que en ese tiempo el ejército del mariscal Soult levantaría el

bloqueo, pero se equivocó en sus previsiones. La ofensiva de

Clausel y el conde de Reille, que uno por Ibañeta y el valle de

Esteríbar, y el otro por Belate y la Ulzama, debían llegar a

socorrer la plaza, fracasaron. A finales de julio sufrieron la

derrota de Sorauren, asegurada y completada en las batallas de

 

    
Arriba: El molino de Caparroso,
en la actualidad

Abajo: El general Reille

Bera y San Marcial. El final de la guerra se iba vis-

lumbrando, cada vez con mayor claridad, con la

previsible victoria española y la consiguiente derro-

ta francesa.

HAMBRE Y PENALIDADES

Como iban pasando los meses sin que llegase

el socorro que Cassán esperaba, el hambre se
comenzó a dejar sentir en la ciudad sitiada, y como

volvería a ocurrir en 1872, se empezó por comer

caballo, carne entonces muy poco habitual, se

siguió por comer perro y gato, y al final se acabó
comiendo rata. Para colmo, se registraron algunos

casos de escorbuto. El panorama era tan oscuro que

130 soldados de la guarnición desertaron.

En esas condiciones, los sitiados empezaron a

pensar en tratar de una capitulación. Pretendían
imponer algunas condiciones, pero Carlos de

España no transigió de ninguna manera. A finales

de octubre se reanudaron las negociaciones, pero el

general comandante del bloqueo tenía muy claro
que las condiciones debían ser las del vencedor. Y

las que él imponían se reducían esencialmente a

que las tropas se rindieran, quedando en calidad de
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  Megoe de Pampeluneo  
 

Sitio de Pamplona. Grabado dela obra France Militaire de hacia 1840

prisioneras, y entregasen las armas, para ser conducidas

al puerto de Pasajes y allí embarcadas rumbo a Ingla-

terra,

La plaza disparó a lo largo del bloqueo 8.170 caño-

nazos y las bajas de los sitiados fueron 10 oficiales y 370

soldados.

EL MOLINO DE CAPARROSO. CENTRO DE ESPIONAJE

Cuenta el Dr. Arazuri. en su libro Pamplona anta-

ño, que el molino de Caparroso, situado a orillas del Arga

en el barrio de la Magdalena, se convirtió durante el blo-

queo en punto de encuentro de los numerosos espías y

confidentes que servían de enlace con las tropas angloes-

pañolas que tenían cercada la plaza. Ya antes del inicio

del bloqueo, de este mismo punto salían los partes que,

no sin riesgo para los portadores, se hacíanllegar a las

partidas de guerrilleros y luego a los voluntarios de

Espoz y Mina. En ello intervenian activamente los opera-

rios del molino, que tenían permiso para entrary salir de

la ciudad a por trigo para elaborar el pan que se vendía

en ella. Por eso, cuando alguien propuso incendiarlo y

dejar así la plaza desabastecida, el general español conde

de la Bisbal se negó, «pues por el expresado molino se

sabia todo». En estos negocios anduvo metido el regidor

Pedro Miguel Alcaterena de Garayoa, que al acabar la

guerra fue acusado de traición, pero salió absuelto del

proceso que se le formó en 1816.

LIBERACIÓN DE LA PLAZA

Finalmente a los sitiados no les quedó otra salida

que rendirse. El 31 octubre tuvo lugar la firma de la capi-

tulación en el monasterio de las agustinas de San Pedro

de Ribas, hoy parroquia de la Virgen del Río. Por parte

del ejército español la suscribió el brigadier don Dionisio

Vives; por los aliados ingleses lo hizo el coronel Goldfineh

y en nombre de la guarnición que capitulaba, el coronel

Mocum, jefe de estado mayor del ejército imperial, Por

orden expresa del general España, estuvo presente en el

acto el marqués de Fontellas, en representación del ayun-

tamiento, a través del cual quiso saberel citado generalla

conducta que habían observado los franceses con los

habitantes de la población durante el prolongado blo-

queo. Ese mismo día, a las cuatro y media de la tarde.las

primeras unidades de las tropas españolas entraron victo-

riosas en la ciudad liberada por dos lugares distintos: unas

lo hicieron por la Puerta del Socorro de la ciudadela, la

que mira a la Vuelta del Castillo, y otras por el portal de

Francia, llamado antiguamente del Abrevador.
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Recreación de la salida de Pamplona de las tropas

francesas el | de noviembre de 18B. Dibujo de Vela

 

Al día siguiente, 1 noviembre, festividad de Todos los

Santos, a partir de las dos de la tarde, se llevó a cabola

salida de las tropas francesas por el Portal Nuevo. Una vez

finalizada la operación, hizo su entrada triunfal en la ciu-

dad, entre las aclamaciones de los pamploneses, el general

don Carlos de España al frente de su estado mayor. Por

expreso deseo suyo y «para rendir al Todopoderoso las

debidas gracias por un beneficio tan grandey tan singular»,

se cantó un solemne Tedeum en la Catedral, al que asistió,

junto con el ayuntamiento, el liberador al mando de sus

tropas. Inmediatamente después, hubo repique general de

campanas en todas las iglesias y conventos.

GRATITUD DEL AYUNTAMIENTO

Ese mismo día celebró el ayuntamiento sesión

extraordinaria con motivo de la liberación de la plaza.

Eran regidores los señores Marqués de Fontellas, don

Vicente Barbería, don Manuel Subiza y Armendáriz, don

Juan Pio Jaén, don Pedro Antonio Aranegui, don José

Antonio de Iñarra, don Juan Ángel de Echarri, don Pedro

Miguel Alcaterena de Garayoa y don Manuel Antonio

Balmaseda. El acta, pese a su prosa burocrática, viene a

contar en resumenel drama que supusoel bloqueo, cómo

se produjo la liberación y de qué manera se celebró porla

 

Arriba: El portal Nuevoa principios
del siglo xx.

Abajo: El portal de Francia

ciudad, en medio del júbilo de los pamploneses que des-
pertabanasí de la pesadilla que habían vivido desde el ini-
cio de la ocupación militar francesa en la primavera de
1808. Los munícipes se congratulaban de que —al contra-
rio de lo que ocurrió en San Sebastián— la ciudad no había
tenido que sufrir «enlos rigores que de ordinario a compa-

nan a un bloqueo tan riguroso, ningunode los estragos que

ocasiona la fuerza de las máquinas bélicas, porque parece

haberse tenido a raya durante todoel bloqueo hasta el acti-

vo impulso de la pólvora, y que solo se ha dirigido el acer-

tado tiro de la artillería a dañar a las tropas sitiadas, sin

causar el menor desplome en los edificios ni el menor mal
a los habitantes. Tanto ha sido el cuidado que el digno Jete
que comandaba ponía en no destruiresta Plaza, antemural

de la Nación, y en evitar a los vecinos que habían queda-
do en ella y que sufrían mucho el terrible azote del hambre,

el horror de ver desploma dos sus bellos edificios».

En aquella sesión, los regidores acordaron distintas
formas de mostrar el agradecimiento de Pamplona a los

autores de su liberación: cn primerlugar, dar las gracias en

nombre de todoel vecindario al general Carlos de España.
«Como en todas estas ocasiones —dice el acta— se ha acre-

ditado el valor, la prudencia, generosidad y piedad del Sr.
General Don Carlos de España y de todos los demás Srs.

 

    



Jefes, oficialidad y soldados, que con tanta bizarría han

cooperado a la rendición de esta Plaza, acuerda y determi-

na unánimemente el Ayuntamiento se den a Su Señoría las

más rendidas gracias por una conducta que le ha granjea-

do el más singular aprecio de todo este vecindario». Este

acuerdo, que era de estricta justicia, al no suponer otro

coste que el del papel yla tinta, tuvo efecto en la misma

sesión, al quedar recogido en el acta, y no cabe duda de que

se le habría comunicado al interesado en la debida forma.

UNA ESTATUA ECUESTRE Y LAS LLAVES DE LA CIUDAD

En segundo lugar, se acordó erigir una estatua

ecuestre en honor de sir Arthur Wellesley, duque de

Wellington y de Ciudad Rodrigo, general en jefe del ejér-

cito aliado anglo-español y máximo responsable de las

operaciones del bloqueo. «También acuerda y determina

que para que un acontecimiento tan grande, tan intere-

sante a este público y que debe tra psmitirse a la más remo-

ta posteridad, se inmortalice, se erija en la plaza llamada

de la Fruta, en honor del Sr. General en jele de los

Ejércitos de la Nación, Duque de Ciudad Rodrigo, que de

victoria en victoria ha conducido los ejércitos hasta pisar

la Francia, y a cuya pericia y demás brillantes prendas

militares que le adornan se debe el acertado manejo y la

posesión de esta plaza, y en las cuales confía toda la

nación verse libre de la opresión que ha pa decido, una

estatua ecuestre de bronce, en cuya base deberá grabarse

el motivo de su construcción, debiéndose verilicar este

justo y debido obsequio a S. E. luego que los fondos de la

Ciudad lo permitan». Esto de erigir delante de la Casa

Consistorial una estatua ecuestre en honor de Wellington,

dado que suponía ya un desembolso de dinero, se dejó

para mejor ocasión. Una vez que cesaron los fastos de la

liberación, y habida cuenta de que el agradecimiento no

siempre es un sentimiento duradero, aquella idea fruto

del entusiasmo de un día, cayó para siempre en el olvido.

Eso sí, aunque el acta no lo recoge, se acordó hacer-

le entrega, por medio del brigadier Parker Carrol, de las

llaves de las seis puertas de la ciudad, un valioso presente

cargado de simbolismo. La verdad es —todo hay que decir-

lo— que se habían encargado para obsequiar a Fernando

VII creyendo que al regreso de su más que llevadero cau-

tiverio en Francia visitaría Pamplona. Y comoal final esa

visita no se produjo, fue una manera de darle una salida

digna al frustrado regalo real y amortizar así el gasto rea-

lizado, Y parece comosi el astuto inglés hubiera estado al
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tanto del secreto, ya que tan pronto como recibió las lla-

ves, tuyo el detalle de dárselas a su vez al general España,

atribuyéndole con tan generoso gesto el mérito de la ren-

dición de la plaza. Por cierto, que hacia 1960 esas llaves

las conservaban todavía los descendientes del general, con

singular aprecio, en su casa de Mallorca.

La Gaceta de Madrid. en su edición extraordinaria

del 4 de noviembre de 1813, publicaba el parte oficial de

la liberación de la plaza y la rendición incondicional de

la guarnición francesa, fechado el mismo día 1. Dicho

parte, con la parquedad que caracteriza esa clase de

documentos, decía textualmente: «Ayer a las tres de la

tarde capituló Pamplona. Hoy han entrado en la plaza

nuestras tropas. Se han hecho 4.198 prisionerosfranceses,

que se embarcarán en Pasajes para ser conducidos a

Inglaterra»,

RECUPERACIÓN DE LOS GIGANTES

Las conmemoraciones de la liberación de la ciudad

dieron lugar a un hecho que, aunque no de gran trascen-

dencia, pasó también a los anales de la ciudad. Y fue que

un carpintero de los que andaban engalanando la cate-

dral para la celebración del solemne Tedeum de acción

de gracias, encontró en un cuarto los gigantes propiedad

del cabildo. Las figuras estaban allí arrinconadas desde

1780, año en el que el rey Carlos UI prohibió que se saca-

ran en las procesiones. Lo cuenta el entonces secretario

del ayuntamiento don Luis Serafín López y Pérez de

Urrelo en el llamado Libro de Oro de la ciudad. Dice que

al anochecer de aquel día se acercó hasta la catedral a

contemplar la iluminación que se había puesto, y estan-

do en ello «vio que dentro del atrio se paseaba con mesu-

rado paso un gigante». Allí coincidió con el auditor de

Guerra don Manuel Subiza «y ambos, como dos niños,

estuvimos entretenidos largo rato, con otras gentes que

llegaron, porque el maestro carpintero que lo llevaba le

dio varias vueltas y nos hizo recordar lo que habíamos

oído a nuestros padres de los gigantes». A partir de este

hallazgo casual, el ayuntamiento inició la costumbre de

pedírselos al cabildo cada año unos días antes del inicio

de las fiestas de San Fermín. Y así lo siguió haciendo

hasta 1860, cuando en vista de su vejez y deterioro, acor-

dó encargar la actual comparsaal pintor Tadeo Amorena,

cuyas majestuosas figuras han llenado de ilusión a tantas

y tantas generaciones de mocetes pamploneses a lo largo

  

de más de siglo y medio. ¿3
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DE ESPAÑA,

LIBERTADOR DE
PAMPLONA
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s la firma de Carlos "Espagne la que

sanciona el 31 de octubre de 1813, im-

puestas y aceptadas sus condiciones, la

rendición del general Cassan, jefe de las tropas francesas
de ocupación de Pamplona.

Roger-Bernard-Charles D'Espagne, de Cominges, de

Couserans y de Foix, marqués D'Espagne y barón de Ra-
mefort, nace en el castillo de Ramefort (Dordoña,

Aquitania) en 1775. Descendiente por línea materna de

los condes de Foix (1), este joven entra a formar parte de
la Corte de Luis XVI sufriendo, a partir del estallido Re-

volucion Francesa, la persecución. El fervor monárquico
de los D'Espagne es tal que Enrique, padre de Carlos,

sabedor de que el rey Luis era preso se ofreció, junto con

sus tres hijos, a cambio de la libertad de rey. Así mismo

participaron en las insurrecciones antirevolucionarias de

La Vendée hasta que la familia tiene que emigrar a Ingla-

terra huyendo del terror revolucionario (2).

Iniciada la guerra de España contra la Revolución,la

Guerra del Rosellón, inmediatamente. en 1792, se trasla-

da a España y sienta plaza, a los 17 años, como capitán del

ejército español para participar, junto a su padre y uno de

sus hermanos, formando en el Cuerpo de Emigrados

Franceses que llegaría a invadir su maltrecha patria.

Finalizada la Guerra de la Convención la familia acabaría

asentándose en Palma de Mallorca destino del Regimiento

de Borbón en que se encuadraron padre e hijos.

A partir de la invasión francesa de España en 1808

arrecia su lucha contra el ejército napoleónico —hijo de la

Revolución y del usurpador del trono Napoleón I—. Par-

ticipa en la batalla de Bailén, se incorpora en Salamanca

a la guerrilla de Julián Sanchez «el Charro».

Destacánndose tanto en el combate de Barba del Puerco

(Salamanca) (3), 19 de marzo de 1810, al mando de los



  
La batalla de LosArapiles en julio de 1812

donde se destacó Carlos D'Espagne

Tiradores de Castilla que el brigadier británico Wilson lo

incorpora a sus fuerzas. El prestigio militar de Charles

D'Espagne es cada vez mayor, En la batalla de Los

Arapiles asciende a brigadier, es herido en el asalto a

Badajoz y de un lanzazo en la batalla de Albuera, alcan-

zando el grado de Mariscal de Campo. En agosto de 1812,

liberada Madrid, el mismo general Wellington lo reclama

para que le acompañe en su entrada en la Villa y Corte

siendo nombrado Comadante General y Jefe Político de la

capital, en la que restaura el orden. Como mariscal del 40

ejército participa en la batalla de Vitoria.

Poco después, desde agosto de 1813, dirige el asedio

de Pamplona. En este, la táctica que utiliza, enmendando

la propuesta por Wellington, Picton y el conde de la Bis-

bal —de un simple asedio que resultaba un lento fracaso

resultó novedosa y muyeficaz. Situó, repartidas por los

alrederos de la ciudad una serie de destacamentos «vola n-

tes» (una estrategia que aprediera en su época de guerri-

llero) de modo que si los franceses intentaban unasalida,

las fuerzas españolas disponían de gran movilidad para

reprimir los intentos enemigos allí donde se produjeran.

El propio conde estaba presente en las mas peligrosas

acciones resultando herido en una pierna en un intento

de salida de las tropas napoleónicas el 9 de septiembre,

por lo que tuvo que dirigir las ultimas operaciones del

asedio desde un carruaje.

Pamplona le debe además que, enterado por las redes

de espionaje del interior de la plaza, de la intención de

Cassan de volar la Ciudadela y parte de las murallas tras

intentar abandonar la ciudad el 10 de octubre, D'Espagne

no sólo frustró el intento de salida sino que, amenazando

a las tropas francesas con un asalto a la Pamplona sin

cuartel, no haciendo prisioneros, Cassan renuciara a sus

destructivas Intenciones.

 

  

Castillo de Ramefort, Aquitania,

casa solar de los D'Espagne

 

  

Una vez liberada Pamplona Wellington y Castaños se

disputaban su asistencia, hasta el punto que el primero le

designó para que le asistiera en la inmediata invasión de

Francia a lo que Castaños se negaba aduciendo que le nece-

sitaba junto a él, pero a pesar de esto y de su herida, casi

gangrenada, participaría en las tomas de Bayona y Burdeos

(posiblemente, de no haber sido frenadas, estas tropas hubie-

ran entrado en París antes que austríacos, prusianos y rusos).

Derrotado Napoleón en España y destronado del

trono francés, a la restauración de la monarquía legítima

en Francia en la persona de Luis XVIII le propone el

regreso a su nación pero Carlos de España —que desde

1817 castellaniza su apellido— considerándose ya el más

fervoroso subdito del reaccionario Fernando VII, rehusa

el regio ofrecimiento: «Señor: toda la sangre francesa que

tenía en las venasla vertí por las heridas que los france-

ses me causaron: sólo me queda la sangre de mis antepa-

sados españoles: soy, pues, español y me quedo en Espa-

ña». El monarca español le crea Conde, grande de Es-

paña, y le nombra Jefe de la Guardia Real.

Será a partir de 1820, de la pronunciación de Riego y

la reimplantación de la Constitución de 1812, cuando

comience una segunda etapa en la biografía del conde de

España. Consecuentesiempre con susideales, viaja a París

y Viena, comisionado por Fernando VII, para participar en

el congreso de Verona y promoverla invasión de «Los Cien

mil Hijos de San Luis» que restauren el absolutismo en

España, lo que se realiza en 1823 poniendo fin al «Trienio

Liberal» e inaugurando una década de poderreal «neto».

Mas, sospechosos, para los más acerrimos absolutis”

tas, el rey Fernando y su camarilla de veleidades libera-

les, estalla, cuatro años después, en Aragón, Navarra Vas-

congadas, Valencia, Andalucía y, con especial virulencia

en Cataluña, la «Revuelta de los Agraviados» («Els Mal-
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¡Monasterio de San
: Pedro, lugar de la
negociación de la

capitulación de
Pamplona

Puerta de Socorro

A de la Ciudadela
ñ pamplonesa por

donde entró en la

Ciudad reconquis-

tada parte del

ejército español 
abc

contents») contrariados porque no se restablecía la Inquisición,

no se castigaba más severamente a los afrancesados, y porque el

gobierno incluía a reformistas.

En cuanto a nuestra tierra, el monarca nombra, el 21 de abril

de 1823, al conde de España Virrey y Capitan General de Navarra.

Pacificado en poco tiempo el reino el conde es enviado al año

siguiente a Barcelona donde como Capitán General reprime dura

y eficazmente la revuelta (a pesar de la connivencia de ideas del

propio España) llegandose a acuñar la expresión —muy utilizada

el siglo XIX— :«Esto no lo arregla ni el conde de España».

Muerto Fernando VII en 1833 se inicia la cuestión ideológica

y sucesoria que dará lugar al nacimiento de carlismo. En 1835 la

Junta Carlista de Berga inicia conversaciones con Carlos de Es-

paña para que se adhiera al carlismo. En julio de 1838 es ya capi-

tán General el ejército carlista de Cataluña. Al año de su mando
cae en desgracia de la Junta y acusado de excesos y crueldades es

destituido, detenido y tras un sumario juicio ejecutado y arrojado

al río Segre en Coll de Nargó el día 2 de noviembre de 1839,

Acusado de tener un caracter radical. iracundo, ordenancista

e inconmovible en sus ideas, es difícil pronunciarse con una cler-

ta objetividad. El general Fernández de Córdoba, marqués de

Mendigorría, escribió: «El general conde de españa era una perso-

na por quien hubiera dado yo la vida: así es, que cuando, después

de muchos años y defendiendo distinta causa que yo, supe la

manera desastrosa como había sido asesinado por los mismos rea-

listas, tuve verdadera pena, y siempre guardé un respeturoso culto

a su memoria. No he conocido un General que supiera presentarse

a las tropas con mejor y más aire militar y con maneras tan impo-

nentes. Todos los oficiales de la Guardía [Real] fur

mosle deudores de nuestra educación militar; nin-

gún Jefe fue más temido y más respetado; pero nin-

guno tampoco tuvo consideraciones iguales con su

subalternos que le pagaron con el indeleble recuer-

do de un afectuoso reconocimiento. Añadiré que

Jamás impuso castigo severo por faltas leves, con-

tentandose con ligeros arrestos, que no imprimían

nota desventajosa ni depresiva [en los expedientes]

tenía por la Guardia el cariño de un padre, cuando

en la guerra algún oficial, que seguía distinta ban-

dera, caía prisionero de su tropa, tratábalo decoro-

samente, acabando por ponerle en libertad.

Guardaba a los que seguían la causa carlista las

mayores consideraciones, y aprecio, [...]. Hízose

odioso a los liberales por las muchas ejecuciones

que se llevaron a efecto bajo su mando, y quizá

también por el aparato terrible de que se revestían;

pero es de advertir que aquellas crueldades estaban

en el espíritu de la época, en las costumbres del

gobierno, y que el conde de España debía someter-

se a sus superiores» (4).

Esta es una escueta semblanza de Carlos de

España, el poco recordado libertador de Pamplona

en 1813.

NOTAS

(1) Descendían de Roger 11 de Cominges primer

conde Foix (1071-1124) antepasado por linea directa de

Francisco Í de Foix Febus rey de Navarra (1469-1483),

padre de Catalina de Foix (1468-1517) esposa de Juan II
de Albret, abuelos de Enrique II de Foix intitulado rey de

Navarra (1503-1555). bisabuelo de Juana 1de Foix inti-

tulada reina de Navarra (1555-1572) y esposa de de

Antonio de Borbón, padres de Enrique de Borbón ll inti-
tulado rey de Navarra y rey de Francia como Enrique IV
(1572-1607).

(2) «El conde de España no olvidó nunca los horrores

de la Revolución Francesa: el aguillotinamiento de su

abuelo, el castillo sitiado por la plebe, la fuga, la emigra-
ción y la miseria. Aquellos recuerdos no le abandonaron

nunca; ellos fueron más tarde el origen de su adhesión a
don Carlos, decisión que para él, que ya tenía más de
sesenta años y era respetado y querido por todos los espa-

ñoles, tuvo consecuenciasterribles» 5. A. El teniente gene-

ral Conde de España revista «Ejército» n” 77, junio 1946,

(3) Localidad hoy llamada Puerto Seguro,

(4) FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA.F. Mis memorias

íntimas. Madrid, 2008. ¿5%



 

LA CABEZA DEL 
CONDE DE ESPAÑA 

Por lo curioso del asunto incluímos aquí unas notas 
sobre la peregrina y macabra historia del cráneo del 
conde de España.

    

 
    Alevosamente ejecutado y arrojados su restos al río 
Segre, fueron estos sepultados en el cementerio de  
Coll de Nargó el 4 de noviembre de 1839.

    

 
    Al cabo de año, en 1840, el doctor José Roset, fre- 
voroso frenólogo de Igualada y cuyo padre, catedráti- 
co de medicina de la universidad de Cervera había 
conocido al conde, pasó como por casualidad, y 
acompañado por su hermana, un amigo boticario y  
un criado, por el cementerio de Coll de Nargó. 
    En dándole un par de monedas al camposantero  
éste se distrajo mientras Roset desenterraba el cuer-  
po de España y, siempre en aras de la ciencia, sus- 
traía su cabeza.

    

 
    Pero hete aquí que, ya de camino hacia Igualada  
con su trofeo en un saquito, el grupo es asaltado por 
unos bandidos que les retienen durante ocho días en 
una solitaria cueva, tras los que un somatén libra a  
los cautivos de sus garras. Pero el cráneo habíase 
perdido. Los bandoleros, visto el contenido del saco,  
lo habían tirado en una cuneta.

    

 
    Y allá que te va el señor 

 

de Soler espigando los 
recovecos del recorrido hasta hallar la condal testa 
perdida.

    

 
    Mas la vida de don José Soler en su casa distaba 
mucho de ser todo lo tranquila que debiera para 
permitirle dedicarse a sus estudios frenológicos; los 
bandoleros le habían localizado y le amenazaban. Así 
que el científico decidió huir y, vaya si lo hizo, emi-  
gró hasta las Filipinas llevándose consigo, eso sí, el 
craneo.

    

 
    Mutatis mutandis el tiempo pasa y el dr. Roset 
muere en las islas, sus bienes son repatriados y entre- 
gados a su hermana y heredera: la señora Antonia 
Roset que se encuentra con el siniestro recuerdo capi- 
tal incluído en el legado. ¿Qué hacer con él?... donar- 
lo a la Congregación de la Buena Muerte (ironías del 
destino) de la iglesia de San Agustín de Cervera.

   

 
    Allí resposó, relativamente, la calavera borrados los 
guarismos, líneas y anotaciones que la manchaban 

(salvo las iniciales «C. de E.» inscritas por Roset) en el 
conducto auditivo izquierdo. Y decimos que descansó

 

relativamente pues se usaba en los funerales

 

y entierros 
de los congregantes puesta sobre el catafalco como

 

memento mori.

    

 
   Llega el año 1858 y los descendientes de Carlos de

 

España solicitan sus restos para inhumarlos en el ente- 
rramiento familiar mallorquín y se encuentran con a 
su ilustre pariente le falta la cabeza.

    

 
   Al cabo, el año 1885 nada menos que cuarenta y seis 
años después de la airada muerte del conde de España 
su malhadada cabeza pudo descansar, reunida con su 
demás osamenta en el panteón de Deflá en Mallorca. 
   ¿No es esto un «retrato» de la España del siglo XIX? 
 
   Sic transit gloria mundi. 

 
    
 

El cadaver del conde de

 

España

 

trasladado por 
payeses según un auca de los años

 

1820

 

Modelo de cabeza 
frenológica sobre  
la que se dibujan  

las facultades 
cerebro-craneanas 
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Vicente Galbete (+)

al les iban las cosas a los franceses

aquel año de 1813. Pagando bien

 

caro el error, que tardíamente

lamentara Napoleón en Santa Elena, al no haber justipre-

ciado la capacidad bélica de España, las águilas imperiales

iban dejando jirones de su orgullo, de derrota en derrota.

La última había sido la de Vitoria, batalla que degeneró en

rebatiña cuando, en tácito acuerdo los contendientes, se

dedicaron, al alimón, a saquear la fabulosa impedimenta

del nominado rey José y de su séquito, producto, a su vez,

del anterior y metódico saqueo de nuestro patrimonio.

Vencido y fugitivo, el «quisling» familiar napoleónico

pasó en Pamplona la noche del 24 de julio. Al siguiente día

—iSantiago y Cierra España!— sin salir todavía de la «cuen-

ca», rumbo a Francia, la cola de aquella heterogénea multi-

tud, días antes brillante corte y aguerrido ejército, asoma-

ban ya desde Osquía las vanguardias del ejército aliado his-

pano inglés, tomando posiciones frente a Pamplona. Y cua-

tro más tarde quedaba completado, a la redonda, el cerco

de la plaza. Cinco años y medio llevaba ya nuestra ciudad

en poder del invasor. Cinco años y medio desde que, en 17

de febrero de 1808, el general D'Armañac, entonces nues-

tro supuesto aliado, se trocó de Aquiles en Ulises, apode-
rándose innoblemente de la confiada ciudadela mediantela

conocida argucia de los soldados que «confraternizaban»

con sus camaradas españoles, tirándose bolas de nieve. Aún

había de durar cuatro meses más el bloqueo, antes de que

en Pamplona ondease el rojo y gualda de España en lugar

de la tricolor revolucionaria.

Al frente de unos 3.500 hombres, apoyado en abun-

dante artillería y bajo la protección de la que era entonces

primerísima «plaza fuerte», quedaba en Pamplona el gene-

ral Cassán sitiado por los diez mil soldados del Conde dela

Bisbal, al que pronto sustituyó con refuerzos el Conde de

España. Pronto los sitiadores empezaron a potencializar su

asedio con la instalación de baterías circundantes en

Mendillorri y Santa Lucía, en Barañáin, Cordovilla y

 
Mutilva, mientras que, cubriendo el sector de Huarte el

segundo Batallón de la División de Espoz y Mina, al mando
de Barrena, representaba en esta operación a los volunta-

rios navarros, deseosos de liberar a la que era Cabeza de su
Reino.

Grandes acciones no las hubo, en verdad, durante el

asedio. Tan sólo escaramuzas de avanzada y algunos peque-
ños encuentros parciales durante las salidas que hacían los

forrageadores franceses, ocasionándoseles en tres ocasiones

hasta media docena de muertos y menos de un centenar de
heridos, para los que hubo quehabilitar, así como para los

fallecidos entre la población civil, un cementerio provisio-

nal en el término de Los Pinos (entre la cárcel y la Granja
provincial actuales), ya que el otro caía en zona enemiga.

Tuvieron lugar estos combates en la llanada de la

margen derecha del Arga, siendo el más importante de

todos el de 9 de septiembre en el que llegó hasta Villava la
caballería francesa, resultando gravemente herido el gene-

ral en jefe de las fuerzas sitiadoras. Pero, aún para esa

audaz incursión, no puede por menos de encontrarse exa-
gerado el juicio de Le Gentil de Quélern, uno de los altos
oficiales sitiados quien con evidente exageración dice que

harían falta para describir la proeza, la pluma de un

Homero oel pincel de un Rafael.

Temerosos por su subsistencia quiso el general
Cassán, al comienzo del bloqueo, desembarazarse de las
bocas dispendiosas, expulsando de Pamplona a todo aquel

que no contase con víveres para tres meses por lo menos,

calculando que para esa fechael ejército pirenaico de Soult

habría levantado ya el bloqueo. Pero calculó mal. Fracasada
la ofensiva de Clausel y de Reille, quienes por Ibañeta y



 

Esteribar, Velate y Ulzama, debían llegar en socorro de

Pamplona, vencedor Wellington de los franceses en

Sorauren, a finales de julio y remachada su victori por los

desastres que éstos sufrieron en Vera y San Marcial, la guar-

nición de Pamplona vio desvanecerse toda esperanza de

ayuda exterior y fallidos Cassán sus cálculos de bloqueo

máximo. El hambre fue, poco a poco, dejándose sentir. Se

miniracionaronlos víveres, se comió primero caballo, luego

perros, gatos, ratas, yerbas, hojas, cortezas y otros hipotéti-

cos alimentos Se presentó también el escorbuto. Varias

veces intentó Cassán librarse de la población indígena —

como lo hiciera al comienzo del sitio— sin que el Conde de

España consintiera que nadie saliese de la plaza.

Famélicos, agotados, sin moral —(130 soldado impe-

riales desertaron en pocos días)— los franceses empezaron

a hablar de capitulación. Pretendían aún imponerciertas

condiciones por lo que las negociaciones se rompleron.

Reanudadas a finales de octubre, sólo se aceptó por el ven-

cedor dejar salir con armas a la guarnición para desarmatr-

la en los mismos glasis y conducirla, bajo custodia, hasta

Pasajes.

El 31 a la noche. destacamentos españoles ocupaban

ya la puerta del Socorro en la Ciudadela y el Portal de

Francia. El 1 de noviembre, a las dos de la tarde, salía el

invasor de Pamplona. La plaza había disparado durante el

sitio 8.170 cañonazos y las bajas de la guarnición fueron de

diez oficiales y 370 muertos de tropa. Cassán, a una altura

meramente honorable desde el punto de vista militar, no

fue tampoco, desde luego, ningún Palafox.

Al día siguiente de la liberación, jubilosa la Ciudadela

volver a ser oficialmente española (de corazón siempre lo

 

fue) hubo grandes fiestas e

¡luminaciones.

Y, aunque anecdóti-

co, resulta interesante

saber que a tal júbilo se

debió el renacer de la Com-

parsa de gigantes, tiempo

ha. caída en el olvido. Porlo

menos así lo hace constar

en el Libro de Oro del

Ayuntamiento su Se-

cretario de entonces

don Luis Serafín López

Pérez de Urrelo, que de

ningún nombren: apelli-

do se privaba. En la

palabra «Cigantes» dice: «Muchos años no se habían sacado;

y así es que los que tenía la Ciudad se hicieron pedazos La

Cathedral conservaba los suyos aunque arrinconados.

Cuando después de la guerra de la independencia se vio

libre esta Plaza de la guarnición francesa, en noviembre de

1813, después de haber sufrido un sitio de quatro meses, en

el qual me hallé dentro de esta Plaza, hubo iluminación la

noche de la entrada de las tropas españolas. Corriendo yo el

Secretario las Calles llegué a ver la iluminación de la Iglesia

Cathedral, y vi dentro del atrio se pascaba con mesurado

paso un gigante: como yo no había llegado en mi niñez a

verlos, me llamó la atención, y me agradó: El Auditor de

Guerra al tiempo Don Manuel Subiza y Armendáriz llegó al

paraje; y ambos como dos niños estuvimos largo rato con

otras gentes que llegaron, entretenidos un rato porque el

mozo carpintero que lo llevaba le dio varias vueltas y nos

hizo recordar lo que habíamos oído a nuestros padres delos

Gigantes. Puerilidad será: pero esta puerilidad ha sido la

causa de que después por San Fermín se hayan sacado todos

los años los gigantes; y es menester confesar que en los pri-

meros años divirtieron mucho, más en el día se han hecho

tan comunes que no tienen merito más que para los mucha-

chos y los aldeanos. Los Iranquea la Cathedral pidiéndose-

los y el ayuntamiento paga a los hombres que los llevan».

Asi se liberó Pamplona y así resucitaron los gigantes

aquel 1 de noviembre de 1813.

(+) Por su interés y actualidad insertamos aqui este artículo

del entonces Archivero Municipal de Pamplona, que fue publicado

en PRECÓNn 46, de Navidad de 1955, $3  



LA DERROTA
FRANCESA

EN SORAUREN
200 AÑOS DESPUÉS

Pedro Sáez

De las Españas y las Indias rey

se titula en su busto baladrón

, porllamarse no más Napoleón,

Y mandar de asesinos una grey.

Mas quiebra de verdad la eterna ley

en darse este dictado fanfarrón,

pues no le pertenece ni un terrón

de los que arando rompeel tardo buey.

No importa, no, que pérfido cincel  una en su escudo el águila imperial

 

con los leones que se burlan deél,

y con la insignia de Aragónfatal:

La Patria mía borrará con hiel

De unión tan execrable aun la señal.
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[Cristobal de Beña: Soneto improvisadoa

una moneda con la eligie de José Bonaparte]

unque algunos navarros sí contribuye-

ran de manera notable al aludido

borrar con hiel la unión que alevosa-

mente se gestara en Bayona, no puede decirse que

Navarra, al contrario que en otras contiendas, tuviera un

papel protagonista en las campañas napoleónicas, que,

en nuestro suelo, pueden establecerse entre el alzamien-

to de Estella del 1 de junio de 1808 yla liberación, por

los voluntarios navarros de Espoz y Mina, del fuerte de

Benasque, el 23 de abril de 1814. Sin embargo, aten-

diendo a las fuentes de la época, sí podría decirse que en

suelo de Navarra Napoleón tuvo tanto su Austerlitz

como su campaña de Rusia.

De lo primero da razón el arco detriunfo parisino,
MIENTE

Pintura de Thomas Jones Barker ! :
de hacia 1850 mond, sobre cuyas piedras aparece inscrita, entre las

erigido en 1806 por Jean Chalgrin y Jean-Arnaud Ray-



 

     
Vista de Sorauren en la época de la batalla.
Grabado inglés

erandes victorias de Napoleón, la batalla de Tudela (23 de

noviembre de 1808). De lo segundo pueden servir de testi-

monio el que, tras ser derrotado el 28 de octubre y sufrir

13.000 bajas entre muertos y heridos, de los que 378 eran

oficiales, algunos llegaran a comparar la batalla de

Sorauren con la retirada de Rusia (1). No en vano, la bata-

lla librada en Sorauren, o más propiamente la ofensiva de

Nicolás Soult, Duque de Dalmacia y Mariscal de Francia,

para levantar el asedio de Pamplona se ha considerado el

último esfuerzo napoleónico en defensa del trono de Pepe

Botella. Pero, con palabras de Voltaire: «Et voilá comme on

écrit 1 histoire ; puis liez vous a messieurss les savants («He

ahí cómo se escribe la Historia, y luego vaya usted a fiarse

de los señores sabios»).

En realidad, lo acaecido en Navarra en 1813 debe

enmarcarse en el contexto de la serie de consecuencias que

se siguen de la orden del Emperador de desplazar hacia el

este fuerzas de la Península para cubrir las bajas del desas-

tre que supuso la retirada de Rusia. Al debilitarse, el rey

intruso tiene que abandonar Madrid y, por Valladolid,

Burgos y Vitoria, emprender toda una penosa y vergonzan-

te retirada, donde será continuamente acosado tanto por las

poblaciones cruelmente sometidas desde 1808, como por

las fuerzas regulares de España y sus aliados ingleses y por-

tugueses, comandados por el duque de Wellington.

Sin embargo, Navarra y los navarros sí que mantuvie-

ron un comportamiento heroico, porque nos han llegado

testimonios de cómo, previamente al desastre de Vitoria,

Espoz se enterara en Puente la Reina se entera de que la

división del general Barbot, compuesta de 5.000 hombres,

be

El mariscal Soult

comandante de las tropas
que intentaban reforzar

la plaza de Pamplona

 

había llegado a Lodosa y saliera a su encuentro, derrotan-

do en Lerín a una columna de 1.100 soldados que buscaban

provisiones, de los cuales, sólo se salvaron el coronel y dos

soldados que escapan a uña de caballo.

De cómo,al ver Napoleón que le era imposible domi-

nar España, a comienzos de 1813, para restablecer las co-

municaciones de Navarra y Aragón, ordena a su hermano

que traslade el Estado Mayor a Valladolid, y al mando del

general Clausel envía a Navarra los 15.000 hombres del

Ejército de Portugal.

O bien de cómo, también previamente a Vitoria y

Sorauren, el General Clausel ya había sufrido todo un cal-

vario para unir sus fuerzas de Aragóna las que, por el oeste,

comandaba José Bonaparte. Clausel llegó a Pamplonael 20

de abril, pero, tras sufrir numerosas vicisitudes desde el

Roncal hasta tierra Estella o la Bardena, cuando acude por

Estella y San Vicente de la Sonsierra, en socorro del rey

José ya es tarde y. eludiendo pasar de nuevo por Navarra, se

retira a Zaragoza para entrar en Francia por Somport.

En medio de esta debacle generalizada, enterado el

emperador Napoleón de lo acaecido en Vitoria (2), cuyo

desastre atribuyó a la impericia de su hermano José y del

mariscal Sourdan, firmó la destitución de ambos en Dresde

el 1 de Julio, sustituyéndolos por el Mariscal Soult en cali-

dad de su Lugarteniente General,

Tomó éste el mando de las fuerzas el 12 de julio en

San Juan de Pie de Puerto. Las fuerzas procedentes de

Portugal, del sur, del centro y del norte de España se unifi-

caron en un «Ejército de España», formado por tres cuerpos

(derecha, conde de Reille, Centro Erlon, Izquierda Clausel)
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Mapa de la «Segunda batalla de Soraureny
del combate de Beunza el 30 dejulio de 183».

más una división de reserva al mando de Villate, dos de

caballería pesada (Tilly y Teilhard) y uno de caballería lige-

ra confiada al general Soult.

Así dispuesto su ejército, el 23 de julio parte el maris-

cal Soult de San Juan de Pie de Puerto con el ánimo de cacr

sobre Pamplona y levantar el asedio de la plaza, pasando

con sus 33.000 hombres por Roncesvalles, mientras Erlon

entra por Baztán al mando de sus 13.000,

Antes de partir, el mariscal Soult, duque de Dalmacia,

había arengado a sus tropas con baladronadas como: «Yo he

manifestado al emperador vuestro celo y vuestro valor; sus

órdenes son que desalojéis al enemigo de sus alturas, desde

donde insolentemente domina vuestros hermosos valles, y lo

arrojéis al otro lado del Ebro»; a bien «En el territorio espa-

ñol es donde vosotros debéis poner vuestros campamentos, y

allí es donde habéis de sacar recursos»; asi como «Haced que

llene la fecha de Vitoria la relación de vuestros éxitos, y que

se celebre en aquella ciudad la fiesta del día de S. M. Im-

perial.

Sin embargo el 25, fiesta del patrón de España,

Santiago Matamoros, entabla batalla con unas fuerzas espa-

nolas considerablemente inferiores, comandadas por Pablo

Morillo, Wing, Campbell y Cole, a las que hace retroceder

Arriba: El general DErlon 
Abajo: El general británico Cole

primero desde Burguete, Espinal y Orbaiceta y Zubiri. Y

después, en un repliegue ya más ordenado, hasta situarse

los frentes francés por los altos de Zubiri, Arre, Huarte y

Villava y español por las cuencas de los ríos Árga y Ulzama,

de Zabaldica a Sorauren.

Tras varias ofensivas, se vieron inútiles los intentos de

las tropas de Soult de romper el frente español, ante la

defensa opuesta por los regimientos de Pavía, coronel

Moraleda y del Príncipe teniente coronel Llanas.

El 26, el propio Wellington pasa desde Irurita, por

Almándoz, hacia Ostiz a donde se dirige solo y a uña de

caballo, llegando al puente de Sorauren cuando los france-

ses cerraban su cerco y las tropas de Sould descendían ya

de los altos contra las riberas delos citados ríos.

Desde Sorauren —siguiendo, nuevamente, la narra-

ción de Jaime Del Burgo— requirió Wellington el auxilio de

tropas que se batían en retirada en Baztán; pone a Carlos de

España al frente del bloqueo de Pamplona; ordena a Espóz

y Mina que, desde Zaragoza, acuda a cerrar los pasos del

Pirineo.

Con esto y la ayuda de parte de la artillería que esta-

ba sitiando Pamplona se contiene la situación hasta la lle-

gada de las tropas del Baztán, que entran por Ulzama y
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Berrioplano. y el 28 Wellington ya está en situación de

detener al jactancioso Soult, en una batalla que alcanzó

gran resonancia y quebrantó la moral de las tropas invaso-

ras, cuya confianza. citando a Hennet de Goutel, «a fianza-

da por la llegada del Duque de Dalmacia, se encontró nue-

vamente comprometida. 5u moral excelente en la primera

parte de la operación, dejó después mucho que desear.

Al anochecer del 28 ya podía decirse que el mariscal

Soult había fracasado. Prueba deello es la orden que dio a

sus tropas de retirarse hasta Santesteban y Sumbilla, pen-

sando que, por un lado, podría auxiliar al sitio de San

Sebastián, donde se había hecho fuerte el general francés

Louis Emmanuel Rey; y, por otro lado, que con su aproxi-

mación a la frontera, tendría mayores posibilidades de

abastecimiento. También el ejército hispano-luso-inglés

veía la importancia de esta plaza, desde los acantonamien-

tos de Vera de Bidasoa, Irún y Lesaca. Y esta proximidad de

las fuerzas culminaría con la batalla de San Marcial, libra-

da el 31 de agosto, como consecuencia de la cual, se levan-

taría el asedio de San Sebastián (3), atrozmente saqueada

por ingleses y portugueses. Con palabras de David Gates, el

ejército de Soult «ya nunca combatiría con la acostumbrada

habilidad y celo».
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Grabado ing és representando la batalla de los Pirineos,

un conjunto de acciones que comprendió la batalla de Sorauren

Á su vez, esta retirada causaría, igualmente, una des-

moralización de los franceses que defendían Pamplona,al

tiempo que una gran esperanza entre los naturales de la

misma, quienes, con enorme contento, se asomabana las

murallas esperando ver llegar a los vencedores.

Dieciocho días faltaban parael 15 de agosto y ni Soult

podría celebrar en Vitoria el cuadragésimo cuarto cumple-

años del Emperador Napoleón ni Pamplona, cuyo asedio

aún duraría hasta la capitulación de Cassan el 31 de octu-

bre, podría celebrar en paz la solemnidad de la advocación

de su santa iglesia catedral, pero estaba claro que la suerte

de la guerra ya estaba decantada del lado de las armas espa-

ñolas. a cuyos combatientes bien podrían dedicarse los ver-

sos de Manuel José Quintana:

Genios que acompañáis a la victoria,

volad y apercibid en vuestras manos

lauros de Salamina y de Platea,

que crecen cuando lloran los tiranos,

De ellos ceñido el vencedor se vea

al acercarse al capitolio ibero:

Ya llega ¿No lo veis? Astro parece

en su carro triunfal mucho más claro

que tras tormenta el sol. Barred las calles



 

de ese terror que las permaba cm día:

que el jubilo las puelle de alegria;
los altos coronad, henchid fos valles,

y en vuestra boca el apocible acento

ven vuestra manos trola rado el Lino,

“Salve, cxclarad, ibertador divina,

Salve, y que en ecos mil lo diga el viento,

y subi resonando al rimento,

Soba y España mande a sus leones

volar rugiendo al alto Pirineo,

Y allíalzar ol espléndido ratero

(fue digo “Libertad a les naciones.

WOTAS

(1 Entre la variada bibliogafía seleccionada y utilizada para
este trabajo, cube reseñar como olra de referencia DEL BURGO,
JAIME, Historia General de Navarra, 10-442. Madrid, RIALP,

002 y AVAA. Grinr encictopelía vevarra, Pamplona, Caja
Navarra, 1990, También JOSÉ MARÍA QUEIPO DE LLAMO Y

RUIZ DE SARABÍA, Conde de Toreno, Hratarra del leva ritrimbier”

do, guerra y revolución de España, París, Buudry, 184 Final-
mente, de MOLINER PRADA Y VWWAA, Lo guerra ade la iadepen-
dencia en España, 1908-1814, Barcelona. Xabla, MAY,

[24 En la Batalla de Vitoria (21 de junio de 1814) los franos-

ss. ademas de 2000 bajas y un millar de priscponeros. dejaron

abandonado sobre el campo de batalla 151 cañores, 432 cojas de
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munición, y la práctica totalidad del botín que llevaban consigo:

nos 2.000 carruajes cargudos de las riquezas (cinco millones y

medio de duros, oro, plata, joyas, esculturas, libros antiguos, cua-
dros de Tiziano, de Rafael...) acomuladas durante sus cinco años
io expolio, Tal era el tesoro que las fuerzas de Wellington se dis-

trajeron de su objetivo para lanzarse al saqueo causundo que el

general Miguel Ricardo de Álava, al entrar en Vitoria adviritera a
2918 palencia: «Estos que vienen conmigo sun peores que los que se

Han ido,

(3) San Sebastión, el 31 de agorto de 13 salió de lás bra
238 parú caer en el fuego, El saqueo al que fue sometido por los

ingleses y portugueses de Arthur Wellreler, hace pensar en éstos,

más que como abidados, como aná horda de mercenarios de Eortu-
ns. Sobre la vergonzante actuación de las tropas de Wellington,

sirva de testimonio este articulo del gaditano El duende de los

calees (sich: A des cuero de la tarde del El defalo tomaron pase-

sión de le plaza las tropas laglesss y portuguesis Podían también

Aucerse dueños del crstillo, eatrarado en dl cn pos del emerigao, que

ona el mayor desorden se refugiaba a este asilo; pero los conquista-

done se comentaron porel momeblo can Ja cooscruido hasta al,

destumbredos par el aropel que les presentaba la tdea de un pros

to sequeó, El primero del que rige se apoderaron de un espíritu de

huria: altrajes asesintos y violación de mugeres oran cometidas por

tados Jas puntos de le ciadad. Las casis se Meneron de cadiveres,

Lo imuger que oponía esfuerzos supertores al sexo, perdía la vida

enel acto; yono se libertala de esta violencia le niñn de 10 años sí
le anciana de 60...

Por aportar datos concretos, JUAR BALTTISTA OLAECHEA,

on ¿Quién destruyó San Sebestión?, So-ciedad Guipuzenana de
Ediciones y Publicaciones, Sun Sebastián, 1973, ctra en unos

1,200 bos muertos por los angloluses, sobre las 6.500 personas que

podrian vivir dentro de los muros de San Sebastián, [A
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la Guerra de la Independencia
a través de los escenarios

| Hace cincuenta anos celebró la patria de Daoiz.
Velarde y el teniente Ruiz, el primer centenario de
la heroica sesta uel «2 de Mayo».

Con motivo de tan bélica y detonante rememo-
ración, se multiplicaron los actos patrióticos y 3e

| volvió una vez más a sacar y relucir cuanto Goya
| pintó y dibujó a ese particular respectiv»,

Los que más se distinguieron en la celebración
de estos actos patrióticos, fueron los colegios y
centros de enseñanza, sobre todo los dirigidos por

E religiosos. ;

En escenarios improvisados, maestros y caledrá-
: ticos. —por mediución de sus discípulos más aven-

tajados-— hicieron ejecutar y decir al P. Bogiero,' «a

Custaños. Palafox, Agustina de Aragón. Marquesa
de Burela, Tio Jorge... actos heróicos y elocuentes

parrafadas de heroica sublimidad. ]
Nunca en estas veladas dejó de figurar el mocd:

matriculica, que. elegantemente ataviado con to-

day las galas que sus babicolgantes progenitores se
esmeraron en ponerie—, recitaba con voz enfática
y gesto de heróica altivez,

Oigo, Patria, tu aflición
y escucho el triste concierto
que forinan tocando a muerto

la campana y el cañon...
¿Les suenan a ustedes estas décimas?

ÉS Yo, en aquella época. era mayorcito. estaba ya
sdondo la puntilla a mis estudios universitarios. asi
es que no tomé parte en estas lides escolares. Lo
que si hice. fue escribir para una revista extraor-
cdinaria. que prelendieron publicar inis compañe-

ros de la universidad. una «sentidas poesias». E!

director. sesudo catedrático de Retórica y Poéti-
ca. después de un Jigero vistazo sobre las cuarti-

llas. tuvo la avilantez de arrojarlas. con gesto des-
cenoso. a lo más orofundo del cesto de los papales
de nuestra iniprovisade redacción. Y esc que eran
muy bonitos y bellamente descriptivos.

| Recuerdo algunos de los «sonetitos».
h Comertande la salida de la reina de Etruria con

sus hijos, camino de la frontera. y la del infentito
don Francisco. que según la historia 'loraba ne-

: gándose a salir, decia yo en sentida rima:
El infante don Francisco

: llora como un basiiisco.
Debo aclurar. en descargo de mi conciencia, que

   

 

   

   

en aquel entonces ignoraba vo por completo lo que

era un basilisco.

E! grito de la vieja, ¡Que nos los llevan. tuvo
también su descripción métrica:

E ¡Que nos llevan al Infante.

i madrilenos, adelante'
: las consecuencias de este grito no se hicieron

esperar:
Ñ Una cerrada descarga
b sembró la desgracia amarga.
, Cuando los mamelucos salían de su cuartel para

asesinar a los patriotas iban diciendo:
Decian los mamelucos.
—Madrileños ser farrucos.

Por Premia de Iruña
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¡Y tan farruros aue estuvieron aquellos heroi-
cos patriotas! Para formarse una aproximeda iden
no hay nada como contemplar el cuadro de Goya,
en el cue vemos a majos y chispero: convirtiendo
la Puerta del Sol en una salchichería a base de los
bandullos y biricas de aquellos majaderos paisanos
de Rampsés y Nasser.

La defensa del Parque de Artillería me «dio oca-
sión a este escalofriante diálogo:

A Duoyz dijo Velarde:
-—¡Está la cosa que arde!
—¡Muero, le dijo Danyz.
por la patria ¡soy feliz!

La heroica conducta de Malasaña no pudo tener
rrejor descripción:

A su hija, Malasaña
dijo: —Muero por España.
Y sucumbe ante el acero

que esgrime un cruel coracero.

¿Y para qué continuar? Ási por este estilo era el
resto de ti poema heroico. No digo, ni pretendo,
cue mi elucubración fuera digna de figurar en
una antología «le Poesía Bélica Hispánica .. pero'
de eso uy lanzarla desdeñosamente al fondo de un
inmundo cesto papeláceo... ¡Vamos. que no hay de-

recho!

No solamente los rolegios y centros docentes de-
diraron sus actividades a enaltecer la memoria de

aquellos héroes de la lealtad que fueron de la pa-
triz orgullo; «los templos dedicados a Talía» (si
rio suello el tópico reviento), supieron. también,
honrar dignamente el glorioso Centenario.
Los escenarios todos de España, «lurante aquel

año de 1908 olian a chamusquina; pues nu hubo
ninguno en que no se cebaran petardos, triquitra-
ques. Y mixtos pedorretas para simular bélicas ac-
ciones. Recuerdo haber visto una revista en un ac-
to, titulada «Episodios Nacionales», estrenada en
el Teatro de la Zarzuela; en ella. los maestros Vi-
ves y Lleó no se dejaron en el tintero ni una ga-
ma detonante. Y no digamos nada de la zarzuelita
tilulada «El Reducto lel Pilar». estrenada en el
Teatro de la Latina. ¡Santo Dios! La de chupina-
zos. tiros y gritos que pegaban aquellos compar-
sas disfrazados de baturros., Aquel año las accio-
 

 



Una rscena de «El Rediecto AN
del Pilar, Zorsitcla de Did

femos Ferrand.

nes de las Pirolecnicas adquirieron alzas estralos-

tóricas.
Lina de las más bonitas y mejor escritas de Es-

tas obras, fue la original de Ramos Carrión, con
música de Vives. estrenada en el Teatro de la Lar
suela. Se titulaba «Pepe Botellas. Su argumento

se desarroilabá en un pueblo de Navarra y tenta
nor base los amores de la hija del Corregidor (cár-
gu que jamás existió en Mavarral, muy áfrance-

sido, y Marcial, valiente guerrillero. que al [rente

de su partida Integrada de unos coristas de ambos
sexós ptaviados de aldeanos navarros (7), reali
zaba actos herolcos al par que. en sentidos Lorgu-
ritos, exteriorizaba ante el sensible público los
castos mnmores torturadores de su corazin.

Ya en 1813 y siguientes, estuvieron muy de mo-
da las escenas evocativas de la epopeya de la In-
¿ependencia. Entre ellas destacó una estrenada el
1.- de julio de 1313, en el Teatro de la Cruz, Htu-
lada «Alina en Arlabarta. Se estrenó a beneficio ls
uno de los mejores barbas de la escena española

llamado Rafaei Pérez, valiente soldado que fue du-
rante la Guerra en 1792 contra la Convención iran-
cesa,
Más tarde se representó otra de la que dice Co-

torelo y Mori:
«El Palriotismo o los Héroes de Mina».—Poemo

trágico del ciudadano D. A, MP. — Alicante. Im-

prenta de España. año 1813, 8* 40 páginas En
tres actos, en verso endecasilabo Varios vecinos
de un pueblo navarro y dos mujeres, resisten z0l03
cl ataque de los franceses. Viendo imposible la de-
fensa, ellos mueren en la plaza y ellas vuelan la
tasa coo barriles de pólvora en el momento en que
entran los franceses.»
Otra obra, tambien desarrollada en Navarra, fue

la titulada «La Derrota de Soult en los campos de
Pamplona». Se estrenó el 13 de sepilembre de
(613. Su representación ocasionó una polémica
agria y agresiva en el «Diario de Madrids. Apare-
ció en esta revista en 12 de septiembre, el siguien-
to escrito, sin firma de autor:
aSeñor Diarista: La noche del 20 del pasado fui

al Teatro de la Cruz a ver una pieza titulada «La
Derrota de Soult en los campos de Pamplonas. No

pude menos Je abrir el alma a la indignación y al
desprecio respecto de su autor. Este Zoilu inde-
cente y despreciable, quiso imitar, aunque dista
nicho de ello, al joven autor (don Francisco Gar-
niez González) de «Los Arapiles», cuyo «drama ha
sido representado a gusto del público, ya por la
crmonia robusta y “illosofía de los versos, ya que
ei célebre Máiquez quiso decorarle.»

Sigue poniendo de vuelta y media al a«Zalo+ en
cuestión, tachando su versificación de «bártara.
ipiosa, monstruosas, aconsejándole que tuelgue
i lira

 
El interpelado, picadico, como es natural. con-

tesiéó en el trismo «Diarios. lamádo a su anlago-
rista «pedante, ridiculo, tonto, nerlo y fatuon.
Las polémicas ósi daban gusto + hacián rezamar

de satisfacción a los lectores; y no como las at-
iusles, en las que los contrincantes jamás se des
prenden de los puantes blancos. ¡Al pan. pun: y al
vino, vino! ]
También por aquella epoca se estreno «El Tritin-

lo mayor de España en los campos de Vitoria, 6 14
fusa. del Rey José y prisión de afrancesados.»

Está célebre batalla, en la que el águila napo
leónica. después de haber sido lidiada en diferen»
tes cosos españoles recibió la puntilla final (en
reslidad esta puntilla ca recibio en Sorauren), sir-
vió de inspiración A Un emusiquillo» para escribir
úu poema descriptivo, titulado «La Victoria de
Wellington o la Batalla de Vitoriar.

El nombre de su autor creo que sonara «fuerte
mentes en dos oidos de ustedes; se MNamabá Luls
van Beeihoven.
Copio a continuación lo que sobre este particu-

lar escribió «don José Subirá en lo «Revista de la
Biblioteca, Archivo y Museo de Medrids del 1.
de enero de 1924:

«. esta composición instrumental de Beethoven
censta de dos partes, La primera lleva el titulo de
¿La Batalla» y la segunda se rotula «Sinfonie de
la Victorias. Comienza la primera con el «Rule
Eritannias que anuncia el ejército inglés; expone
despues el «Mariborough s'en va-ten Guerres (es
decir, la melodía que en su trasplante español se
eonóce con el nombre de «Mambrú se fue a la
Guerras). para anunciar al ejército francés y des-
cribe más tarde la lucha mediante la repetición de
un mismo motivo, La segunda parte piesenta el
bimno inglés «Good save the King). Bien pronto
transcribió el mismo Beethoven su obra para or-
questa, añadiendo cañonazos, descargas de mo0s-
queleria y otros ruidos apropiados a la situación.»
Sigue el autor haciendo varías consideraciones

sobre esta a«petarrades musical, y termina su in-
teresante escrito haciendo resaltar:
«Para nosotros, los espeñoles. no deja de ser lí-

sonjero que, habiéndose dado tantas batallas por
Napoleón, fuera precisamente una dada en his-
pano suelo la oue ocupase la atención del más
grande músico entonces existente, aún sin contar
el becho de que la iniciativa no partió de él sino
de Muaeizel»
Esperamos no ver terminado el año de este «clen-

tucincuentenarios sin presenciar algún acto slusl-
vo a tan patriótica epopeya.

Yo, cuando menos, plenso dedicar a nuestro que-
rido director, el día de su santo, por Radio Reque-
té. el bónito y marcial disco de «Los Sitlos de Za-
Tagozan

 



Simón Bolívar,
«ese hombrecillo vanidoso...»

Juan Ramón de Andrés

«Simón Bolívar, el canalla

más cobarde, brutaly miserable».

Karl Marx, carta a Engels de 14-11-1858

w[los colombianos] prefieren vivir en falso antes que

cuestionar los mitos fundacionales...

les ruego que busquen la verdad de entre el inmenso

pantano de porquería a que la historia oficial

nos tiene acostumbrados”.

Evelio Rosero, La carroza de Bolívar

En 1958, la New American Cyclopaedia encargó al padre del

materialismo histórico un ensayo biográfico sobre Simon Bolívar

(Caracas, 1783-Santa Marta, 1830); cumplido el encargo, se

publicó en inglés un opúsculo sobre el dictadorzuelo oportunis-

lay demagogo en el tomo Il de la citada enciclopedia bajo la

voz Simón Bolivar. Fue traducido al español en 1951 por

Ediciones Sequitur. Marx se documentó exhaustivamentey, muy

en concreto en Estudios sobre la vida de Bolívar (1925) del pro-

fesor universitario de Historia de America, Jose Rafael Sañudo

(1872-1943), natural de Nariño, concretamente pastuso (1).

n aquella lejana época de mis estudios sobre

America en la Universidad de Santa María de la

Rábida, —«De sol a sol navegando voy / como

Cristóbal Colón / cuando La Rábida corro /y en un chinchorro

de erudición» (2)—, ya tenía un recelo y verdadera antipatía

hacia el traidorzuelo y mendaz criollo, por lo que los estudios y

opiniones irreprochables de Sañudo y sobre todo los dicterios

del gran Marx, han caído en terreno bien abonado;

«Mayas, chibchas, chichimekas, /

quechuas, toltekasy guaranís»

Un pocoa la pata la llana, pero podemos condensar en un

breve diálogo las posturas que sobre la independencia america-

na mantienen el criollo de orígenes peninsulares más o menos

aristocráticos entreverado de cierta negritud, «el tercer abuelo

paterno de Bolívar tuvo relaciones con una negra de su servicio

llamada Josefa, de quien nació María Josefa, cuya hija, Petronila,

se casó con el abuelo de Bolívar»; un revuelto de razas como

todo quisque en Iberoamérica.

«Recuerdo a Las Casas, Alonso de Ojeda».

El criollo interpela al gachupín (3) acomodado y «con

posición» en el Nuevo Mundo:

—«Oye, quítate tú de donde estás para que me pongayo;

y. por supuesto, a los indios, negros, mulatosy cholos, sobreto-

do a los indios, campesinos, bracerosy obreros, esclavos, cria-

dos o siervos, ¡que les den morcillal».

«Ay pobre indio americano /

cuanto se aprovecharon deti /

encomenderos indianos /

y franciscanos de mal vivir».

Muy simplista, pero no otra cosa fue la actitud de Bolívar

frente a los poderes constituidos del Imperio español, allí a lo

lejos, muy lejos, al otro lado del charco.

Y... ¡para que te pedas llevandoelcirial!, el «listillo» cara-

dura, no duda en llamarse a sí mismo «Libertador» (¿?), aun

cuando después,el título se lo acreditara el Cabildo de Caracas:

¡tarde!. En todo caso, descubre su verdadero y espurio interés:

el poder. «Y luego otra vez el podery asísucesivamente hasta el

infinito. Nunca pensar en las auténticas necesidades del pueblo»

cuando su único verdadero y vanidoso plan sería «coronarse

monarca de los Andes».

Fray Bartolomé de Las Casas, Alonso de Ojeda /

Domingo de Soralucey Paco Pizarro.

Empero, aclaremos cuándoy cómo acaeció mi hallazgo de

la verdad histórica de los actos y hechos ejecutados por el



   

    

  

  
   

    

  

   

   

      

  

  

  

  

  

  

  

   

    cobardón criollo. No fue labordoratón ePA:

blioteca, aun cuando no escondo esa oculta afición, sino

casualidad o coincidencia, si es que se puede llamar así

a esa mi afición indesmayable a la lectura del género

literario «novela» y, consecuentemente, a la búsqueda

exhaustiva de novedades, sólo buenos títulos, en ana- ;
e

queles de librerías de rango o en los Listados de últimas
e

 
ddobras publicadas en las Editoriales de calidad. o

«¡Navega tolteka,7

Navega aymara! £.

¡navega en piragual»

De un novelista fuera de serie colombiano, de

quien conocía su novela Los ejércitos, Evelio Rosero,

destaqué la antes citada La carroza de Bolívar, novela

 

Sí novela, de una vez por todas. l

Personalmente, tengo la completa convicción de:

que el relato por excelencia, la novela, encierra virtudes
superiores al mero solaz de la lectura y a la formación

del lector, cuales son, el conocimiento mas exacto

de la realidad de unos determinados hechos his-

tóricos y geográficos mucho mejory más rápi-..-

do que el estudio de los hechos desnudos :*..

y fríos que, como un sumario, aportan |

los manualesy libros de Historia; por-.

que la ficción ofrece muchos ambien-.
tes, actitudes y fenómenos, costum-

bres, usos y un largo etcétera que se le

capa al mero ia puro y curs de

rables ejemplos es más fácil y rápidoeconocer

la Gran Bretaña victoriana a través de las gran-

trigas napoleónicas los descub

leyendo a Stendhal (La cartuj

(Guerray paz).



Pero, dejemos los sin duda excesivos ejemplos y aporte-

mos opiniones de creadores de ficción y/o novelistas. El guio-

nista y director cinematográfico Pasolini se considera escritor

de cine (ficción, claro, frente a los géneros «no ficción»), «al-

guien quetrata se seguir todo lo que sucede, de conocer todo

lo que se escribe, de imaginar todo lo que no se sabe o se ca-

lla...»

El conocido novelista Antonio Tabucchi, en esa misma

dirección, reafirma aún más: «la literatura (novela, cuento,

dramay comedia) es una forma de conocimiento a través de la

escritura».

Ahondando en este sentido, algo más que ambostransal-

pinos, contamos con el parecer de Javier Marías en el esclarece-

dor epílogo de su novela Cuando estés en la batalla piensa en mí

del que, dado su longitud, solo recogemos unos párrafos: «El

hombre —Qquizás mas la mujer— tiene necesidad de algunas

dosis de ficción... necesita conocer lo posible además de lo cier-

to, las conjeturasy las hipótesisy los fracasos además de los

“hechos...y me atrevo a pensar que es precisamente la ficción la

que nos cuenta eso o nos sirve de recordatorio de esa dimensión

a la hora de explicarnos nuestra vida. Y todavía es hoy la novela

la forma más elaborada de ficción, o así lo creo».

Sin embargo, donde más claro se explicita esta idea es en

la respuesta a una entrevista realizada el día | de febrero del

pasado año 2012 al ya mencionado novelista colombiano Rosero

(el subrayado es nuestro).

Pregunta el periodista: —«Sr. Rosero: ¿Me recomienda

algunos libros (historia, cultura) para que entienda mejor la

America que habla español?».

Respuesta: —«Las mejores obras para entender la historia

y la cultura son las de sus novelistas,y no las de sus historiado-

Diploma de la Universidad Hispano-americana
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res. Recomiendo por eso para las Américas a Vargas Llosa, La

Fiesta del Chivo, los mismos Cien años de Soledad...».

Aquí radica la grandeza del genero literario postergado en

general por sesudos lectores entrados en años, por tanto coetá-

neos del que suscribe, cuyos gustos a la par que abandonanel

placer de la ficción, hacen derivar sus lecturas hacia la historia,

las biografías, los viajes, la ciencia-ficción, la ensayística, etcé-

tera, etcétera.

Y esta característica de la novela en general, la vamos a

encontrar en concreto y de forma clara, precisamente en esa

novela a la que nos hemosreferido líneas arriba, La carroza de

Bolivar.

En esta preciosa obra de ficción nos enfrentaremos a dos

hilos narrativos muy diferentes y mas o menos superpuestos

según la habilidad del autor: el primero, el que suponeel relato

de hechos, actitudes y peripecias de la realidad pasada hace

algunos años por el insurgente Simón Bolívar. La segunda ver-

tiente narrativa constituye la verdadera obra de ficción y es

donde el novelista se embarca en un relato inventadoy localiza-

do, en principio, en la localidad de Pasto en el final del año 65,

pero muy en concreto entre los días que van entre los Inocentes

de ese diciembre y el siguiente día 6 de Enero de 1966: el

Carnaval con sus mojaduras, borracheras y desfiles de carrozas,

sustentado en personajes de carne y hueso, los pastusos, con

sus cachondas etopeyas y peculiarísimas idiosincrasias, con sus

protagonistas, el Dr. Pastor Proceso y, su consorte, la atractiva

y sensual Primavera que lo desprecia: Dr. Jumento; y el amigo de

éste, fundamental en la trama, un remedo del profesor Sañudo,

también Catedrático de Historia, Arcaín Chivo.

El escritor está en sus anchas, pero en ambos discursos,

pues el oficio de novelista pesa muchoy en el relato histórico de

Evelio Rosero y su libro sobre Simón Bolívar

od
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la peripecia del insurrecto mafsín se desenvuelve con grucejo si

pera preciso y con amentdad en lodo caso, así cuando el crio-

Ho bergrersa hos hechos y presenta como victorias propias Las

que hueron de olros caudillos insurgentes, Santander, Sucre 0

has proptes comandantes pastusos, Páez. Mariño, el mulato Piar

gran estratega, fusilado por el «hijueputas Bolivar pero no por

estorbar sus propósitos protagonistas mi por meotejarte como

¿Napoleón de fs retiradas, después repetida por Sañudo, 4100

por el color de su plet y la suspicacia bolivarianá de pensar en

una posible pardocracia (4). 0 bien, cuando maquilla desastres

bélicos, Morillo, Moniceerde, Boves, o Iueilamientos arbitra-

nos, Padilla el colado Piar, o camulla como livianos los de fal-

das, lo que fueron licerantes abusos y agresiones sexuales, all

está la abucla Milaria COicampo y su nieta la bellísima Fátima con

1 linal inesperado, porque el milertado pendejo superó 3

Fernando VI en cuanto a «cómo se las poniane. El envanecido y

sinlestro criollo estuvo más preocupado por montar un tinglado

para su sucio y Lórpe regodeo dingido por el más hábil de sus

hombres que en preparar un buen cuerpo de ejército. Así, ese

montaje se dedicaba a La elección y búsqueda agotadora de las

mujeres más hermosas, jovencisimas, como apunta Rosero, «110

se debería decir mujer sino crártura, créa, aubil relofa, purve-

la, bisoña, Jofantílla, carne puras, para sus festivales sexuales,

vicuñas carneceríás, nuténticos infanticidios.

Si alguna comstante del fementido venezolano deberíamos

señalar, sin dudu que es, de una u otra forma, la varaglocia. 5€

considera el after ego de Napoleón en el Nuevo Mundoy afirma

ape: ados tres aás insignes majaderos de la humanidad hemos

sido festcriito. el Quijoleypos. ¡ Ahies nadal
Quería todos los éxilos sólo para 5 ordenaba parar la

batalla casi ganada «de cualesouiera de sus comandantes hasta su

Eiustocde José 50 Mario quiza

el verdadero libertsdur

 

llegada para apropiarse de la victorla, *u atrablllaria vanidad

aperas ocullabo ostentosas pérdidas de combates, lis: «espan-

láse y humillantes huidas. las multiples y vergoncantes retiradas,

elcéleray elcólera.

Escribe a San Martín: <[Fo]... iréa guebramar cuunias cade-

nás encuentre en Sos pueblos esclavos que gimenen la Ámerica

Mendional.... «Le, iré a Peró a abrazar ados hijos del Sal...

Esa sed vanidosa apeñas miligada con La piramide levanto:

da en Pichincha en cuvo frente se leña «Los hijos de Ecuador a

Simon Eolívar, el dngel de la paz y la libertad anteriors Se

aplacó en una ocasión al menos: cuando consigue poner su

nombre en esc ultimo territorio del imperio español al sur de

Perú: «Bollivla * Bolívar...., aunque, claro, a lodo hay ouien que

gane, ¡otro sespubllados, mas lestllóo que nuestro personaje,

hurtó al descubridor Colon la glocia de dar +4 nombre al nuevo

mundo, y porsupuesto a Simón Bolívar que ¡Hexaba tarde¡, ado

que hubiera sido su gran pasoca la posteridad troquelando:

«Nor, Centroy Sud Bolivar o Bolivtas; les pisó el terreno el típi-

có saprovechategul» (5): ¡Vespueciól, Américo de nombre

Por contra, el otro libertador americano, el porteho 5an

Martín, muestra un perfil más humano y normal que el ambiclo

stilo «presidentes vitalicio del total de la América española. do

mismo da monarquía que dictadura, que, de momento se distan-

cia a su favor del venezolano por no aspirar a pendejadas vani-

dades.

En todo caso, es preciso dejar claro que, a pesar del impuc-

loinstantáneo de la impronta de los estudios del protesor Sañudo

ye los ácidos dictertos de don Carlos Man, Evello Rosero nuvs-

lista le gana la partida: al Evelio Rosero nurrador de la verdad

bolivariana, esa verdad cue. a ojos del honrado y exhaustivo

imestigador Sañudo es justamente una couel paradoja

«La verdad de los Hochos históricos Es precisamente (0

contrario. es la mentiras (el subrayado es nuestrol.

NOTAS

1 «Pastesos: nacidos en Pasto, capital del distrito de Narino;

lsenen uña pecullar idsosincrasia que el reto de los colombianos humo-

radamente desprecian o se burlan de clía

(2) Los fragmentos en curslya Imercalados en el testo pertenecen
al HimnoCarto de los alumnos de la Universidad de La Róbida

14 «Gachupí= [Despectivo) Español establecido cn América

4) «Pardocració: de «pardos, OSO, MSIrÓN, MEEFO. y “Cra

cias, 6 Ses, predominio 0 gobierno de los negros y mulatos,

[5] «Aprovechaleguía: Patabru emuy común en Pamplona y la
Montaña, recogida por Iribarren en el Vocabiardo Navarro: dicese del

aprovechado, del vivo, del que ño pierde ocasión de llcrarse indebida-

mente de algo ajeno y bueno. [E



PORQUELAII REPÚBLICA
NO FUE FEDERAL
Víctor Manuel Arbeloa

   

 

n la sesión del día 25 de agosto de 1931, leído en

f las Cortes el proyecto de Constitución, pidió la

palabra el diputado federal por Soria, Hilario

Ayuso, para hacer una breve pre-

gunta, Fue él quien, como repre-

sentante del partido federal había

firmado, cinco años antes, las

bases de la Alianza Republicana,

con las que se comprometían a «la

implantación de la República fede-

ral española por todos los

medios». Junto a él firmaron, en

nombre de sus partidos, otros

líderes republicanos, como Manuel

Azaña, Marcelino Domingo, o

Graco Marsá. A una de sus reunio-

nes —tuvo Ayuso interés en anun-

ciarlo— asistió el líder socialista y

ahora presidente de las Cortes,

Julián Besteiro, a título personal. Y

la pregunta era si aquellos líderes

que suscribieron aquellas bases

seguían manteniendo «aquel com-

promiso».

alguna al fracaso histórico de la

| República de 1873 y de su pro-

yecto federal, ni al fracaso del mismo partido federal, dividido y

desintegrado en varias taifas federalistas, cuyos restos apenas

llegaron a la II República.

Nadie le contestó.

Seguidamente habló, en nombre de la Comisión constitu-

cional, su presidente Luis Jiménez de Asúa, catedrático de la

Complutense, abogado y renombrado penalista, diputado socia-

lista por Granada-provincia, de reciente afiliación en la Agru-

pación madrileña. No hizo mención alguna a la pregunta del

diputado soriano y se puso a explicar los trabajos de la

Comisión y las notas constitutivas del nuevo texto.

«Deliberadamente —dijo, al llegar al título primero, Or-

ganización nacional— no hemos querido declarar en nuestra

 
, , Caricatura de la T Republica. atenazada porfederalistas yAyuso no hizo referencia a E : *ubitarios, de 1873

Carta constitucional que España es una República federal: no lo

hemos querido declarar porque hoy, tanto el unitarismo comoel

federalismo están en franca crisis teórica y práctica. Sírvanos de

ejemplo el caso de Alemania, de que más tarde he de hablaré.

Vemos en su Constitución de 1919 cómo se ensanchan los pode-

res del Reich y cómo los antiguos Estados reciben el nombre de

«Lánder». La autonomía va haciendo que en vez de tratarse de

una Constitución federal, se trate de algo de que he de hablar

más tarde: de un Estado integral. Está, pues, en franca crisis



      

   

 

todo lo referente a esta antítesis de Estado federal y Estado uni-

tario».

Y, tras afirmar que el Estado unitario estaba ya en franco

crack desde comienzos de siglo, y que después de la guerra se

había hecho imposible «el sistema férreo e inflexible del unita-

rismo», añadía: «Pero, al mismo tiempo, tampoco puede el sis-

tema federal ofrecernos bases teoréticas y prácticas; el sistema

sinalagmático de pacto que ilustró Pi y Margall, hoy no se reci-
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be por la teoría ni por la práctica, ni tampoco ha llegado a cua-

jar el sistema orgánico»,

No hablaban, además, los autores del proyecto constitu-

cional de Estado federal porque «federar es unir», 5c han fede-

rado aquellos Estados que vivieron dispersos y quisieron reunir-

se en colectividad. Sólo había dos ejemplos parecidos al de

España: el de Brasil y el de Austria. Pero Austria, bajo la

Monarquía, vivió en un sistema federal, y, además, la nueva

Constitución española era «mas federal, valga la palabra, que la

dera beomi paiñia, salve!

y en alto siempre desafía al viento
fal como en iruafo, por da tierra toda,
le llevaron indómifos Suerreros,

Tú eros, España, en las desdichas drandz.

y on Hi palpita, con lafido elerao,
el aliento inmortal 00 dos soldados

que a tu sombra, adorándote, murieron.

Megoría de la UH Republica.
y su bandera tricolor. de 1931

¡Salve, da

de la propia Austria». No aceptaron, pues, los padres constitu-

cionales esos términos, que estaban «en franca y definitiva cri-

sis».

La Comisión había querido seguir el ensayo de Hugo

Preuss y sus doctrinas sobre el Estado integral, llevadas a la

Constitución de Weimar (1919): ese «gran Estado integral, en el

Que son compatibles, junto a la gran España, las regiones, y

haciendo posible, en ese sistema integral, que cada una de las

regiones reciba la autonomía Que

merece por su grado de cultura y

de progreso: Unas querrán quedar

unidas, otras tendrán su autodeter-

minación en mayor oO menor

grado».

Y se puso luego a fijar la

posición del partidos socialista:

«El socialismo tiende a grandes

síntesis, el socialismo ouisiera ha-

cer del mundo entero un Estado

de proporciones mayúsculas; la

federación de Europa. y aun del

mundo sería su aspiración más le-ANDERA

 

gítima».

Son los socialistas —todavía

iba más lejos, coreado por los

aplausos de sus bancadas— «no un

partido político, sino una civiliza-

ción», y precisamente eso les había

hecho pensar en el Estado integral

y no en el Estado federal:

«Por lo mismo que somos

una civilización, no podemos des-

conocer que las regiones tienen su derecho a vivir autónomas

cuando así lo quieran. No encontrará jamás una región españo-

la, que tenga su civilización y su cultura propias, sus perfiles y

sus características definidos, un obstáculo en el partido socialis-

ta. Él ve los hechos reales y comprende precisamente esas disi-

dencias, las respeta y las acata».

En ese tiemponi las derechas ni las izquierdas eran federa-

listas. Los cuatro grandes santones del momento: Azaña, Lerroux,
  

Ortega y Gasset y Sánchez Román, menos que nadie. ¿34



José Antonio Primo de Rivera

en Javier
Ricardo Ollaquindia

osé Antonio Primo de Rivera vino a Navarra varias

veces y por distintos motivos. Uno de ellos merece

un comentario especial, precisamente porque no

fue de tipo político, como podía esperarse de un per-

sonaje como él. Fue a Javier, pero no en una Javierada.

Me lo contaron unas mozas del pueblo, ya un poco

mayores, recordando anécdotas de su juventud, cuando las

casas del pueblo formaban un anillo que tenía dos joyas: el Cas-

tillo del Santo y el Palacio de los Duques de Villahermosa.

losé Antonio se enamoró de una de las hijas del

Duque, Pilar Azlor y Guillamas. Le escribió cartas, que eran,

según un amigo de ambos que las conoció, «las más bellas car-

tas de amor».

Fue varias veces en moto a Javier y se entrevistaba con

su amada en la chopera que bordea el Aragón, el río por el que

bajaban almadías del Roncal. El duque no permitió aquella rela-

ción, no porque el pretendiente no fuera noble, que lo era, sino

porque había fundado la Falange, un partido, según él, revolu-

cionario, enemigo de la aristocracia.

El duque veía en el novio de su hija al político, al revo-

lucionario que en octubre de 1933, pocos días antes de su his-

 
tórico mitin en el Teatro de la Comedia, se había enfrentado en

Roma con Mussolini y trataba de implantar en España el fascis-

mo.

Hay que recordar que el Duque era un multimillonario,

dueño de extensas propiedades en Navarra y Aragón, y que José

Antonio lideraba un movimiento revolucionario y antiburgués,

de acción directa y de matiz campesino-obrerista, y había pre-

conizado «la dialéctica de los puños y las pistolas».

Y cuando José Antonio se enteró de que Pilar se iba a

casar y celebrar su boda en el Parador de Gredos, tuvo la ocu-

rrencia de convocar en aquel lugar una reunión de la Junta

Política de su Partido; pero no consiguió lo que pretendía.

Ximénez de Sandoval relató aquel suceso: «Llegó (José

Antonio) cubierto de polvo y cansadísimo. Abrazó a los cama-

radas que le esperaban y, después de lavarse, bajó al comedor.

Hay poca gente Gredos es un lugar para reposo, para medita-

ción, para trabajo o para luna de miel. En un rincón, iniciando

la suya —se ha casado en Madrid por la mañana—,está "Ella".

José Antonio la ve enseguida. “Ella”, le ve también y baja los

ojos. El marido, probablemente, advierte la presencia de José

Antonio. La situación es violentísima para los tres.



José Antonio, en hombre de mun-

do, avanza hacia los recién casados. Besala

mano de su antigua novia y estrecha la del

marido. Les felicita y vuelve a su mesa, con

el corazón lleno de amargura. Nadie advier-

te nada en su rostro. El hambre de lobo se

le ha pasado súbitamente. Pero ha dicho

que tiene hambre de lobo y no podría dejar

de comer sin causar extrañeza en sus cama-

radas... Come y habla maquinalmente. Su

pensamiento se aparta un poco de España

para volverse sobre el yermo de ilusiones de

su corazón juvenil. Ninguno de los comen-

sales advierte su honda tristeza Íntima. Su

ironía es más fina que nunca, quizá porque

por vez primera tiene un ribete de amargu-

ra. Como ha venido cansado, puede irse

pronto a dormir. ¿A dormir?... ¿Podría dor-

mir, sabiendo que “Ella” pasaba sus bodas

tan cerca?».

Ximénez de Sandoval contó que

José Antonio, después de cenar, se marchó

del Paradory durmió en una casa aldeana de

la misma sierra y que después le confió a un

amigo: «En mi vida he pasado una noche

más horrible».

Al día siguiente volvió de mal tem-

ple a su trabajo político. Reunido con sus

camaradas en un pinar y sentados en el

suelo, les dijo: «yo os digo que en las pró-

ximas elecciones el triunfo será de las

izquierdas...» Así fue. Azaña volvió al poder.
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José Antonio Primo de Rivera y

sus camaradas en Gredos en 1935

mini

Pilar de Azlor y Guillamas

hacia 1930

Ermita del Pilar en Pedrola donde

matrimomo Pilar de Azlor

(Foto Rafael Ollaquindia)

José Antonio Primo de Rivera. con

Gregorio Marañón hijo. ea 1930

Á 
El Frente Popular clausuró el centro de

Falange Española.

José Antonio Primo de Rivera fue

detenido y encarcelado. En la prisión sacó

su vena literaria y comenzó a escribir una

novela que iba a tener por título El nave-

gante solitario. Según un crítico, era una

novela sentimental, en la que se planteaba

un interesante problema,

autobiográfico: el dominio de una mujer en

seguramente

el que la posee espiritualmente.

Hasta en la cárcel y pocos meses

antes de su fusilamiento en Alicante, José

Antonio seguía con la espina de su amor

por Pilary del matrimonio de ella con otro.

Del amor que se inició en lavier, a

orillas del Aragón, por el que las almadías

del Roncal seguían bajando. 3%
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¡ se analizan los mandatos y enseñanzas de Jesús a los Apóstoles, no es posible pasar por alto el que dice (Mt 29, 19-20)

«Yo he recibido todo poderenel cieloy en la tierra. Id, entonces,y haced que todos los pueblos sean mis discípulos, bau-

tizándolos en el nombre del Padrey del Hijoy del Espíritu Santo, y enseñándoles a cumplir todo lo queyo os he manda-

do. Yyo estoy con vosotros hasta el fin del mundo». De él debe deducirse que, sabiendo que era imposible que éstos cumplieran tal

misión en lo que les quedaba de vida, el Señor ya tenía prevista la sucesión apostólica; del mismo modo que, al elegir a Matías tras la

muerte de Judas, como se muestra en Act. 1, 5-26, los Once, tenían conciencia de esta necesaria sucesión y así se hace menifiesto en

la iniciativa de Pedro: Uno de esos días, Pedro se puso de pie en medio de los hermanos —los que estaban reunidos eran alrededor de

ciento veinte personas—y dijo «Hermanos, era necesario que se cumpliera la Escritura en la que el Espíritu Santo, por boca de David,

habla de Judas, que fue el jefe de los que apresaron a Jesús. Él era uno de los nuestrosy había recibido su parte en nuestro ministerio».

Este año de 2013 hemos sido testigos de que esta realidad se sigue cumpliendo, como ha sucedido, y de una manera histórica-

mente muy peculiar, en la sucesión de Benedicto XVI por Francisco. Históricamente peculiar porque, si raro es que un Romano Pontífice

abdique —ninguno lo había hecho desde Gregorio XII en 1415—, más infrecuente ha sido enla historia de la Iglesia la elección de un

papa no europeo, dado que el último fue el sirio San Gregorio III, en el año 731. Así Francisco es el primer pontífice no europeo en

casi mil trescientos años, el tercero de lengua española, tras Calixto 111 y Alejandro VI y el primero nacido en el continente americano.

Pero, alemán o argentino, el Papa es elegido por los cardenales que, como personas, han de emitir su voto, en el terrible marco

de la Capilla Sixtina, presidida por el fresco del Juicio Final, ante el que, cada vez que depositen su voto dentro del Cáliz que está sobre

el Altar, formularán el juramento prescrito: «Testor Christum Dominum qui me judicaturus est me eligere quem secundum Deum judi-

ce eligi debere et quod idem in accessu praestabo», que puede traducirse como «Pongo portestigo a Cristo, el Señor, quien me ha de

juzgar, que estoy eligiendo a quien, de acuerdo con Dios, creo que debe ser elegido y que esto mismo antepondré en lo venidero». Y

el electo pasa a ser, (Cfr. CIC, 331) el Obispo de la Iglesia Romana, en en quien permanece la función que el Señor encomendó singu-

larmente a Pedro, primero entre los Apóstoles, y que había de transmitirse a sus sucesores, es cabeza del Colegio de los Obispos,

Vicario de Cristo y Pastor de la Iglesía universal en la tierra».

Y resulta lógico que, esta sucesión de origen sobrenatural —(Mt. 16, 17-19) «Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque

no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Yyo a mi vez te digo que tú eres Pedro,y sobre esta

piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A tí te daré las llaves del Reino de los Cielos;y lo que

ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos»— Quiera simbolizarse de

alguna manera en una Iglesia que se reconoce como sacramento universal de salvación y define los sacramentos, entre otras cosas, como

signos sensibles. Repasemos algunos de los principales símbolos de que, con el cambio de pontificado, hemos sido testigos.

EL ANILLO DEL PESCADOR. Su nombre se debe al antiguo oficio de pescador del apóstol San Pedro, el primer papa. Cada Sumo

Pontífice porta un anillo, hecho con los restos del usado por el anterior, donde se grabará un nuevo sello. Este Anillo del Pescador

tiene la imagen de san Pedro pescando en un bote, bordeado por el nombre del papa que ocupa la sede en ese momento en latín. El

anillo del papa anterior es retirado por el cardenal Camarlengo e impuesto al nuevo por el Decano del Sacro Colegio en la ceremonia

de su proclamación solemne.

Al tiempo que se imponeel anillo, el cardenal Protodiácono impone al Papa el patio. Insignia que actualmente llevan en torno a

su cuello sobre todo los arzobispos en las celebraciones más solemnes. Es una tira de tela blanca, con seis cruces, que cuelga del cue-

llo sobre los hombros, a modode collar o bufanda, con dos puntas que caen una por delante y otra por detrás. En el imperio romano

era un distintivo para los que el emperador quería honrar, y luego pasó a honrar al papa y a los obispos a quien el papa se lo conce-

día. Hoy se imponea los arzobispos como «signo de la autoridad metropolitana y símbolo de unidady estimulo de fortaleza». El palio,

cuyo uso regula el CIC en su canon 437, debe estar elaborado de lana de corderoy depositado ante la tumba de San Pedro.

El gÁcuLo, palabra que proviene del latín baculum, baculus», en diminutivo bacilus, que significa bastón o cayado. En sentido figu-

rado y simbólico pasó a indicar «apoyo», por su función de ayuda para camina, y sobretodo «autoridad», por el paralelo con la vara o

bastón con que el pastor guía y gobierna a su rebaño, como se ve en el salmo 23: «tu vara y lu cayado me confortan». Así, si el bastón



 

 

de mandoes algo inherente a la autoridad en muchas manifestaciones culturales, en el ámbito eclesiástico el báculo pasó a ser la insig-

nía simbólica del obispo como pastor de la comunidad cristiana. Por ello el obispo —y el Papa es Obispo de Roma— recibe el báculo

el día de su ordenación, como uno delos signos explicativos de su ministerio: «por la entrega del báculo pastoral, se pone de manifies-

to su función deregir la iglesia que le ha sido encomendada» (Ritual 26). Cuando lo recibe escucha estas palabras: «recibe el báculo,

signo de pastor, y cuida de toda tu grey, porque el Espíritu Santo te ha constituido obispo para que apacientes la Iglesia de Dios».

Así, con el PALIO y con el gÁcuLo, distintivo del oficio de los obispos desdeel siglo vil, se une al pescador de hombres la simbo-

logía del Buen Pastor del rebaño de los creyentes y éste a la imagen de Jesús como Cordero de Dios. No hay que ignorar la simbolo-

gía del cordero en la iconografía paleo cristiana. Nótese aquí que Benedicto XVI innovó la heráldica pontificia, introduciendo el palio

en el escudoy retirando la tiara, desusada desde Juan Pablo 1, que ha sido sustituida porla mitra.

La TIARAy la MITRA. La tíara es una especie de mitra cónica u ovalada y rodeado de tres coronas —la palabra deriva del griego—

que simbolizaban la triple potestad del Romano Pontífice sobre sacerdotes, profetas y reyes. La MITRA, igualmente del griego, es, a su

vez, un tocado o gorro para la cabeza, a modo de tiara, cinturón o diadema, aparece en el Antiguo Testamento hablando de los sacer-

dotes (Ex 29, 9; 39, 28-31): algunasbiblias lo traducen como «turbante» o bien por «birreta». Nótese que, en la ordenación de un obis-

po, la mitra simboliza el yelmo armado con los cuernos de ambos testamentos que la Iglesia impone a su paladín.

Ya desusadas, están las mulas o sandalias del pescador. Otras prendas, sotana, solideo tocado con que se cubre el sacerdote y

que se quita, de ahí el nombre sólo para Dios, en latín solí Deo, faja, estola, casulla, cíngulo, amito, con que es revestido el pontífi-

ce son ornamentos propios del sacerdote y no se va a incidir aquí en su simbología. Sin embargo quedan dos aspectos importantes de

la indumentaria pontificia que conviene reseñar. Los ornamentosrojos y la sotana y solideo blancos.

El COLOR ROJO y el COLOR BLANCO. En realidad, el color propio del romano pontífice es el COLOR ROJO. El color rojo es el utilizado

en la liturgia católica propia de Pentecostés, el Espíritu Santo y las fiestas de los apóstoles y mártires, evocando el fuego de la caridad

y sangre derramada por Cristo. Por eso rojas eran las mulas y roja son la estola y la capa del Papa; y rojo sigue siendo el color de luto

por la muerte del Papa.

Igual que se ha querido ver en la Curia pontificia y, particularmente, en el Colegio Cardenalicio, un trasunto del Senado Romano,

cuya toga estaba orlada en rojo, igualmente se ha querido ver en el rojo pontificio una reminiscencia de la púrpura imperial. Por eso, los

cardenales, como creados por

el Papa y sus más íntimos

colaboradores, visten el color

rojo o púrpura.

¿Por qué entonces el

Papa viste sotana, faja y soli-

deo blancos? Aquí la res-

puesta está más en la tradi-

ción que en la simbología. El

blanco en la Iglesia ha signi-

ficado siempre la pureza, y

blanca por ello es el alba —

del latín albus— con que el

sacerdote se reviste para el

ejercicio de su ministerio.

Blanca era también la túnica

que cubría a los bautizados y

a los catecúmenos. De ahí el

actual color blanco del man-

tón de cristianar o que se de-

nominara «domingo in albis» 

al domingo siguiente al de

Pascua, en que quienes habían

sido bautizados en esta fiesta

acudían al templo vestidos

con el alba.

Sin embargo hoy, la

sotana, faja y solideo blancos

obedecen a la costumbre de

algunos pontífices de conser-

var, bajo las vestiduras de la

dignidad del Ministerio

Petrino, el hábito propio de su

orden, si éstos provenían del

clero regular. Así blancos eran

los hábitos del cister o de la

Orden de Predicadores, a la

que pertenecía San Pío Y,

Papa a partir del cual, pero no

sin que haya precedentes ante-

riores, se ha impuesto tal cos-

tumbre. E



 

LA AZAROSA EJECUTORIA DE
_ LA COMISION DE MONUMENTOS

HISTORICOS Y ARTISTICOS DE NAVARRA

n el dramático escenario del siglo xix español

inicado con la francesada yla reacción absolu-

tistá seguidas por los enfrentamientos bMeológi

cos entre tradicionalistas, liberales, moderados, republicanos y

progresistas. las guerras carlistas, las revoluciones y camblos

dinásticos, el anticlericalismo y la irrupción del nacionalismo

vascoycatalán, llama la atención el bMenintecionado propecto de

recuperar y salvaguardar los blenes monumentales, históricos y

artísticos. en décadas tan convulsas.

El origen de esta preocupación, que cuajará en un marco

legal y una realidad instílucional, todavía modestay poco apoya-

da económicamente, pero dipna de encomio, radicabia en el inte-

rés por evitar la ruina y dispersión del rico patrimonio eclesiós:

tico abectado por las sucestvas desamortizaciones (1)

Resultado de esta polílica van a ser, primero, las juntas de

Edificios de Comunidades Suprimidas y las Comisiones de

Monumentos, después. En Navarrá se establecerán las Juntasfla

Comisión que a partir de 1836 y más ampliamente desde 1844

van a velar por el patrimonio navarro hasta su disolución legal

con da creación en 1940 de la Institución Principe de Wana 12)

Las JUNTAS DE EDIFHCHOS DE

Pedra Lozano Bartolozzi

Así se hizo también en Pamplona y ya en 1840 se instituyó una

Comisión para la conservación de los objetos clentíficos y artís-

ticos presidida por el entonces alcalde josé María Arbizu, Uno de

sus planes esa crear la Biblioteca Provincial, proponiéndose

como bibldtecaño a Romualdo Soria. Un año más tarde se irató

de establecer un museo, además de pedir los Inventarios de las

comunidades. Lo conseguido con tales Iniciativas. fue ménima,

Hacasando el plan, Entrá enmonces en acción La Sociedad

Económica de Amigos del País, solicitando en 1944 los libros de

los conventos, amontonados en condiciónes muy precarlas en el

de San Francisco, pero será, por fin, la primera Comisión de

Monumentos Históricos y Artísticos de Mavarra, que Nació este

mismo año, oulen tomará la antorcha de estos proyectos

Las COMISIONES DE MOSNUNENTOS

Las Comisiones de Monumentos se establecieron por la

Real Orden de 13 de junio de 1844 dispuesta por li Reina

Gobernadora, instándose su creación a los Jeles Políticos provin-

ciales, La medida, esta vez más ambiciosay bien organizada afec-

taba a la conservación y protección de edificios, Ubros, archivos,
objetos artísticos y panteones, además de incentivar la formación

 

COMUNIDADES SUPRIMIDAS

A, partir del Decreto del 3 de sep-

tiembre de 1836 se establecieron en

toda España las denominadas Juntas de

Edificios de Comuntdades Suprimidas

centralizadas por una Junta Superior. En

Mavarra se constituyó la Junta en el año

a citado. El objetivo del proyecto. más

que la protección de los edificios, era

procurar que estos tuvieran una wllldad

pública, sin descartar su derribo.

Parabelamente se crearon las Co-

misiones para imventariar objetos de

Are y Archivos de Monasterios por

Real Decreto de 29 de julto de 1434,      Caricitura del desamortizador

ministro de hacienda Merndizabal
fos Yenguar y Miranda
mbernbro de da 1 Conmsión
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de catálogos y la creación de museos y bibliotecas públicas, sin

olvidar el tema de la financiación. También se fijaba una Co-

misión Central. Si el impulso jurídico era positivo y encomiable,

su puesta en marcha y su efectividad dejó mucho que desar, entre

otras razones por no contar con una financiación aseguraday vin-

cularse su personal a los vaivenes políticos.

En el caso navarro hay que tener en cuenta el nuevo escenario

que suponía la Ley Paccionada de 16 de agosto de 1841 y el carácter

estatal de las Comisiones, dependientes del Jefe Político, comoya se

ha dicho, aunque la Diputación nombrase dos representantes.

El Reglamente desarrolló el funcionamiento y bases de

actuación, con tres secciones: Archivosy Bibliotecas, Escultura y

Pintura y Arqueologíay Arquitectura. La Ley Moyano introdujo un

nuevo cambio, suprimió la Comisión Central y otorgó la supervi-

sión a la Real Academia de San Fernando.

Los primeros miembros de la Comisión en Navarra fueron

José Yanguas y Miranda, Mariano Martínez de Morentin, Joaquín

Ignacio Mencos, barón de Bigiezal, Pablo llarregui y Valetín

Urra. En 1864 se sumó Gregorio Plano para cubrir el fallecimien-

to de Yanguas.

De las actuaciones llevadas a cabo por la Comisión duran-

te los veinte años de su ejecutoria, cabe recordar el interés por

la Biblioteca provincial, no logrado, la iniciativa, tampoco conse-

guida, de formar un Museo de Navarra y sus esfuerzos por con-

servar y mejorar edificios tan emblemáticos como Leire, Irache y

Roncesvalles. El balance de su actuación es calificado por los

expertos de muy pobre, con escasas actuaciones, sin criterios

fijos ni planes serios de continuidad y lamentables resultados. En

su descargo hay que señalar el nulo apoyo oficial y la inexistente

aportación económica.
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UNA ETAPA MÁS AMBICIOSA Y EFICAZ

La Comisión de Monumentos Históricos y Artísticos va a

tener una segunday mucho más importantey fructífera etapa en

el periodo que va desde 1865 hasta la Guerra Civil de 1935-1939,

Hemos visto que en su primera época apenas realizó otra cosa

que buenas intenciones, haciéndose evidente la necesidad de su

reforma institucional y operativa.

El Reglamento promulgado por Real Orden de 24 de

noviembre de 1865 ya introdujo los primeros cambios, comoel

nombramiento de sus miembros, que deberían ser, en su mayoría

académicos correspondientes de Historia o Bellas Artes, hasta un

número de cinco, además del Gobernador Civil y arquitectos pro-

vinciales y otros técnicos de Antigiiedades, Archivo y Biblioteca,

hasta poder llegar a diecinueve personas.

Su razón de sery sus objetivos también se ampliaron, supe-

rando los fines de inspección y catalogación, dotándose a las

Comisiones de tareas consultivas, iniciativas de conservación,

protección, supervisión de obras e incluso de restauración, for-

mulando presupuestos adecuados anuales.

Un párrafo destacable de la nueva normativa indicaba

«... reclamar contra las restauraciones o modificaciones proyecta-

das en los edificios públicos y que alteren su carácter histórico o

adulteren sus formas artísticas». Igualmente deberían someterse

a la aprobación de la Academia de San Fernando «los proyectos

de restauración de los edificios confiados a su celo».

Dos hechosprevios al cambio legal que debemostraer a cola-

ción como ejemplos del nuevo marco son el Concordato con la

Santa Sede de 1851 que volvía a dotara la Iglesia del derecho de pro-

piedady de ayudasestatal para el cultoy cleroyla Ley de | de mayo

de 1855 que ponía fin a las últimas propiedades desamortizables.
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Otro factor que tampoco hay que marginar en la historia de

la Comisión en Navarra es la Guerra Carlistay la pacificación que

conllevó la Restauración alfonsina. Será a partir de 1876 cuando

se pongan en marcha las más importantes actuaciones en los

monumentos navarros y la protección de los blenes muebles.

REFORMA Y REORGANIZACIÓN

La reforma clave de la Comisión tuvolugarya en 1865,sien-

do gobernadorcivil de Navarra Juan Pedro de Abarrategui. Los

componentes de la reorganizada institución fueron Tomás Gómez

de Arteche (vicepresidente), Pablo Llarregui, Florencio de An-

soleaga, Maximiano Hijón, Atanasio Salazar, Juan Iturraldey Suit

(secretario a partir de 1866).

La Comisión se preocupó de buscarla sede hasta tenerla en

la Cámara de Comptos y comenzó de inmediato la inspección y

estudio de los monumentos navarros, empezando poruna visita

a Iranzu. Sería tan inabarcable en este breve artículo, como inne-

cesarioy en cierto modoreiterativo hacer ahora mención detalla-

da dela ingente y meritoria labor de conservación, restauración

y adquisición de edificios, patrimonio y bienes realizada por la

Comisión a partir de este periodo de su historia (3).

Los grandes conjuntos monásticos de Leire, La Oliva,

Iranzu, Irachey Fitero reclamaron especial atención, así comolas

sepulturas de personajes reales, los documentos y otros bienes

guardados en dependencias de la Administración Central, como

las oficinas de Hacienda. El primer monumento que empezó a

restaurarse fue Leire, lugar donde además se iban a trasladar res-

tos de los Reyes de Navarra. Otras actuaciones destacadas se lle-

varon a cabo en la Catedral de Pamplona y enel Palacio Real de

Olite, a partir de 1869.
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Ya en el periodo posterior a la guerra carlista se pudo avan-

zar más y ampliar las actuaciones en parroquias de Estella, San-

giesa y Puente La Reina. Se retomó el proyecto palacial de Olite,

Que ofrecía problemas de propiedad, no resueltos hasta el siglo

xx. Personaje muy activo en estos años fue Florencio de Anso-

leaga, autor de varios proyectos de reformas.

Otras novedades consistieron en la organización de activi-

dades culturales, como la exposición de 1883 en Pamplona, las

primeras exploracionesprehistóricasy de época romana, además

de continuar conlas sepulturas regias, con especial participación

de Iturralde y Gaztelu (Nájera, Lescar).

BOLETÍN DE La COMISIÓN Y CONFLICTO DE COMPETENCIAS

El primer Boletín de la Comisión,fueiniciativa de Iturralde

y se aprobó por todos los miembros, apareciendo en 1895. En

esta primera época se publicaron doce números durante un año

(4).

Antes de terminarelsiglo se planteó un conflicto de com-

petencias entre la Comisión y la Dirección General de

Construcciones Civiles del Estado, debido a carenciasy deficien-

cías del marco legal. Las atribuciones respecto a Leire, que era

monumento nacional, fueron las más espinosas, viéndose involu-

crada la Comisión de las Reales Academias. La solución final

llegó en 1918 con el Real Decreto de II de agosto.

Las Navas DE TOLOSA Y LA EXPOSICIÓN DE 1920

La Comisión perdió parte de su responsabilidad respecto a los

monumentos nacionales, replanteando sus actividades hacia otros

campos de la protección patrimonial, el comercio de las obras de

arte, las exposiciones, el museo provincial o celebración de efeméri-
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* des, como ocurrió en 1912 con las Navas de Tolosa. Otra consecuen-

cia fue su mayor vinculación con la Diputación y los ayuntamientos.

Se produjo también un cambio generacional, con la incorporación en

el nuevo siglo de Altadill, Sarasa, Goicoechea y el conde de

Guenduláin. El Boletín volvió a editarse en 1910, para continuar

haciéndolo a lo largo de diecisiete años en cuatro entregas anuales.

Un capítulo propio merecería la Exposición de 1920, orga-

nizada en Pamplona por la Sociedad de Estudios Vascos con

motivo de su Il Congreso, que tuvo como escenario el claustro de

la Catedral entre el 17 y el 25 de julio. Se reunieron más de dos

mil piezas de todo tipo.

Ya a principios del siglo, en 1904, la Comisión Navarra

envió una colección de fotografías de los principales monumen-

tosy otros objetos a la exposición Etrográfica, Histórica, Artística

y Retrospectiva, organizada por la Diputación de Guipuzcoa den-

tro de la denominada Fiesta de la Tradición del Pueblo Vasco.

Acertadamente señala Quintanilla respecto a la muestra de

1920: «Como primera consecuencia de la exposición podemos

citar la de haber creado en la sociedad Navarra de entonces —o

al menos en ciertos sectores— una conciencia de riqueza de su

patrimonio cultural tras la contemplación de sus obras más repre-

sentativas, la experiencia de su goce estéticoy el posterior e inevi-

table aprecio y deseo de proteger lo conocidoy disfrutado» (5).

POLITIZACIÓN Y POLÉMICAS INTERNAS

Para comprenderla crisis que va a atravesar la Comisión en

su nueva etapa, iniciado el siglo xx, hay que tener presente el

contexto de enfrentamientos políticos Que vive ya Navarra y más

concretamente la presencia activa del nacionalismo vasco.

De tendencia nacionalista eran destacados miembros de la

 el monasterio de Leire
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Comisión como Arturo Campión y Ansoleaga, apoyados desde

fuera por el prehistoriador Telesforo de Aranzadi y por Altadill.

Campión, Iturraldey Suit, Ansoleagay Estanislao Aranzadi, figu-

raron entre los fundadores de la Asociación Euskara, constituida

en Pamplona el 6 de enero de 1878.

El debate sobre la oportunidad de levantar un monumento

conmemorativo en Maya «en memoria y honor de los últimos

defensores de la independencia Navarra» abrió las tensiones enel

seno de la Comisión, aunque la moción se aprobó por unanimi-

dad, abriéndose una suscripción pública al efecto. El problema se

agravó en 1921 al expresarse en contra Víctor Pradera en la aper-

tura del Círculo Mellista y calificar de traidores a los defensores

de Maya. La polémica estaba servida y trascendió a la prensa.

Otro sector de personas, como Pedro José Arraiza, José

Esteban Uranga, Sanz Gonzálezy Luis Elío proponían la celebra-

ción de la incorporación de Navarra a Castilla. Aunque la

Comisión intentaba mantener su actividad técnica y no partidis-

ta, resultaba muy difícil a sus miembros no verse implicados en

estos hechos. La polémica fue a más, llegándose a un serio

enfrentamiento entre Arraiza, Altadill y Campión. El monumento,

un sencillo obelisco diseñado por el arquitecto Esparza, se inau-

guró el 30 de junio de 1922.

Otro tema vidrioso fue la candidatura de Arraiza y José

María Huarte a académicos correspondientes de San Fernando.

Como las disensiones no terminaban intervino el gobernador

Jiménez de Bentrosa, en junio de 1926 para tranquilizar los áni-

mos y reconducir las actividades de la Comisión.

LA ETAPA FINAL

En noviembre de ese año se aprobó una nueva Directiva,
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habiéndose retirado Altadill y Campión. La Comisión adoptó una

línea distinta con Uranga comosecretario, Arraiza, vicepresiden-

te y Larumbe, presidente.

Respecto al Boletín, en su tercera (1927-28) y cuarta épo-

cas (1934-1936) mejoró sensiblemente en rigor, en contenidos, en

ilustraciones y en diseño. El tomo de 1927 dedicó parte al rey

Alfonso XIII y se observa un giro en los planteamientos anterior-

mente más vasquistas. Merece destacarse el Inventario de la

Diócesis de Pamplona, que empezó Tomás Biurrun.

La última etapa de la Comisión fue menos moviday también

mas anodina. Aunque los libros de Actas terminan en 1927, las

actividades continuaron con algunas iniciativas loables como la

incoación de un expediente acerca de las Murallas de Pamplona.

Poco más nos cabe añadir como final de esta breve excursión por

las distintas y variadas etapas de la Comisión de Monumentos,

hoy casi olvidada y que sin embargo simbolizó el interés y el

esfuerzo por recuperar, defender, restaurar y difundir el patrimo-

nio histórico, monumental y artístico de Navarra.

NOTAS

(1) La llamada Desamortización de Godoy (Real Decreto de Carlos

IV de 19 de septiembre de 1798 y Real Cédula subsiguientes fue el primer

intento para proceder a la conversión de las propiedades eclesiásticas en

bienes nacionales enajenables. Mayor importancia tuvieron las decisiones

desamortizadoras del gobierno de José l, iniciadas por el Decreto de 9 de

junio de 1809, tras la supresión de las órdenes regulares.

Aunque la impotencia del llamado rey intruso no permitió llevar a

efecto el proyecto, dada la situación de guerra, las Cortes de Cádiz tam-

en el centro J. E. Uranga OEA

bién adoptaron medidas desamortizadoras para el pago de la Deuda

Nacional (Decreto de 13 de septiembre de 1813). Todas las disposiciones

mencionadas se derogarían por Fernando VII y la restauración absolutis-

ta de 1814.

El siguiente periodo, que va a tener más éxito en su objetivo de

acabar con las propiedades de las llamadas «manos muertas», se escalo-

na en tres fases: El Trienio Liberal (Decreto de | de octubre de 1820),

anulado por el retorno del absolutismo, el periodo revolucionario de

1835 a 1843 durante el cual se publicaron dos decretos que sí resultaron

efectivos y el Bienio Progresista.

La etapa 1834-1854 abarca la famosa desamortización de

Mendizábal, que llevó a cabo la más importante nacionalización y venta

del patrimonio de la Iglesia, a partir del 19 de febrero de 1836.

En el llamado Bienio Progresista 1854-1856, hay que destacar la Ley

General de Desamortización de | de mayo de 1855 del pamplonés Pascual

Madoz, que ocasionó la desaparición de los restos de las propiedades

eclesiásticas y la ejecución de la denominada desamortización civil.

(2) Comofuentes para este trabajo se han utilizado principalmen-

te la obra de EMILIO QUINTANILLA MARTÍNEZ La Comisión de
Monumentos Históricos y Artísticos de Navarra. Gobierno de Navarra

1995. MARÍA PUY HUICI GONI Las Comisiones de Monumentos His-

tóricos y Artísticos con especial referencia a la Comisión de Navarra.

Revista «Príncipe de Viana» 1990, pp. 119-120y Comisión de Mo-numen-

tos Históricosy Artísticos. Gran Enciclopedia Navarra, Vol. 111 1990, pp.

348-349. También se han consultado textos de A. PÉREZ GOYENA,
MADRAZO,]. IBARRA, A. CAMPIÓN ]. ITURRALDE.

(3) Para un conocimiento completo de los orígenes, actividades y

proyección de la labora realizada por la Comisión, debe consultarse la
documentada obra ya mencionada, de Emilio Quintanilla Martínez.

(4) Su formato era algo menor de medio folio, distribuyéndose en
secciones fijas dedicadas a circulares oficiales y normativas, actas y

acuerdos, Historia, Arte y Varia, con noticias diversas. Iturralde y Suit
formaba la mayoría de los textos. Se editó en la imprenta de la

Diputación. Su difusión se estima que fue escasa.

(5) Quintanilla, E. Op. Cit., pág. 55, ¿5%
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NAVARRATAMBIÉN FUE EN
OTROTIEMPO UN REINO DE CASTILLOS

1.1. M

dyarra, ope en Epoca medieval era un

pequeño reino rodeado por los de

Castillay Aragón, más grandes y podero-

sos, contaba en el siglo cow con cien castillos, Los más antiguos

fueron erigidos en dos siglos ix y x para defender el naciente

reino de Pamplona de las incursiones musulmanas. Eran sim-

 

ples torres de vigilancia, que como nuicho se rodeaban de un

muro sencillo.o una empallzada. En la zona de la Ribera era fre-

¿vente el tipo de atalaya emplazada en un alto y, al ple de la

misma, excavadas. en la peña, cuevas o galerías que serdían de
refuglo en caso de peligro. Tras la separación de Navarra y

Aragón a raíz de la muerte de Alfonso el Batallador en 1154,

todo aquel sistema defensivo sirvió para consolidar las fronte-

ras, que incluían las tierras de Ultrapuertos y parle de la Rioja,

y para hacer frente a posibles alagbes de los reinos vecinos. En

los siglos 201 y 20, das primitivas torres fueron evolucionando

hasta conwertirse en castillos com una torre mayor y varias

menoses, unidas por lienzos de muralla, formando recintos

adaptados a la topografía del higar. Contaban con un aljibe,

 

cámaras habliables, horno, cocina, establo y un calabozo para

encerrar presos,

En cada castillo el rey ponta como alcalde 3 un caballero

o hidalgo natural del reino, que le prestaba homenaje de fide-

lidad y que. como recoge el Fuero Gentral. lenía el deber de
defenderlo hasta la muerte. También debía devolverlo a la coro-
na cuando sé le ordenase, evitando así la vinculación con un

linajey la implantación del régimen feudal. En los siglos x1 y 0
las castillos eran el núcleo de las llamadas tenencias, peouchos

distritos en que estuvo organizado el territorio antes de (3 cre

ación de las merindades, 41 frente de cada una de elfas había

un tenente que la gobernaba y defendía, perciblendo por elbo

unas rentas en dinero y en especie, A mediados del siglo san,

las reyes de la casa de Champaña cambiaron el viejo sistema,

nombrando alcaides, que eran hombres de armas sin las fimcio

nes de gobierno que antes ejercían los tenentes, con lo cual los

castillos pasaron a ser Únicamente puntos de vigilancia y de

defensa, que en su conjunto integraban la infraestructura mill-
tar del reino. A partir de este momento, fijadas las fronteras

con los reinos vecinos, ya no

se construtrian nuevos casti-
 

Costilla de Qhito

 

Castillo de Munjerdín llos. sino que se reporabany

ponían a punto los ya exis

lentes, llegando en algún
caso a verdaderas Tecons-

Irucciones. En Hempos de

guerra o cuando había peli
gro-de invasión, contaban

con guarmiciones armadas,

que solían ser de entre diez y

veinte hombres, aunabe en

los más importantes podían

Hegar hasta cincuenta o más,

a bos que se proveía de arma-

mento y víveres, En tempo

de paz. servían como puntos



 

 

Castillo de Corios"

 

 

Eustillo ale Marcilla

 
a

 

de vigilancia y prisión de malhechores. Los castillos principa-

les, Tudela y Estella, y en menor medida otros como bos de

Tafalla y Monreal. simberon también a menudo de residencia

temporal a bos reyes. El de Tiebas se edificó con esa finalidad,

por razón de que 3 mediados del siglo xn, bos monarcas dela

Casa de Champaña no disponían de palacio propio en Pam-

plana, ya que la capital del reino era todavía un dominto del

obispo

Por tratarse de construcciones pertenecientes al palrimo-

nio real, las obras de reparación y mantenimiento de los casli-

los —al igual que el salario de los alcaides— eran por cuenta

del rey y las tareas de peonaje y acarreo de materiales solían

correr a cargo de los labradores del lugar y de las aldeas pró:

almas, que se relugiaban en su recinto en caso de necesidad

Los registros de Comptos del Archivo de Navarra, que eran los

libras de cuentas del reino, detallan puntualmente todas las

obras ape se realizaran en los castillos navarros desde finales

del siglo 500 hasta mediados del xw, con su coste y el nombre

de los maestros que las ejecutaron

Las guerras con Castilla en 1378, 22 y 1460 trajeron

consigo la ruina de algunos castillos, y en algún Caso, Como

Laguarála o San Vicente de lo Sonslerra, su pérdida deliniliva

tras su conquista por los castellanos. Varios se abandonaron

por considerarios ya inútiles, También las luchas civiles del
siglo xv entre agramonteses y beamonteses dieron lugar 3 lo

destrucción de numerosas fortalezas; otras hueroo: cedidas en

régimen de señorío a algunos nobles destacados de las dos
lacclones bandecizas para ganarse su lealtad. Este tardto pro

ceso, que podriamos Namar neofeudal, contribuyó decisiva:

mente 3 da fragmentación del reino y a debilitar el poder de la

corona, lo que en poco más de medio siglo facilitó la pérdida

de 5u Independencia. En torno al año 1500, apenas diez castl-

Hos se hallaban en condiciones de poder resistir un ataque con

urtillería,

Tras la conquista de Navarra en 1512 por las huestes del

duque de Alba, Fernando el Católico. a la vez ope iniciaba la

coónsirucción de una Tortaleza de nueva planta en Pamplona

mandó derribar los principales castillos para mantener sojuzga-

do el reino y prevenir posibles levantamientos con la previsible

ayuda de Francia. Aparte de que le era imposible poner guarni-

ciones armadas en todos ellos. En 1516, el cardenas Cisneros.

la sazón regente de Castilla, ordenó una segunda demolición,



 

  

  

 

que afectó también a los cercos amurallados de villas y ciuda-

des. El virrey duque de Nájera fue el encargado de ejecutar la

orden. Las Cortes de Navarra reclamaron inútilmente como

contrafuero estos derribos. Por último, Carlos V en 1521, tras la

frustrada intentona franco-agramontesa de recuperar el trono

de los Albret, mandó derruir los pocos que aún se mantenían

en pie. En esta ocasión el responsable de hacerlo fue el virrey

conde de Miranda. De aquella oleada de destrucciones solo se

salvaron unas pocas fortalezas, que habían pasado a poder de

linajes poderosos, como los Beaumonto los Peralta. De las más

importantes, quedaron. en pie únicamente la de Estella, que

sería volada con cargas de pólvora en 1576 pasando su guarni-

ción a la ciudadela de Pamplona, y la de San Juan de Pie de

Puerto, que hacia 1520 acabaría en poder de la corona de

Francia.

Aunque la mayor parte de los castillos fueron arrasados,

algunos como el de Javier solo fueron desmochados en sus

torres y despojados de elementos defensivos, inutilizándolos

para la función militar pero no para la residencial. Los que no

tuvieron esa suerte, que fueron casi todos, acabaron converti-

dos en canteras gratuitas, de las que durante siglos la gente de

los pueblos se llevaba la piedra para construir casas o cerrar

corrales y heredades. También, en algún caso, como ocurrió en

Ablitas, Maya o Miranda de Arga, la piedra se empleó para

ampliar o reedificar iglesias y ermitas; o en obras públicas de

carácter civil, como el cubrimiento del río Queiles en Tudela.
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Todas estas razones históricas vienen a explicar el reduci-

do número de fortalezas que hoy quedan en pie en esta Co-

munidad Foral. Aparte del magnífico alcázar de Olite, corte de

los monarcas navarros en el siglo xv, apenas una docena de cas-

tillos señoriales y palacios fortificados, como los de Arazuri,

Marcilla y Traibuenas o los deteriorados de Artieda y

Guenduláin; unos pocos recintos torreados, como el Cerco de

Artajona o el de Rada, y un plantel de casas fuertes y torres de

linaje, con interesantes ejemplares de los siglos XIV y Xv.

Algunos de sus dueños han sabido restaurarlas respetando su

carácter, como en Ayanz, Echálaz, Liberri o Celigueta, y en

algún caso, como Donamaría o en lIrurita la casa-torre

laureguizuría, se pueden visitar como pequeños museos. Pero

de los castillos que defendieron el reino en la edad media, tan

solo queda un penoso catálogo de ruinas, que aguardan un plan

de excavaciones arqueológicas y consolidación de restos. En los

últimos años se ha iniciado una esperanzadora labor en este

sentido, que afecta a los castillos de Tudela, Estella, Maya,

Tiebas, Monreal, Monjardín y algún otro de menor entidad, En

cuanto a restauraciones, aparte de la del soberbio palacio de

Olite —el monumento más visitado de Navarra— que acome-

tió la Diputación Foral en 1939 por medio de la Institución

«Príncipe de Viana», hace un año concluyeron las del castillo

palacio de Marcilla y la torre señorial de Olcoz, y este mismo

año, la del castillo-palacio de Cortes, adquirido por el ayunta-

miento de la localidad. E



 

EL PATRIMONIO MUSICAL DE NAVARRA

avarra ha tenido a trawés de todos los

tiempos homtwres de insigne condición en

los campos de la cultura, el arte y las

armas, pero pocas regiones de España podrán enorgullecerse

tanto como esta del viejo reíno poc el número y la calidad de

músicos que ha producido. Basta con repasar las páginas de la

historia musical española para comprobar que los nombres de

los compositores navarros ocupan un lugar preferente. Ahí está

Blas de Cáseda (lamoso músico del siglo con, aulos de importan-

tes composiciones religiosas y populares). Pedro de Huarte

[nacido en Tafalla en 1605, organista de El Escorial y autor de

gran número de obras religlosas entre la que destaca una tamo-

33 y soberbia Misa solemne), Miguel de Egiés (nacido en 1654,

maestro de capilla de Lérida, Zaragoza y Burgos). o el más que

celebérrimo Blas de la Serna (ouizás el más famoso músico

español del siglo xv)

Blas de Lasernay Nieva (1751-1816), llamado por la calidad

de su música y lo protífico de su obra +el Mozari de la ionadi-

lis. es acoso el más destacado maestro en el medio siglo en que

Noreció la tonadilla, compitiendo con autores tan notables como

Esteve, Plá, Misón, Castel, Galván, Fé-

lla Máximo López € Incluso Manuel

 

Lázaro Romero

en 1774 y pronto se abrió pasó como compositor lentral, llegan:

do a serlo olicialmente en dos de las principales compañías Hrl-

cas madrileñas. Aplicó música incidental a numerosas comedias

Y saineles, cómpuso ina ópera, un concierto para dos lomipasy

orquesta, otro para dos oboes, e innumerables tonadiltas a solo,

3 dés, 4 tres, a cualro y generales para cinco voces 0 más, Se

conservan cerca de sejscientas, buena parte de ellas en la

Biblioteca Histórica del Ayuntamiento de Madrid,

Ahora bien, en cuanto a cantidad y calidad de composito-

res, el siglo com fue especialmente. generoso con Navarra,

Porque, a la archiconocida figura de Pablo Sarasate, cuyo arte

fue objeto de reconocimiento universal, hay que añadir los nom-

bres de fosouín Gaztambide (Tudela, 1822-1801, Juan María

Guelbenzu (Pamplona, 1819-1886), Hilarión Estiva (Burlada,

1397.1878), Emilio Arrieta (Puente la Reina, 1585-1894),

Dámaso Zabalza (Irurita, 1835-1894), Felipe Gorriti (Huarte-

Acraquil, 1839-18%6)0 Mariano García Zalba (Aoiz, 1809-

1867)..., amén de una impresionante llsta de compositores Que

puede catabogarse en segundo nivel. tales como: Antonio Vidau-

rreta, de Pamplona; Leandro Hernández, tafallés que fue el pri-
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mer organista y maestro de capilla de la Catedral de Ávila:

Miguel Astráin (auntor del conocidísimo vals para la marcha del

Ayuntamiento a las vísperas de san Fermín); Juan Desplán, orga-

nista de la parroquia de san Nicolás, autor de un famoso Stabal

matery de un no menos reconocido Miserere.

En este siglo xix la música adquirió la aceptación de ser

un «lenguaje de sentimientos» tan válido y fuerte como es el

lenguaje de expresión de las ideas. A ello ayudó detinitivamen-

te el hecho de que, superados los límites técnicos que hasta

entonces había para imprimir, se pudiera acometer en esa cen-

turia la edición y difusión de partituras y documentos musica-

les. La música adquirió así la misma fuerza proyectiva que pose-

fan las demás manifestaciones del arte, cosa que podía palpar-

se tanto por la masiva asistencia a los conciertos como porel

fervor que el público depositó en la zarzuela y en la ópera,

espectáculos en los que la música encontró una plenitud expre-

siva inédita hasta entonces al fundirse con la enorme riqueza

Que aporta el teatro.

En este terreno es donde más destacaron los músicos

navarros. En el campode la zarzuela, por ejemplo, hay tres com-

positores a los que llegó a llamárseles «dioses de la zarzuela»:

Barbieri, Arrieta y Gaztambide. De los tres, dos son navarros y

bien pude decirse que nuestra tierra ganó por goleada.

Precisamente fue Gaztambide quien, junto con Barbieri, Luis de

Olona y la cooperación del banquero Francisco de las Rivas,

promovió la construcción en Madrid «de un gran coliseo, Única-

mente destinado a explotar la zarzuela española», según dice

textualmente la escritura de constitución de la sociedad coman-

ditaria que se firme el 4 de julio de 1856. Y es que la pareja

   
 

Juan María Guelbenzu

Barbieri-Gaztambide dio mucho juego. El 24 de junio de 1860

se reunieron con el violinista santanderino Jesús Monasterio y

fundaron la «Sociedad Artístico-Musical de Socorros Mutuos»,

dedicada a organizar conciertos de música clásicay moderna en

Madrid. La flamante sociedadfacilitó la audición de composito-

res Que entonces estaban en la cresta de la ola: Mayerber,

Mendelssohn, Beethoven..., y dio a conocer en España la músi-

ca de Wagner.

Hacia 1840 el método de solfeo de Hilarión Eslava alcan-

zó tal celebridad que, hasta bien entrado el siglo xx, fue el que

sirvió de estudio a casi todos los niños españoles. Hablar de

«Casi todos los niños» no es exageración alguna, pues la música

se había adueñado del mundo cultural y, tanto entre las clases

bien acomodadas e incluso entre las clases medianamente

hacendadas, raro el infante al que sus padres nole procuraba un

mínimo conocimiento del do, re, mi. Sí, fueron años de oro para

la música y buen escaparate de ello es que la «ópera española»

y la zarzuela (desde Marina, de Arrieta, a la Dolores, de Bretón)

alcanzaron enorme ecoy prosperidad.

En Pamplona, ciudad declarada oficialmente isabelina y

 liberal tras las guerras carlistas, son años decisivos para la pro-

moción de la música. Aunque bloqueadoel desarrollo económi-

co por un sistema dominante de corte medieval encabezado por

los militares y la burguesía, la ciudad se suma tambiéna la for-

midable eclosión popular del gusto por la música. En 1865

Conrado García fundó un coro de voces masculinas que pronto

alcanzó sólido prestigio. De él salió un joven herrero roncalés

llamado Julián Gayarre y esta formación logró una indiscutible

calidad coral de la mano de Joaquín Maya, director de la

  



Academia municipal de Música de Pamplona. En 1881 este grupo

pasó a denominarse «Ateneo-Orfeón Pamplonés» y en 1891 el

tenor de la catedral, natural de Vergara y llamado Remigio

Múgica, se hizo cargo de su dirección. Lo presentó al Concurso

Internacional de Orfeones celebrado en Bilbao los días 27 y 28

de agosto de 1892, y la actuación resultó triunfal y apoteósica.

Acababa de nacer el laureado Orfeón Pamplonés que todavía

hoy cosecha por todo el mundo señalados triunfos.

En 1878 Pablo Sarasate formó la «Sociedad de Conciertos

Santa Cecilia» como soporte de una orquesta inicialmente for-

mada con 70 miembros pertenecientes al profesorado de la

Escuela municipal de Música y alumnos destacados de la

misma. Se en cargó la dirección de la misma a Joaquín Maya y

eventualmente Ricardo Villa, director de la Banda municipal de

Madrid. Hoy no es fácil comprender en toda su magnitud el tre-

mendo aldabonazo que en el terreno artístico supuso la erea-

ción de esta formación musical. Piénsese que la primera

orquesta que se fundó en el mundo fue la de la Ópera de París

(1669), seguida de la Orquesta del Gewaudhaus de Leipzig

(1765). Casi cien años separan a una de la otra y hasta bien

entrado el siglo xix no haynoticia de otra fundación. La prime-

ra en aparecer fue la Real Orquesta Filarmónica de Londres

(1815), a la que siguieron otras cuatro: Filarmónica de Viena, en

1842; Filarmónica de Budapest, en 1845; Orquesta de

Conciertos Colonne, de París, en 1875; y Orquesta del Teatro

alla Scala, de Milán, también en 1875. A renglón seguido, en

1879, debutaba la Orquesta de la Sociedad de Conciertos Santa

Cecilia, de Pamplona, que vino a ser la primera creada en

España yla octava o décima (según unos u otros historiadores)

aE

a escala mundial. Hoy, tras aprobar el Parlamento de Navarra su

profesionalización en 1985, cambió su nombre por el de

Orquesta Pablo Sarasate (1995) para terminar denominándose

Orquesta Sinfónica de Navarra.

Quedaría incompleto este panorama del patrimonio musi-

cal de Navarra, si no se hiciera mención de la Agrupación Coral

de Cámara de Pamplona. El año 1946 la creó el maestro Luis

Morondo junto con un grupo de orfeonistas. Morondo creó un

Coro de Cámara conel objetivo de interpretar, fundamentalmen-

te, música de los siglos xv al xv, polifonías renacentistas y

barrocas, convirtiéndose así en el pionero de la recuperación de

las músicas históricas en España muchos años antes de que en

Europa se iniciara este movimiento. Sin género de duda, la

Agrupación Coral de Cámara fue el proyecto musical más impor-

tante desarrollado en Pamplona tras la fundación de la orquesta

por Sarasate y durante los 37 años que el maestro Luis Morondo

permaneció al frente de ella el grupo ofreció cientos de concier-

tos en los principales escenarios españoles, europeos y america-

nos. Fueron años de éxito rotundo y de un reconocimiento

nacional e internacional sin precedentes. La Coral de Cámara de

Pamplona fue, durante casi cuatro décadas, la imagen más reco-

nocible de Pamplona y su embajadora cultural más importante.

En la actualidad la dirige Jesús María Echeverría y, manteniendo

el espíritu fundacional, el grupo se ha adaptado a los nuevos

tiempos ampliando su programación.

Navarra es unatierra de privilegio en materia de patrimo-

nio cultural y el de la música tiene conseguido un altísimo e

importante puesto de honor. ¿33

 

Felipe Gorriti

 
Emilio Arrieta Pablo Sarasate

   



LA ESCULTURA PÚBLICA EN NAVARRA
PATRIMONIO DE NUESTRA COMUNIDAD
JM. M.

INTRODUCCIÓN

Esta breve reflexión, acerca de la escultura pública como patri-

monio de la Comunidad Foral de Navarra, tiene su origen en mi

tesis doctoral, Escultura pública en Navarra: Catálogoy estudio,

presentada en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad

de Navarra el año 2010 y que fue dirigida por D? M* Concepción

García Gaínza. Dicho estudio, realizado a lo largo de más de

seis años, partió de la catalogación de 650 obras de escultura

pública localizadas en todos los rincones de Navarra, hasta

diciembre de 2008 en que se cerró el trabajo. Dicha tesis está

pendiente de publicación y desde que la terminé he seguido

catalogando las nuevas obras que se van instalando en la

Comunidad Foral, aparte de otras anteriores que van surgiendo,

por lo que el número de obras que tiene este catálogo actual-

mente se sitúa en torno a 775. La cifra resulta absolutamente

espectacular para una Comunidad, de tamaño reducido, como es

Navarra y la misma demuestra bien a las claras que el fenómeno

de la escultura pública constituye un auténtico patrimonio artís-

tico y cultural de esta Comunidad.

Conviene destacar, para comenzar, que en los últimos

años han proliferado en España diferentes estudios acerca de

Escultura Pública. Inicialmente convendría señalar que la inmen-

sa mayoría de los estudios publicados corresponden, cronológi-

camente hablando, a los últimos veinte años. En un primer

momento aparecen trabajos que tratan sobre la Escultura

Conmemorativa. Respecto de la Comunidad Foral de Navarra, se

ha editado un magnífico estudio de Escultura Conmemorativa,

debido a José Javier Azanza, profesor de la Universidad de

Navarra. En la última década han comenzado a publicarse algu-

nos trabajos de catalogación de Escultura Pública en una ciudad

o región determinada, estudios que no se refieren únicamente a

la Escultura Conmemorativa sino que incluyen también otro tipo

de obras. Ciudades como Oviedo, Vitoria, Sevilla, Compostela,

Valencia, San Sebastián o Salamanca cuentan con publicaciones

de este tipo. Respecto de Pamplona, el Ayuntamiento de la ciu-

dad editó el año 2010 una guía de la escultura pública de la ciu-

dad, en donde tuve la ocasión de participar junto a otros histo-

riadores del arte.

Cuando se repasa la bibliografía existente sobre el tema se

observa la diversidad de conceptos y definiciones que plantea el

fenómeno. Escultura Pública sería la obra realizada por un artis-

ta y colocada a la vista de todos. De aquí deriva el hecho de que

incluimos en nuestro catálogo obras escultóricas ubicadas en un

espacio que es público en cuanto es
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usado por la comunidad. Por tanto,

Escultura Pública sería toda aquella

escultura que tiene una visión general,

una contemplación pública. Ya puede

entenderse que la definición del con-

cepto va encaminada, por encima de

otras consideraciones, hacia el uso y ca-

rácter del espacio en que se ubica la

obra. Parece evidente que, para definir

Escultura Pública, no puede atenderse a

la propiedad concreta de la obra escul-

tórica ya que buena parte de la Escultura

Pública es de propiedad privada. Una

escultura colocada en la fachada de un

edificio privado es, claramente, una
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obra de propiedad privada. Pero, por encima de su propiedad

concreta, también resulta evidente que su visión es totalmente

pública. El concepto es por tanto independiente de quien es el

propietario de la obra o del hecho de que la escultura sea pro-

movida por una Institución o Administración Pública.

LAS OBRAS ESCULTÓRICAS

La Escultura Pública se ha convertido en un sistema de

comunicación de gran impacto. Los patrocinadores de estas

obras, en especial las administraciones públicas, descubrieron

pronto que las obras escultóricas que se colocan en espacios

públicos son manifestaciones culturales que resultan aprovecha-

das, de manera involuntariay automática, por cantidades inmen-

sas de público. Este modo de hacer escultura desmitifica, en

parte al menos, el mundo artístico ya que se trata de obras que

salen al encuentro del ciudadano, que llegan a todas las capas

sociales. Es posible también confrontar, en un mismo espacio

público, estéticas diferentes e incluso con fuertes contrastes

entre ellas. Habitualmente la Escultura Pública no tiene dema-

siada uniformidad y aparecen obras y lenguajes artísticos muy

variados. De la misma manera que en la sociedad conviven for-

mas de pensar diferentes, en la Escultura Pública se da una con-

vivencia armónica entre lo más tradicional y lo más innovador.

También es cierto que la Escultura Pública ha sido un campo de

acción espléndido para la aparición de producciones escultóri-

cas de vanguardia que han contribuido a abrir nuevos horizon-

tes y gustos estéticos. Buena parte de la escultura que se ubica

en los espacios públicos obedece a tendencias no figurativas que

resultan poco comprensibles para gran parte de los ciudadanos.

Quizás gran parte de esas esculturas no encuentren significación

clara para muchos de ellos, pero la otra cara de la moneda es

que dichas obras pueden ser vistas por todos, comentadas, son

susceptibles de despertar emociones de rechazo o de atracción.

Pero no cabe duda que la Escultura Pública atrae la mirada, con-

tribuye a enriquecer el espacio y puede llegar a convertirse en

fuente de atracción publicitaria y turística en algunos Casos.

La Escultura Pública está sujeta además a una serie de cir-

cunstancias que es preciso destacar. Las obras, aunque habitual-

mente permanecen en un lugar concreto, están sometidas a posi-

bles cambios de ubicación o incluso a ser retiradas en un

momento dado. Decisiones políticas o urbanísticas provocan en

ocasiones cambios en las mismas. Hasta hace muy poco tiempo,

el edificio de las Madres Concepcionistas en Pamplona,sito en

la Calle General Chinchilla, lucía una gran imagen en su facha-

da: con el cambio de uso del edificio la imagen, era obra de

Áureo Rebolé, ha sido retirada. El caso del Monumento al



General Sanjurjo en Pamplona es bastante conocido. La obra

escultórica era de Fructuosos Orduna y en la década de los

ochenta el busto y la lápida correspondiente fueron retiradosal

recordarse la participación del militar en el alzamiento nacional

de 1936. Por tanto, aunque la obra pública tiene vocación de

perdurar en el tiempo, hay que tener en cuenta que puede verse

sometida a los vaivenes que ocasionan las circunstancias histó-

ricas y políticas.

Igualmente, el paso del tiempo afecta mucho a algunas

obras. Así en esculturas concretas es visible un deterioro acen-

tuado o una mala conservación. Incluso, en algunos ambientes

de grupos urbanos juveniles ha proliferado la nefasta costumbre

de efectuar pintadas o grafitis por doquier. A ello no escapan las

esculturas colocadas en la vía pública. En Pamplona hay ejem-

plos que claman a voces. Por todo ello es muy necesario que las

Administraciones Públicas y los propietarios de las obras tomen

conciencia de que es necesario mantener el patrimonio escultó-

rico bien cuidado. Resulta mucho más adecuado efectuar un

mantenimientoy limpieza de las piezas que tener luego que res-

taurar drásticamente las obras. Es evidente que el paso del tiem-

po y las condiciones atmosféricas afectan a las obras que están

a la intemperiey que, solo porello, necesitan un cuidado perió-

dico, pero otra cosa muy distinta son los destrozos o pintadas

ocasionadas por la acción humana descontrolada.

Una primera catalogación, evidente a primera vista, puede

estructurar las obras de nuestro catálogo en escultura figurativa

y escultura abstracta. Evidentemente, los límites entre ambas

son, en muchas ocasiones, poco definidos. Entendemos queel

desarrollo que han tomadolas formas abstractas, especialmente

en los últimos tiempos, hace necesario que la analicemos dete-

nidamente. Además, intentar establecer una clasificación tipoló-

gica dentro de la escultura abstracta resulta sumamente comple-

jo sino imposible. La escultura figurativa sí que puede analizar-

se portipologías: una posible estructuración de las tipologías

que aparecen sería: Estatuas, Bustos, Estatuas ecuestres, Grupos

escultóricos, Monolitosy Relieves.

Pueden estructurarse también las representaciones que

platea esta escultura pública figurativa, como pueden ser, sim-

plemente a modo de ejemplo, personajes del mundo de la crea-

ción (escritores como José MP Iribarren en Tudela o Ernesto

Hemingway en Pamplona, científicos como Ramón y Cajal en

Pamplona o el Doctor Fleming en Tudela, músicos como

Sarasate, Gayarre O Eslava, todos ellos en Pamplona), figuras

religiosas y santos (como San Francisco Javier junto a la basíli-

ca, Sta. Vicenta M” López de Vicuña en Cascante o San Rai-

mundo de Fitero en dicha localidad), Reyes de Navarra (Sancho

el Mayor, Sancho el Fuerte en Tudela o Teobaldo II en Espinal),

alegorías (Justicia, Beneficencia), mitología (Lamia en Oronoz,

Basajaun en Sumbilla, Ícaro en la UPNA de Pamplona), políti-

cos, héroesy militares (César Borgia en Viana, Conde de Oliveto

en Garde o Duque de Ahumada en Pamplona), deportistas

(Miguel Indurain en Villava), benefactores (Martín Urrutia en

Oronoz, Ciriaco Morea en Garayoa o Manuel Carrera en Olite),

tipos populares (hortelano, pastor y labrador de Antonio

Loperena), ideas y valores (Fueros de Navarra en Pamplona, la

familia en Pamplona, la paz en Berriozar), etc.

La primera escultura pública de carácter abstracto de la

capital navarra se ubica en la Ciudadela de Pamplona. El año

1977, durante la exposición de Vicente Larrea, se colocaron en

el jardín exterior dos grandes escultura de este autor que eran

abstractas. La escultura titulada «Huecos», sigue presente en

dicho lugar. Creemos que dicha obra fue la primera escultura

abstracta instalada en Pamplona. Esta iniciativa fue tomando

augey en 1979 se instaló una escultura de Ricardo Ugarte. Dicha

obra, titulada «Cubos» fue adquirida más tarde por el

Ayuntamiento de la ciudad y permanece desde entonces allí

expuesta. El parque de la Ciudadela parecía el marco idóneo

para la exhibición de escultura abstracta y pronto se contó con

más obra. Lógicamente el fenómeno no se detiene en el parque

de la Ciudadela. Nuevos espacios físicos se suman como marco

exposilivo de obras escultóricas abstractas. El año 1986 se ins-

tala la primera obra abstracta de otro joven valor del arte nava-

rro; la escultura titulada «Homenaje a Juan de Antxieta», de José

Ramón Anda, se ubica en el parque de Tejería de Pamplona.

Jesús Alberto Eslava, siempre apegado a las formas abstractas,

instala nuevas obras en Pamplona. Es el caso de su «Fuente

escultórica» en el Barrio de Santa María la Real o la obra titula-

da «Antorcha» en el Estadio de Deportes Larrabide. En los años

80 Félix Ortega instala una escultura abstracta en el Barrio de la

Orvina de la capital navarra, Como se observa por estos ejem-

plos la escultura abstracta comienza a extenderse por las calles

y por los barrios de Pamplona.

Y llegados a este punto, el fenómeno de la implantación de

las formasestilísticas abstractas, se extiende también por otros

lugares de la Geografía de Navarra. El año 1984 se instala la que

entendemoses, la primera escultura pública abstracta de Tudela.

Se trata de la obra realizada como homenaje a los Sefarditas,

debida a la artista Martina Lasry. El año siguiente, 1985, otro

joven escultor navarro, de hecho una de las grandes promesas de

la abstracción escultórica navarra, Alfredo Sada, instala una

«Fuente escultórica» en la pequeña localidad de Ainzoain. Y, por

poner más ejemplos, en 1990 se instala una monumental escul-



tura abstracta «Sin título», obra de Josetxo Santos, en la locali-

dad de Villava. Como se observa por estos ejemplos, la década

de los ochenta contempla la extensión del fenómeno abstracto

por la Comunidad.

La financiación de las obras de escultura pública llega

desde cuatro puntos. El primero de ellos es desde el propio

Gobierno de Navarra. La instalación de esculturas en las autoví-

as y carreteras de la Comunidad es buena referencia de ello. A

modo de ejemplo señalamos «Rebotando del Revés», obra de

Rafael Huerta, ubicada en Echavacoiz,las obras de Carlos Ciriza,

«Basajaun» en Sumbilla y «El puente paso de Europa» en Puente

la Reina o la obra «Pajarita» de Josetxo Santos, también situada

en la variante de Estella junto a Villatuerta. Una segunda fuente

de financiación procede de los ayuntamientos navarros que han

entendido que resulta bueno emplear la escultura en parques,

rotondas,jardines, etc. Y se han percatado de que esa escultura

cuenta habitualmente con el beneplácito general de la población.

Deesta manera, muchos municipios navarros se han incorporado

a esta moda de comprar o encargar esculturas. Por no citar los

casos más conocidos de Pamplona o Tudela, destacaremos, por

ejemplo,las localidades de Barañain entre las que destacan obras

importantes de José Antonio Eslava como son el Monumento a

los Fueros o «Figura»; Elizondo, con pocas obras pero de gran

nivel estético, destacando dos importantes obrasde Jorge Oteiza,

como son «Oración a Santiago» y «Mujer con niño» y Estella con

obras de Carlos Ciriza, comoesla titulada «Stella» y de Manuel

Clemente Ochoa, quelleva el título de «Homenaje al Centenario

deEstella». Una tercera fuente de financiación procedede laigle-

sia navarra y de los organismos que dependen de ella. Este tipo

de obras es abundante en fachadas de iglesias o de estableci-

mientosreligiosos. Por citar otro tipo de obras ponemos, por

ejemplo, el caso de las Hospitalarias de Alcoz con un

Monumento al Padre Zagri obra de Alberto Orella o el Mo-

numento a la Madre Eulalia de la Congregación de la Caridad de

Santa Ana deFitero, obra de Boregan.Finalmente, la última fuen-

te de financiación son los particulares es decir, aquellas obras

escultóricas que han sido promovidas y pagadas con fondospri-

vados. A partir de ahí, el espacio en que se ubica la obra en cues-

tión, como decíamos anteriormente, puede ser público, privado

o semiprivado. Este último hecho no tendrá gran importancia

siemprey cuandola escultura tenga unavisión públicay ciudada-

na. Podemoscitar los ejemplos de la UPNA en Pamplona, polí-

gonos industriales o jardines y fincas particulares,

Los ESCULTORES

La mayoría de los artistas presentes en el catálogo de

 

escultura pública de Navarra sonoriginarios de esta Comunidad.

En este sentido se nota claramente el regionalismo a la hora de

encargarlas obras. Dadala abundancia de autores navarrosy sus

obras los agruparemos por generaciones, citando a algunos de

los más destacados:

PRIMERA GENERACIÓN (NACIDOS ENTRE 1890-1920).

Contamos entre ellos con Fructuoso Orduna (Roncal,

1893-Madrid, 1973). El gran autor roncalés, quizás el más pres-

tigioso escultor navarro delsiglo xx es autor de hasta 16 obras,

siendo en gran medida el escultor oficial de Navarra entre 1925

y 1970. En Pamplona tenemos, por ejemplo. el Monumento a

Gayarre, el de Juan Huarte de San Juan y el del Duque de Ahu-

mada. Tudela con el Monumento Conmemorativo de Méndez

Nñez; Viana el de César Borgia y Javier la imagen de San

Francisco Javier. Finalmente, en el Valle del Roncal, su tierra

natal, se conservan varias obras públicas: Garde posee el

Monumento al Conde de Oliveto (Foto 1), y Roncal con tres

obras más como el Monumento a Julián Gayarre o el de Valentín

Gayarre.

Ramón Arcaya (Pamplona, 1895-1943), fue escultor de

prestigio en Pamplona, donde dejó dos monumentos conmemo-

rativos, «Vida y Muerte» en la puerta del Cementerio y «San

Francisco de Asís» en la plaza del mismo nombre. Aparte de

ello, lo más destacado son las decoraciones escultóricas que

hizo para los edificios del arquitecto Víctor Eusa. El tercer artis-

ta de la generación es Áureo Rebolé (Aibar, 1910-Pamplona

1994), el gran imaginero navarrodelsiglo xx. La producción de

Escultura Pública que realizó Rebolé en Navarra es muy impor-

tante en número, 22 obras en total, de entre las que 18 obede-

cen a una temática religiosa. Aparte de ella destacamos dos

Monumentos Conmemorativos relativamente modestos, el del

másico Joaquín Larregla en Lumbier y el del rey Teobaldo en

Espinal (Foto 2)

SEGUNDA GENERACIÓN (NACIDOS ENTRE 1921-1940).

Destacamos en esta generación a seis artistas. Manuel

Clemente Ochoa (Cascante, 1937). Uno de los escultores nava-

rros de mayor proyección internacional. El artista cascantino

cuenta con II obras que se han instalado en los últimos veinte

años. Su primera obra pública fue «Pedro Malón de Echaide» en

su localidad natal, Cascante en 1986. Existen obras en Mur-chan-

te, Monumento al pintor Jesús Basiano, Estella, Señorío de

Bértiz, un par en Tudela, dos más en Cascante, más las ubicadas

en Pamplona.Jesús Alberto Eslava (Belascoain, 1930), uno de los

artistas más adelantados hacia la abstracción, cuenta con nueve
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Noain-Salinas o la monumental del paseo

del Arga de Peralta, obras en diferentes

tipos de metales, como son la escultura

de la autovía en Ziordia o la del cruce de

Anoz, obras en cerámica, como el mural

de la biblioteca de Peralta e in-finidad de

obras en piedra, destacando el grupo de

obras del Valle de Ollo.

TERCERA GENERACIÓN

(NACIDOS ENTRE 1941-1960).

Aunque la generación es pródiga

en nombres destacamos a cinco artistas.

Faustino Aizkorbe (Olloki, 1948), escul-
 

esculturas. Cinco de ellas están localizadas en Pamplona; dos en

el Estadio de Deportes Larrabide, una en el Parque de la

Ciudadela, una Fuente en el barrio de Santa María la Real y una

más en la Vuelta del Castillo. Además de ellas, cuatro más ubica-

das en Zizur Mayor, Señorío de Bértiz, Aoiz e Idocin. José

Antonio Eslava (Pamplona, 1936), polifacético artista navarro que

en el campo de la escultura pública cuenta con Il obras.

Destacamos en el Parque de Antoniutti de Pamplona, «Europa»,

una obra bellísima, la «Hortelana» de Tudela, el magistral «Rey

Teobaldo» de la UPNA o el Monumento a los peregrinosa Javier,

de Liédena (Foto 3)

El cuarto artista de la generación es Rafael Huerta (Bilbao,

1929), navarro de adopción. Curiosamente la mayoría de sus

esculturas se localizan en Pamplona, destacando la de Nicasio

Landadel Hospital de Navarra y el Doctor Arazuri. Además de

todo ello hay que destacar especialmente dos obras, «Rebotando

del Revés» en Echavacoiz y el «Monumento el Encierro» de la

Avenida de Roncesvalles. Antonio Loperena (Arguedas, 1922-

Tudela, 2010), el gran escultor de la ribera de navarra fue muy pro-

lífico en escultura pública. Hasta 13 obras cuenta Navarra del

autor, destacando los monumentos a José M* Iribarren, Sancho el

Fuerte, Bartolomé de Carranza, etc. Resulta característica la plas-

mación de oficios o tipos populares con un total de 4 obras, entre

las que se encuentran el Hortelano, el Labrador o el Pastor, que

se cuentan además entre lo mejor de la producción de Loperena.

El sexto y último artista es José Luis Ulibarrena (Peralta, 1924),

uno de los más característicos y singulares artistas navarros de

nuestra época. Elaboró obras realizadas en madera, aprovechando

viejos troncos centenarios, comolas esculturas de Alsasua o de

Garínoain, obras en hormigón armado, como las esculturas de

tor inscrito dentro de la abstracción y sin

duda el más importante escultor en cuanto a número de obras,

44 hasta la fecha. En Pamplona pueden verse hasta diez obras

de Aizkorbe, localizadas en la entrada a la Casa de Misericordia,

la Audiencia de Justicia, Vuelta del Castillo, Capuchinos de

Extramuros, el Colegio San Cernin, Campus Universidad Pú-

blica, San Francisco Javier, en el Parque de Yamaguchi, etc. El

resto se diseminan por toda la Geografía Foral, localizadas en el

Instituto de Lekároz, Olloki —su localidad natal—, Estella,

Esquíroz, Oronoz Mugaire, Roncesvalles (Foto 4), Tafalla, Aoiz,

lavier, Villatuerta, Barañain, Torres de Elorz, varias en Mutilva y

otras dos, respectivamente, en Lodosa e Irurita. José Ramón

Anda (Bacaicoa, 1949), artista estéticamente muy avanzado que

cuenta en Pamplona con obras como «Homenaje a Juan de

Ankxieta» O «Leida» que se ubica en el Parque Antoniutti. Otras

en Bacaicoa, Olazagutía, construida en forma piramidal y espec-

tacular por sus l6 metros de altura, de Urbasa y Etxarri Aranaz

completan este catálogo

El. tercer artista en Jesús Pérez Marín, Boregan,

(Cintruénigo, 1951), polifacético escultor en cuanto a estilos y

materiales, con obras en la Ribera de Navarra. Hasta 8 escultu-

ras tiene ya instaladas en la Comunidad. El «Monumento a la

Paz» de Corella, su primera obra pública fechada en 1990, el

bustode la «Madre Eladia» en Fitero, el conjunto titulado «Fiesta

y Cultura» en Cintruénigoo la pieza titulada «Homenaje el her-

manamiento» de Monteagudo son buenos ejemplos de su pro-

ducción. Alberto José de Orella (Pamplona, 1943), también es un

polifacético escultor que ha investigado caminos estéticos muy

diferentes. Cinco de sus obras se localizan en Pamplona,en la

Vuelta del Castillo titulada «Diálogo a seis», en la portada de la

iglesia de San Miguel, el monumento a José MP Iribarren en el



 

colegio público del mismo nombre o el

Monumento al rey Sancho lll el Mayor

de la Taconera son buenos ejemplos de

su producción. El quinto de los nombres

será Alfredo Sada (Falces, 1950-1992),

autor de producción más limitada dada

su breve trayectoria vital, pero de enor-

me interés artístico. Hemos catalogado

cinco piezas realizadas en un breve

periodo de tiempo, entre 1985 y 1990,

Tres en Pamplona, una en el Hospital de

Navarra, junto a la entrada principal,

una pequeña estela que casi pasa des-

apercibida en su actual emplazamiento,   
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la segunda, titulada «Piña» se ubica en

el lago de Mendillorri, la tercera escultura se localiza en la

Vuelta del Castillo, titulada «La mujer Ciprés». Otras obras en

Ainzoain o Falces completan su catálogo. Otros artistas como

lavier del Río, Josetxo Santos, Santxotena, Barquín o Rafel

Bartolozzi podrían completar la generación.

" CUARTA GENERACIÓN (NACIDOS A PARTIR DE 1961).

Evidentemente se trata de un grupo de artistas jóvenes,

que han empezado a despuntar en el mundo de la Escultura

Pública en los últimos años y que están llamados a tener una

presencia activa y fundamental en el futuro más próximo. Única-

mente nos referiremos a dos. El primero es Carlos Ciriza (Es-

tella, 1964), unode los artistas navarros de más renombre en la

actualidad. A pesar de su juventud tiene instaladas en Navarra

28 obras públicas. Destacamos la de la Plaza de Toros de

Pamplona, el «Basajaun» de Sumbilla (Foto 5), obras en Viana,

Lekumberri, Tafalla, Torres de Eloz o su «Stella» de su ciudad

natal, Estella. Son importantes también sus obras en la autovía

del Camino. La segunda escultora es Dora Salazar (Alsasua,

1963), artista de gran evolución, en corrientes estéticas muy

avanzadas. Enumeramos su «Bestiario» en el parque del mundo

de Pamplona, «Campanilla» en el Polígono industrial de Noain e

«Ícaro» en el hall del edificio de rectorado de la UPNA y

«Mariposa», en el hall de la biblioteca pública de Alsasua. Los

nombres de Pedro Jordán, Javier Muro, Marijose Rekalde, etc.

completan esta generación.

Aparte de escultores navarros queremos destacar a varios

escultores vascos. Ellos se encabezan por el genio de Jorge

Oteiza, que cuenta con 15 obras. En Pamplona destacan

«Coreano» en la Plaza Conde Rodeznoy «Unidad Triple Liviana»

 

en la Plaza del Castillo. Existen tres cajas metafísicas, de tama-

ños considerables, ubicadas en el Parque de la Ciudadela, en el

Parque Yamaguchi y en el Campus de la UPNA. Otras localida-

des navarras guardan obra del autor; Lesaca con la conocida
«Homenaje al padre Donosti», ubicada en una estación megalí-

tica en el monte Aguiña; Valcarlos, con «Homenaje al Camino de

Santiago» (Foto 6) o Elizondo con dos obras, «Oración a

Santiago», una Caja metafísica y «Maternidad» regalada al

Museo Etnográfico de Elizondo. Néstor Basterrelxea cuenta con

tres obras de diferentes concepciones, una enclavada en el par-

que de la Ciudadela titulada «Tótem» (Foto 7) fechada en 1987,

otra en el Campus de la UPNA y una tercera colocada el año

2007 en el Parque de la Memoria de Sartaguda. Vicente Larrea

cuenta con la obra «Huecos» de la Ciudadela de Pamplona, Iñaki

Ruiz de Eguino Navarra tiene instaladas tres esculturas públicas,

el Monumento a la Cereza de Milagro, la «Columna de Viento»

en Noainy otra en Urdax. Ricardo Ugarte cuenta con dos escul-

turas públicas; «Cubos ensamblados» en el parque de la

Ciudadela y «Placa de la poesía» en el Campus de la UPNA.

Finalmente, escultores de otras regiones de España, que tam-

bién son numerosos, destacamos únicamente a Mariano

Benlliure con el Sepulcro de Gayarre en Roncal, Lorenzo

Coullant Varela, con su Monumento a Navarro Villoslada de

Pamplona, Eduardo Carretero con numerosa obra en Pamplona

como el Monumento a Sarasate, Francisco López Hernández

autor de Monumento a Carlos lIl en Pamplona, Manolo Valdés

con una espectacular Menina en Otazu (Foto 8) o Juan Diego

Miguel con varias obras diseminadas por la Comunidad. Todos

estos autores y obras pueden dar fe de este auténtico patrimo-

 

nio que constituye la escultura pública en Navarra. :

  

   

    



ESTELLA, CIUDAD PATRIMONIAL
DE NAVARRA
Joaquín Ansorena

btener este título es el paso previo para

que Estella-Lizarra consiga engrosar la

lista de UNESCO de Ciudades Patri-

monio de la Humanidad.

Estella (Stella) nace en 1090 fundada por Sancho Ramírez,

quien, desoyendo a los Monjes de San Juan de la Peña, desvía el

Camino de Santiago, dejando a un lado el viejo monasterio de

Zarapuz, para que desde San Miguel de Villatuerta éste alcance

Estella y siga hacia Irache. Allfla comunidad benedictina está re-

gida por el Abad Veremundo, quien será canonizado por Ale-

jandro ll en 1163.

Con el tiempo, el pequeño burgo de Lizarrara, £liz

Zaharra (iglesia vieja), Lizarra (el fresno), /zarra (la estrella),

convive con la pujante Estella (Stella) que, con el impulso del

rey pamplonés, se ha convertido en sirga principal del Camino

de Santiago. Repoblada por francos, hábiles comerciantes, y do-

tada del «Fuero de Estella», inspirado en el de Jaca, la ciudad

encuentra vías de desarrollo y prosperidad.

Melancolía de lo viejo (Estella) de F. Amárica y manuscrito

de la Historia de Estella de 1664 de Francisco de Eguía

Unos años antes de la fundación, quizá hacia 1085, un

extraordinario acontecimiento ha venido a sonreír a este lugar:

La aparición de la Virgen del Puy. Descansan unos pastores

cuando observan en unos arbustos de espinos una lluvia de

estrellas, se acercan asustados y ven con sorpresa repetirse el

fenómeno. Ante ellos la imagen de la Virgen (la primera que se

veneró), seguramente románica, que los deslumbra y hace que

corran aterrados a anunciar el caso. Enterado el Obispo de

Pamplona don Pedro de Roda, viene a postrarse. El rey Sancho

Ramírez, que se encuentra junto a Alfonso VI en el sitio de

Toledo, deja su ejército y acude a rendirse ante la Virgen.

Es de suponer que esta milagrosa aparición influyó en el

ánimo del Rey a la hora de fundar la ciudad y también es más

que probable que este fulgor de estrellas, hoy símbolo de|

ciudad desde el propio escudo hasta un sinfín de interpretacio-

nes artísticas, fuera determinante a la hora de bautizar a la ciu-

dad.

Crece una ciudad económica, política y religiosa. El co-

mercio es rico, y sus mercados son en ese

momento tan importantes como los de Burgos

o Flandes; la repoblación judía con su impron- 
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ta mercantil genera buenos negocios; se levan-

tan los castillos «Mayor» o Zalatambor, La

Atalaya y Belmecher, a la vez que la ciudad se

amuralla, dando lugar al mayor cerco de

Navarra. Palacios, iglesias y monasterios nacen

con profusión: hasta siete parroquias, dos igle-

sias, nueve monasterios, conventos y decenas

de capillas.

La actividad y pujanza es enorme. Nacen

oficios y gremios como hoy recuerdan los nom-

bres de susviejas calles. Surgen pelaires y tene-

rías al amparo del zumaque «fiel» proveedordel

tanino para el curtido, a la vez que embellece

los lindes del secano. Cordeleros, alfareros, vi-

nateros, maestros constructores, hospitales de
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Vista imaginaria de Estella en el siglo XIVpor José MP” Mínguez y unode los muchos libros en que la ciudad es el telón de fondo

MIGTEL DE JNAMONO,

 

Visiá de Bilbao segun un grabado de la epoca 
peregrinos y excelentes productos. Tal y como lo dijo allá por

1140 el primer cronista de viajes, el clérigo Aymeric Picaud:

«Estella fértil en buen pan, óptimo vino, carney pescadoy llena

de toda suerte de felicidades. El agua del río Ega es dulce, sana

y buena».

En 1141 el Abad de Cluny Pedro el Venerable vino a España

para reunirse con Alfonso VI, y a su paso porEstella camino de

Nájera dijo lo siguiente: «Hay en tierras de España un famosoy

noble castillo que por lo adecuado de su situacióny fertilidad

delas tierras próximasy por la numerosa población que lo habi-

ta estimo que no en vano seHama Estella». No hay duda, habla-

mos de una ciudad importante.

Con base tan sólida ganada en tan sólo cincuenta años,

desde su fundación hasta estos testimonios, la ciudad sigue cre-

ciendo: románico de San Pedro, San Miguel, transición románi-

co-gótico en Santo Domingo, románico civil —entre los mejo-

res de España— del palacio de los Duques de Granada de Ega,

los judíos con su sinagoga reconvertida en lo que hoy es Santa

María Jus del Castillo, el Santo Sepulcro con su fachada gótica.

Por fortuna, hoy todos en pie y algunos ejemplarmente restau-

rados,

Todo ello a pesar de los problemas con Castilla, Agra-

monteses-Beamonteses, Ponces y Learzas, siempre en continuos

enfrentamientos.

RENACIMIENTO
 

Un nuevo testimonio recoge la historia de Estella: don

Francisco de Eguía y Beaumont (Estella 1602 Nápoles 1652) a

pesar de su corta y azarosa vida, tiene tiempo para escribir de

su puño y letra «Estrella cautiva-Historia de Estella» donde con

lujo de detalles cuenta la vida de la ciudad.

Es curioso el manuscrito por la riqueza de su grafía, aun-

que quizá sea más extraño que existiendo imprenta en Estella

desde 1546, no recurriera a este novedoso medio. Se da la cir-

cunstancia de que este taller lo fundó el estellés don Miguel de

Eguía, con mucha probabilidad ascendiente del autoryyerno del

alcalaíno Guillén de Brocar.

La ciudad se ha vuelto a salpicar de nuevas obras: palacio

renacentista de los San Cristóbal (Fray Diego de Estella), fuen-

te de la Plaza de San Martín, palacio barroco del Ayuntamiento,

palacio del Gobernador —hoy Museo del Carlismo- palacio de

los Eguía —biblioteca José María Lacarra— y por supuesto los

conventos de Santa Clara, San Benito y Recoletas. Es obligado

recordar otros que desaparecieron: Mercedarios, San Francisco

—actual Ayuntamiento—, Salas y otros.

Otro nuevo documento actualiza la información. Corrien-

do el año 1698, don Baltasar de Andía y Lezaun escribe en pri-

morosa y cuidada letra el libro «Memorias históricas de Ciudad

de Estela» (sic), donde con lujo de detalles cuenta la historia y

patrimonio de la ciudad, incluido ya, entonces, el paseo natural



de Los Llanos, que vive en la orilla del Río Ega en el meandro

que se forma detrás de San Benito y Santa Clara.

El siglo xvii es testigo de la creación de las primeras

industrias del lugar y de rica prosperidad. Cabe destacar las

potentes arcas municipales que se permitieron encargar para las

distintas proclamaciones de los primeros Borbones, sendos cua-

dros de pintores de corte como Meléndez, de Rada y otros, lo

que ha permitido mantener una de las principales galerías con

retratos de Felipe V, Fernando VI, Carlos III y Carlos IV, y sus

respectivas esposas. La ciudad destila bienestar.

El convulso siglo xix no es ajeno a Estella. Por dos veces

sería la «otra» capital de España con los pretendientes Carlos V

y Carlos VIL La ciudad sagrada, la meca del carlismo disfruta de

titulares en_ los periódicos más importantes de la época: La

Hustración Españolay Americana, L'Univers Ilustré, Le Monde

Ilustré, The Graphic, The Illustratre, London News, The

Pictorial World, The Tablet, The Timesy muchos más. La litera-

tura se une también a este canto: Alarcón, Navarro Villoslada,

Pérez Galdós, Menéndezy Pelayo, recrean la ciudad. También la

Generación del 98: Valle Inclán (Sonata de invierno), Baroja

(Zalacain el Aventurero), Unamuno (Paz en la Guerra). Sin olvi-

dar a dos de los escritores románticos como Mariano José de

Larra y Alejandro Sawa.

Momentos de gloria en el papel no evitan sin embargo los

horrores de la guerra: El Paseo de los Llanos, centro de instruc-

ción; el convento de San Francisco, fuerte liberal; Montejurra

con dos batallas en su haber y por si fuera poco toda su merin-

dad (Tierra Estella), levantada en armas: Los Arcos, Nazar-

Asarta,, Muez, Artaza, Mendaza-Arquijas, Améscoas, Eraul,

Mañeru, Monte Muro, Lacar, Oteiza...

Llega el azote de la desamortización, menos brusco en

Estella. Con amagos en algunos conventos y expropiaciones en

Santo Domingo, donde el cenobio queda en ruinas a las que

Gustavo de Maeztu y Shert llamarían las «Ruinas de la Belleza».

Porcierto, salvadas por un ciudadano que las adquirió en subas-

ta para evitar su expolio, y posteriormente cedió al

Ayuntamiento por el mismo importe que había pagado. Los real-

mente sufridores fueron los Monasterios de Irache e Iranzu, en

los pueblos de Ayegui y Abárzuza. El primero no llegó a arrui-

narse aunquesufrió la guerra de la Independencia y sirvió como

hospital carlista de La Caridad, pasando a Seminario Escolapio

hasta 1984, lranzu quedó destruido. Se restauró a mitad del

siglo Xx.

Más de mil años de historia que han dejado a la ciudad

variado e importante patrimonio artístico, en un armonizado

ramillete de bellas construcciones, que conforman el Barrio

Monumental, como mudostestigos de tanto como aconteció al

abrigo de sus talladas y viejas piedras, verdadera alma de lo que

hoy son Estella y sus gentes. Un gran patrimonio intangible que

abraza a cada edificio haciendo del conjunto que esta ciudad sea

una de las más completas de España.

Las estrellas del Puy se repitieron en el claustro de San

Pedro a la muerte del peregrino Obispo de Patrás, anunciando

las importantes reliquias de San Andrés que portaba con inten-

ción de entregar en Santiago. Estella es una estrella de Navarra.

Una ciudad llena de símbolos. Valga como ejemplo ser la ciudad

con más crismones medievales de Europa. Reúne nueve: dos en

San Pedro, dos en San Miguel, otros dos San Juan, uno en el

Sepulcro, otro en Santa María Jus del Castilloy el de San Lázaro,

hoy en el Museo de Navarra.

Estella, ciudad monumental quiere ser «Ciudad Patrimonio

de la Humanidad». Además de reconocer sus méritos, se some-

terá al mejor garante de conservar, recuperar y amar tan notable

patrimonio. Laus Deo. 3%

 

Vista general Postal de inicios del siglo XX. Estella será muyfotografiada por su entoncesreciente pasado bélico
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MARÍA ÁNGELES MEZQUÍRIZ IRUJO

losé Javier Viñes

ablar con María Ángeles Mezaquíriz es

renovar el recuerdo del pasado inmedia-

 

to, de Pamplona y también su historia

más remota; rememorar los modosy usos de los organismos ofi-

ciales que gobernaron en Navarra desde la década de los 50 a la

de los 90 del pasado siglo y conocer sus inicios como becaria

hasta su despedida oficial como Directora de Museo de Navarra

en diciembre de 1998. Con la seguridad que transmite su con-

vencimiento de que cuanto ha hecholo repetiría, interesa cono-

cer sus apreciaciones sobre su trabajo y sobre lo que queda por

hacer en la arqueología científica de Navarra,de la que ha sido

impulsora y validadora de cuanto se ha descubierto durante más

de 40 años en el subsuelo de Pamplona y de Navarra.

¿POR DÓNDE EMPEZAR A CONVERSAR?

Nos refiere que en el año 1956 inició sus propios proyec-

tos de excavaciones estratigráficas en Pamplona, con la obliga-

da autorización del Comisario Nacional de Excavaciones

Arqueológicas, Prof. Martínez Santaolalla, en un espacio situa-

do entre el muro de la Cillerería y el muro posterior de «La

Casita». Todo ello junto al Arcedianato situado entre la calle

Dormitalería y la puerta del Claustro. Allí se desplazaba cada

día con paletas, piquetas, pequeñas escobas y pinceles, para

excavar con la ilusión de encontrar muros, monedas, utensilios,

hebillas, cerámicas y sedimentos de los primeros siglos de la

ciudad. Encontró varios estratos superpuestos de las sucesivas

pavimentaciones de una vía (cardo) que contaban la historia de

Pamplona desde el siglo 1 al iv d. C, fechó los niveles a base de

los hallazgos de monedas, cerámicas celtibéricas, gálicas y pro-

ducciones hispanas con características propias, que ella deno-

minó por primera vez como sigilata hispánica quedando de este

modo catalogada para la posteridad.

Los hallazgos fueron decisivos para la arqueología hispa-

na y contribuyeron a la tesis doctoral que defendió en la

Universidad de Zaragoza en el año 1958. María Ángeles trazó el

trayecto de un cardo (calle romana de dirección norte-sur) que

se perdía en el arcedianato por un lado hacia el sur y por el otro 
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hacia el norte bajo el templo catedralicio. Este cardo, por su

tamaño no podía ser el máximus de la ciudad de Pompelo que

con fe lo situó a lo largo de la calle Dormitaleria. Posterior-

mente fue llamada porel entonces ministro Arrese a Corella con

el fin de quele clasificara material arqueológico, de su pequeño

Museo. También en Corella realizó una primera campaña de

excavación.

LINA CARTA OPORTUNA Y DECISIVA

Esto ocurría a los tres años de haber vuelto a Pamplona

como becaria de la Diputación Foral para que se ocupara de cla-

sificar el material del incipiente Museo de Navarra, para el cual

se había destinado el antiguo Hospital Civil de Pamplona aban-

donado como tal en 1932. En sus destartaladas dependencias y

en la Cámara de Comptos se encontraban abundantes materiales

de algunas excavaciones y hallazgos de los siglos xix y XxX. Se

amontonaban restos procedentes de los trabajos y hallazgos que

la Comisión de Monumentos de Navarra, fundada en 1860, fue-

recogiendo. También estaban los materiales arqueológicos pro-

cedentes de los trabajos más recientes, llevados a cabo durante

10 años, tras la guerra civil, a instancias de la Diputación, por el

director y subdirector del Museo Arqueológico Nacional (los

profesores Taracena y Vázquez de Parga), hallazgos de la época

romana en la villa de Liédena, edificio principal de un fun-

dus agrícola —ganadero sobre el rio Irati—, frente a la Foz de

Lumbier, y también los mosaicos de la villa El Ramalete en Tu-

dela.

El Profesor Taracena murió en 1951 y Luis Vázquez de Parga

tenía múltiples tareas científicas en Madrid. Por su colega de

Zaragoza, el Catedrático de Arqueología Antonio Beltrán, supo

que una alumna suya de Pamplona estaba realizando excavacio-

nes en Italia a la vez que preparaba el doctorado. Así fue como

el profesor Vázquez de Parga le escribió una carta para que a su

vuelta en Pamplona se pusiera en contacto con él. La propuso a

la Diputación para quesiguiera la labor por ellos iniciada, empe-

zando porla clasificación y custodia de materiales arqueológicos

recuperados en sus investigaciones. La Diputación le nombró

becaria en 1953, portres años, de la Institución Príncipe de Viana

cuando tenía 24 años Al cabo de ellos la nombró funcionaria,

colmando los deseos de cualquier navarro. A su edad, mujery tan

joven, y profesional contrastada, eran nuevos vientos para nues-

tra ciudad a mediados del siglo pasado.

La Institución Príncipe de Viana fue creada en el año 1940

para mantener y restaurar el patrimonio de Navarra, y ser conti-

nuadora de la Comisión de Monumentos que actuó desde 1860

hasta la contienda civil, con personalidades tan singulares como

Landa, Iturralde y Suit, Ansoleagay más tarde Altadill. Príncipe

de Viana en su origen no tenía una estructura organizativa, sien-

do su primer Secretario don José María Lacarra hasta 1942 que

marchó a Zaragoza al obtener la Cátedra de Historia Medieval.

Fue sustituido por don José Esteban Uranga y como arquitecto

restaurador don José Yarnoz Larros. Ambos que se entregaron a

la recuperación del patrimonio monumental: Leyre, Olite, La

Oliva, Iranzu y otros tantos que recuperarony restauraron, ade-

más de una ingente restauración de obras artísticas entre 1942 y

1970.

No estaban tan interesados en lo que no existía, aunque se

suponía que podía existir en el subsuelo, por lo que desde

entonces María Ángeles Mezquíriz trabajó con juvenil ilusión

como arqueóloga e impulsora del futuro Museo de Navarra que

se inaguró el 24 de Junio de 1956, justa-
 

 

“Hospital de la Misericordia
a mediados del siglo XIX
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mente cuatrocientos años después de la

fecha de terminación del Hospital de

Nuestra Señora de la Misericordia, se-

gún reza una cartela de su portada,

Cuando a partir de los años 80 la

Institución Príncipe de Viana se trans-

formó en una Dirección General del

Gobierno de Navarra, las posibilidades

de trabajo y de dotación de medios

aumentaron para la arqueologíay para el

Museo de Navarra, asumidos como ob-

jetivos políticos, pero a su vez el senti-

do de libertad o independencia quedaba

más limitada para las decisiones profe-

sionales.



Los AÑOS DE FORMACIÓN

María Ángeles se preguntaba recién nombrada funcionaria

fija en 1956, de qué manera, a sus años, había llegado hasta allí:

depositaria de las piezas y de las paredes de un incipiente

Museo de Navarra donde todo estaba por hacer, según su saber

y entender. Y recordaba cómo llegó a Pamplona desde su Falces

natal al finalizar la guerra para hacer el bachiller en el colegio

de María Inmaculada. Su madre y abuela deseaban que María

Ángeles hiciera una carrera al igual que su hermano, sus tíos

(farmacéutico y veterinario) y su abuelo (veterinario, además de

agricultor viñatero) todos de la rama sanitaria. Una familia uni-

versitaria de la época obligaba a ser universitaria. Su tendencia

iba por ciencias pero en aquellos años «lo más adecuado para

una chica» eran los estudios de Filosofía y letras; y así los inició

en la Facultad de Zaragoza, en cuyo curso había 4 chicos por

cada 60 chicas, al contrario que en las otras carreras considera-

das de hombres y, naturalmente, los cinco años de licenciatura

los pasó interna en el Colegio Mayor Santa Isabel. Esta decisión

era muy avanzada en una época en la que lo habitual era que las

chicas se dedicaran a las tareas de la casa y bien casar. María

Ángeles tuvo la suerte de pertenecer a una familia tradicional

pero avanzada para la época.

En los últimos cursos de la carrera se encontró con un pro-

fesor de arqueología que se preocupaba por los alumnos y Que

hacía una asignatura divertida y atrayente. Se llevó a los alum-

nos al Congreso Nacional de Arqueología y Prehistoria de

Valencia en Alcoy por allá en el año 50 coincidiendo conlas des-

lumbrantes fiestas de Moros y Cristianos. Aquello era divertido,

El paso siguiente fue acudir a un Curso de cerámica antigua en

Canfranc, dirigido por el Profesor Lamboglia, en el que al fina-

lizar los trabajos se concedían dos
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vaciones en las ruinas romanas de Tíndaris en Sicilia. Nuevo

reto, y su juventud de 23 años abierta a Europa, era una oportu-

nidad inusual en el momento del aislamiento político de España.

LA ROMANIZACIÓN DE NAVARRA

Hemos dejado a María Ángeles instalada en 1953 en el

incipiente Museo de Navarra, obligada a proponer, sugerir, orga-

nizar el nuevo Museo y tutelar y clasificar las piezas de las exca-

vaciones que llevaban años recogidasy en peligro por las obras

que se estaban llevando a cabo en el edificio. Su orientación

personal estaba claramente definida hacia la época del asenta-

miento cultural romano. Enel siglo xix entre 1856 y1880 se habí-

an encontrado en las calles Navarrería y Curia ruinas y mosaicos

de Teseo y el Minotauro, cenefas murales y caballos marinos de

antiguas termas, del siglo II de la era cristiana. Este hallazgo fue

ocasional al hacer trabajos de demolición de casas en dicha

calle, pero no obedecían a un "plan de investigación.

Ya en el siglo xix la Comisión de Monumentos habían

recogido piezas de alto interés: los mosaicos ya citados de la

calle Curia y en especial las lápidas romanas de Gastiain joyas

de la escultura funeraria. Se tiene noticia culta de ellas por Juan

Agustín Ceá-Bermúdez (Sumario de las antigiiedades romanas

de España Madrid. 1832). Más tarde fueron descritas y dibujadas

por don Nicasio Landa, quien dio noticia completa de ellas en

1868 a la Sociedad Española de la Historia. Algunas de estas

lápidas en su posterior traslado a la Cámara de Comptos se per-

dieron. Entre ellas, la oue es desde 1675 el blasón a los habitan-

tes del valle de Lana, que según Landa se encontraba sobre el

dintel de la ermita de san Sebastián de Gastiain. Todavía estaba

allí en 1910 y fue fotografiada por ]. Altadil, pero en 1943 ya no

 

becas de estudio en Italia que recayeron

en María Ángeles y Gloria Trias, de
Barcelona. Aquello fue ya sucumbir a

una vocación hacia la arqueología al

sumergirse en la Alta escuela de Bor-

dighera. Desde allí se dirigían diaria-

mente en motocicleta por la Vía Aurelia

a la recuperación de la ciudad romana

de Albentimillium, muy afectada por la

segunda guerra mundial. Ya estaba

poseída por un fascinante escenario

romano. Finalizada la beca donde

aprendió a planificar, clasificar y el

método estratigrafico, le propusieron

continuar sus estudios y realizar exca- M'Angeles Mezquíriz en 1957 en sus Inicios como
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la encontraron Taracena y Vázquez de Prada. Parece que se per-

dió (¿2) junto a otras lápidas en el traslado a Pamplona.

En 1972 bajo la dirección de la doctora Mezaulíriz se saca-

ron a la luz en la Plaza de San José ruinas romanas con basa-

mentos y muros de viviendas y una parte de calle, un cardo

menor, que supuso era prolongación del encontrado en el

Arcedianato. Se sucedieron excavaciones de oportunidad en

1980 en el claustro catedralicioy finalmente fueron decisivas las

excavaciones que se llevan a cabo entre 1991-1993 con motivo de

la restauración de la Catedral levantando todo su pavimento.

Esto permitió disponer de una gran riqueza de materiales vasi-

jas, monedas muros, estructuras, edificios civiles y religiosos

bajo la Catedral, sobre la colina de la Navarrería. Este hallazgo

le permitió a la doctora Mezquíriz, situar de manera progresiva

la historia romana de Pompelo.

Las referencias a la ciudad de Pompeiopolis o Pompelo se

conocen porlos historiadores Estrabon (siglo 1 a. C), Ptolomeo

(siglo 1 d.C), Plinio (siglo 1 d. C.), y el Itinerario de Antonino

(siglo 1 d. C.). Los recientes estudios de las luentes escritas

sitúan la fundación de la Ciudad por Pompeyo Magno, según la

doctora Mezauiriz, en el año 72 a. C. para celebrar su triunfo

sobre Sertorio. Desde entonces la romanización de la ciudad se

extenderá durante quinientos años.

Las excavaciones para la peatonalización del centro de

Pamplona han permitido ampliar cada vez más la extensión de

Pompelo, al constatar unas magnificas termas bajo la Plaza del

Castillo además de una necrópolis musulmana y una nueva

necrópolis visigoda, con abundantes instrumentos y ajuar cerca

del «Pocico» de san Cernin —bajo el palacio del Condestable—

que pone los dientes largos a la doctora Mezquíriz, una vez que

| plaza del Castillo 
ya se marcho del Museo un mes antes de cumplir los 70 para no

recibir el «papel» de la jubilación. Sigue, pues, en activo satis-

fecha de ver a sus continuadoresy alumnos en su gran vocación

profesional, y sigue dirigiendo la revista Trabajos de Arqueo-

logía Navarra.

La doctora Mezquíriz concluye, que la Pamplona romana

al menos se extendió hacia el oeste por toda la Navarrería hasta

la Plaza del Castillo y por el este hasta el terraplén de La

Barbazana; por el sur hasta el barranco del Labrit y por el norte

hasta el Palacio de los virreyes, hoy Archivo General.

LA POBLACIÓN HISPANO ROMANA

La arqueología es fiel testigo de la romanización de navarra

desde el siglo 1 anterior a J.C. hasta el siglo v después de la era

cristiana. Cinco siglos, quinientos años en los que los poblamien-

tos del territorio de Navarra se desarrollaron por las normas de

derecho,justicia, organización, economía agrícola de viñas y cere-

al y cultura del Imperio romano. Claro que para tanto territorio

que cubría todo el mundo conocido en torno al mediterráneo no

había bastantes romanos, siendo Roma tan pequeña, por lo quelo

eran porlos propios pobladores de tales territorios que se acogí-

any se regían como ciudadanos asimilados al Lacio o incluso a la

propia ciudadanía romana. Su poblamiento (siglos i-1v d. C.) se

hacía por fincas, fundus, de explotación agrícola cuyo propietario

daba nombre a sus campos de labor transformados luego en

pequeñas aldeas. El sufijo «ain» como «perteneciente a» los iden-

tifica según Julio Caro Baroja. Pamplona como ciudad y núcleo

comercial y político se encuentra rodeado de ellos: Barañain

Ansoain Aizoain, Paternain Marcalain, Noain, Badostain, Astrain,

Garinoaín, Barasoain, Iristain, Beriain y tantos otros que identifi-
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can a la romanización agrícola y económica en torno a la capital

Pompelo. Fue Pamplona, en fin, una ciudad romana estipendiaría

que obtuvo la ciudadanía romanay la aceptación pacifica de la po-

blación autóctona.

GRANDES INCÓGNITAS: EL ORIGEN PRERROMANO Y

LA CRISTIANIZACIÓN

La arqueología refiere la doctora Mezquíriz, confirma Que

bajo el asentamiento romano había un poblado desde la edad de

bronce, continuando en la Edad del Hierro. Hay noticia numis-

mática en letras ibéricas de BARSKUNES, indicando el lugar de

acuñación dentro del territorio de los vascones entre el Pirineo

occidental y el rio Ebro.
Dado el emplazamiento de este antiguo asentamiento

sobre la cornisa del rio Arga, Pompeyo lo eligió sin enfrenta-

mientos ya que ese pueblo estaba acogido o protegido por los

propios romanos y posiblemente formaron parte de sus ejércitos

frente a Sertorio, del mismo modo que los cántabros lo hacían a

favor de Sertorio. Mas difícil es saber la veracidad de la leyenda

de san Fermín como uno de los primeros cristianos, pero nada

en contra de la historicidad del santo y su origen pamplonés, e

incluso que fuera hijo de un importante romano. Pero habrá de

atrasarse un par de siglos su momento histórico ya que la cris-

tianización de Hispania introducida desde la provincia tarraco-

nense no llegaría hasta el siglo 1 de nuestra era.

Hasta su incorporación como becaria en 1953, la romani-

zación de pamplona había llegado al recuerdo, por las leyendas

basadas en los escasos vestigios del asentamiento de la cultura

romana. La investigación científica y sistemática relega las leyen-

das, pero no las anula en espera de que un hallazgo nuevo las

El gran depósito romano de
abastecimiento de agua a Andelos
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descarte o las ratifique. «¿Por qué no imaginar que san Fermín

naciera en la gran mansión del siglo -11 d.C. descubierta en la

colina de Aldapa en las excavaciones realizadas por Mercedes

Unzu (TRAMA)en el año 2005?», apunta María Ángeles.
Fuera de toda leyenda o hipótesis refiere la doctora Mez-

quíriz, en las excavaciones de la catedral se encontró un ninfeo

de culto pagano con 2.000 monedas romanas delsiglo iv-v. Esto

hace pensar que dicho culto precedió a su cristianización. Para

el siglo v, esto es, en los años cuatrocientos, nos comunica la

doctora Mezauiriz, como primicia no publicada todavía, que

bajo la Catedral aparecen los vestigios del primer templo cris-

tiano visigodo.

LA LOCALIZACIÓN Y DESCUBRIMIENTO DE ÁNDELOS

A pesar de ser importantes estos hallazgos dirigidos porla

doctora Mezquíriz como los de Santacara, Cascante, Falces, O

Arellano, la joya de la corona de sus descubrimientos fue sin

duda la excavación de la ciudad de Andelos, cuyos habitantes

son citados por el historiador romanoPlinio en el siglo 1 d.C. Se

conoce su extensión, que no ha sido totalmente excavada.

También su estructura urbanay su secuencia cronológica, desta-

cando porsu singularidad el completo sistema de abastecimien-

to de agua a la ciudad, desde la presa descubierta a dos kilóme-

tros, cuyos restos eran conocidos con el sobrenombre del

«Puente del Diablo». Cinco siglos de romanización dieronal te-

rritorio de los vascones un grupo de ciudadesy de villae, muchas

por descubrir, y una red viaria con la que tropieza el montañero

o peregrino en Roncesvalles, Viscarret, Guirguillano, Velate o en

Cirauqui, dando constancia de una aculturación romana de la

que va a partir su fe y su alfabetización.



DIRECTORA DEL MUSEO DE NAVARRA

Pronto vio la Diputación Foral la necesidad de impulsar

un Museo que no solo mantuviera y conservara la piezas recu-

peradas sino que hiciera una labor científica, de investigación y

didáctica, y que además exhibiera ordenadamente las coleccio-

nes no solo arqueológicas sino de bellas artes y de toda época.

La necesaria construcción de un Museo con base en el edificio

del viejo Hospital de la Misericordia de 1556 y luego civil de

Pamplona hasta 1932, fue encargada a don José Yarnoz Larrosa.

El Museo fue inaugurado en 1956 y en 1957 fue designada como

directora la ya doctora María Ángeles Mezauíriz,. En aquellos

años compartió espacio en el viejo Hospital, iglesia incluida,

con el incipiente Estudio General de Navarra, luego Universi-

dad de Navarra, hasta su definitiva instalación en el campus

actual.

Recuerda esta nueva tarea de directora del Museo como

difícil y compleja, de muchas exigencias pero con muchas satis-

facciones. Desde su comienzo fue un centro de investigación

arqueológica y artística. Contó con un laboratorio de restau-

ración cuando eran muy pocos los museos provinciales que lo

tenían y se realizaron exposiciones temporales muy relevantes.

Con el escaso presupuesto pudo realizar algunas adquisiciones

interesantes que completaban las colecciones expuestas Desde

el Museo de Navarra se impulsó la creación de la Red de Mu-

seos, el control del Patrimonio Mueble, dedicando el trabajo de

modo especial a la actividad didáctica.

El Museo creció y se hizo necesaria una completa remo-

delación, actualizando y modernizando la presentación de las

colecciones. La reinauguración tuvo lugar en 1990. Se puede

decir que a la doctora Mezquíriz le ha correspondido participar
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Ñ Antiguas salas de arqueología
del Museo de Navarra 

en dos completas instalaciones del Museo de Navarra. El Museo

requirió en todo este periodo crecer en personal, arqueólogos,

restauradores, personal auxiliar e incorporar tecnologías puntas.

Del trabajo solitario en 1953 pasó al trabajo complejo multidis-

ciplinar y en equipo, años después.

Reflexiona la doctora Mezquíriz cómo en tiempos tan

cambiantes, a lo largo de cuarenta y seis años, fue posible su

mantenimiento en continuo avance, haciendo cosas creativas

tanto en la arqueología como en la dirección del Museo de

Navarra, A lo largo de la conversación pueden encontrarse las

claves, que le permitieron dirigir el Museo: apasionada, vitalis-

ta, seguridad de sí misma, gran profesional ycientífica, mujer

sin prisas, mucha ilusión, mayor imaginación, y paciencia, for-

mas educadas y una dosis de rebeldía para no cambiar el

rumbo.

Al fin del trayecto el reconocimiento por parte del

Gobierno de Navarra con la Cruz de Carlos II! el Noble le recon-

cilia consigo misma y con distintos superiores-políticos, que

siempre respetaron su labor. De todos ellos, mantiene el recuer-

do agradecido a los profesores Beltrán, Lamboglía, Vázquez de

Prada, y en el aspecto humano mantiene un recuerdo especial

para el diputado Juan Echandi Indart que en sus inicios la pro-

tegió de los escépticos; y para los leales empleados del Museo

de Navarra.

Se nos ha pasado el tiempo charlando con ella y nos

hemos quedado sin saber cómo se puede conciliar el trabajo con

la familia, pues María Ángeles Mezquiriz es madre de seis hijos

y catorce nietos. ¿3

 

2 M'Ángeles 24 íriz enla entrega

de medaHedeCulosELANoble» en
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¿Los piratas cantan en euskera?

| 16 de diciembre de 1934 aparece en la revista

. madrileña Crónica la primera página del cómic

 

Canitoy su gata Peladilla, escritoy dibujado por
ascoEocenoRE

Francis. Bartolozzl Sánchez. El cómic continuará saliendo en

dicha revista hasta el 12 de diciembre de 1937 (1) por lo que, pro-

bablemente, es la primera gran serie de historietas publicadas

por una mujer en España (2).

En total llegaron a publicarse 118 capítulos, a lo largo de

los cuales Canitoy su gata viven un conjunto de diversas aventu-

ras, en compañía de otros personajes que irán encontrándose a

lo largo de las mismas: la flor Margaritina Caperucita roja, don

Tanquitos... No faltan tampoco personajes malvados que se

enfrentan a Canito: indios, negros salvajes, gánsters, extraterres-

tres... aunque en este bando destaca sobre todo Don Chiflo, un

enemigo acérrimo que se enfrenta a nuestros héroes en distintos

momentos del cómic (3).

Canito es un niño valiente y generoso cuyo objetivo princi-

pal es ayudar a los distintos personajes que se encuentra en su

camino. A tal fin se embarca en un gran número de peripecias en

las quevisitará localizaciones lejanas y exóticas: el lejano Oeste,

islas misteriosas, México, el País de los Cuentos, las estrellas del

espacio... En todos estos lugares Canito se enfrenta a distintos

retos y peligros pero siempre acaba saliendo victorioso, vencien-

do a sus enemigosy ayudando a sus amigos.

En una de estas aventu-

ras, en concreto en un viaje

que realizan por el Atlántico

para llegar a California,

Canito y sus amigos acaban

naufragando en unaisla infes-

tada de piratas. La isla perte-

nece en realidad al malvado

Traga Buques «famoso por la

cantidad de barcos que había

robado, saqueado y hundi-

do». No obstante, nuestros

héroes no corren ningúnpeli-

gro ya que, en un gracioso gi- 

Pedro L. Lozano Úriz

ro de arquetipos, este maligno personaje se había retirado de sus

actividades delictivas y se dedicaba a disfrutar de la jubilación

viendo películas de Charlot. Lo mismo ocurre con los miembros

de su tripulación que se habían transformado en pacíficos labra-

dores y vivían en unas curiosas casas, construidas con partes de

barcos. De esta manera, Canito y sus amigos son muy bien reci-

bidos, les dan un banquete y finalmente les ayudan a seguir su

camino contactando con un aeroplano que cruza el océano.

Ahora bien, entre las cosas que más sorprenden a Canito

en su estancia en la isla del pirata Traga Buques destaca el hecho

de que los piratas tocan el acordeón y cantan canciones vascas.

Incluso la gata Peladilla que pronto se hace amiga de ellos ter-

mina aprendiendo también a cantar canciones en vasco (4). Algo

realmente excepcional dado que se trata de un personaje casi

mudo que no habla ni se expresa en ningún momento del des-

arrollo del cómic.

Pero, ¿por qué hablan vasco los piratas? En realidad el

cómic no lo dice ni tampoco nos da ninguna pista que nos per-

mita suponer que se tratan de piratas vascos. Su indumentaria

esta basada en la iconografía clásica de los bucaneros: grandes

botas, pañuelos en la cabeza, camisetas de rayas... incluso el pi-

rata Traga buques aparece caracterizado como un pirata oriental

ya que entre otras cosas se daba una vida propia de un «sultán

de las mily una noches».

La breve duración de esta aventura dentro de la historieta,

apenas tres capítulos, unido a la propia simplicidad tanto visual

como escrita del cómic hace

imposible explicar la razón de

esta afición de los piratas por

cantar canciones en vasco.

Ahora bien, más allá dela lógi-

ca interna del argumento delas

aventuras de Canito, sí pode-

mos adivinar el verdadero moti-

vo de este hecho tan singular.

Francis Bartolozzi estaba

casada con el pintor pamplo-

nés Pedro Lozano de Sotés,

natural de Pamplona. Pedro

era un buen valedor de la cultu-



ra vascay en su producción de los

años treinta encontramos distin-

tas obras suyas con temáticas de

corte etnográfico y costumbrista,

incluidos marineros o vistas de

San Sebastián. Incluso en ocasio-

nes llega a firma sus obras con

dos pseudónimos en vasco: Kaixo

e Izarra.

No cabe duda entonces que

la razón por la que hablan estos

piratas en vasco no es sino un

guiño de Francis a su marido

Pedro. De hecho hay que señalar

que no es éste el único elemento

que aparece en la historieta y que

debe su existencia a esta relación

cómplice y un tanto irónica de la

pareja. Así encontramos otras re-

ferencias a lo largo del transcurso

de las aventuras de Canito que

están íntimamente relacionadas

con Pedro.

Por ejemplo, una vez Que

Canitoy sus amigos abandonanla

isla de los piratas con el aeropla-

no, se quedan atascados en una

nube. En ella descubren una

Fábrica de Nubes y consiguen ha-

blar con su director, el cual les

explica que en invierno recibe

miles de cartas de los fabricantes

de paraguas y boinas vascas

pidiéndole que haga muchas

nubes para que llueva mucho y

sus clientes tengan necesidad de

comprarles boinas. Por otra par-

te, en el capítulo XVI Canito se

encuentra con un rico empresario

americano: el rey de las Serpen-

tinas. Este personaje vive en un

inmenso rascacielos de mil cin-

cuenta pisos en donde tiene todo

lo que desea incluidas unas coci-

nas en las que se confeccionan
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Plana de una entrega de

las aventurasde

Canito y su gata Peladilla

de Francis Bartolozzi

continuamente la comida favorita del magnate:

«¡emparedados de chorizo de Pamplona!».

No cabe duda que este tipo de comentarios en

gran medida extemporáneos al propio discurrir del

cómic no son sino acentos anecdóticos que Francis va

incorporando a lo largo de las distintas tramas. Más

allá de la relación de estas temáticas vascas con su



   
El pirata Traga Buques fuma

y fuma su cachimba...

marido, en los distintos capítulos en los que se divide las histo-

rietas de Canito, encontraremos otras referencias con ese mismo

carácter castizo. Así aparecen comentarios sobre los churros ma-

drileños o la superioridad de las natillas españolas sobre las

americanas.

Este tipo de referencias tienen su importancia dentro del

cómic ya que funcionan como contrapuntos en el tono general de

la historieta, No hay que olvidar que más allá de su argumento de

aventureras en el fondo de Canito se trasluce una defensa de la

modernidad (el mundo del cine, Hollywood, la superioridad delos

vaqueros o los extraterrestres sobre los antiguos personajes de

cuentos: hadas, princesas...) y por ello este tipo de recursos supo-

nen un cierto contraste de humor que además, seguramente,le

permitirían una conexión más directa con sus posibles lectores.

Pero en definitiva y más allá de la intencionalidad de Francis

en el uso de estos recursos, bien sea por su interés en conectar

con un público determinado o por hacer un guiño a su marido

Pedro, el hecho de los piratas que cantan en vasco no deja de ser

un elementoliterario, gracioso y anecdótico. Un detalle sin mayor

trascendencia lingúística pero que al menos debería de ser tenido

en cuenta en el caso de que alguien desease elaborar un atlas ima-

ginario sobre lugares míticos donde se ha hablado en vasco por-

que, sin duda, en dicho estudio debería de incluirse también esta

fantástica isla del Atlántico donde, en los años treinta, vivía reli-

rado el antaño peligroso pirata Traga buques.
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NOTAS
(1) El cómic acaba de una manera indeterminada yes posible que

la intención de Francis era seguir con él durante más tiempo.Las difi-

Cultades de abastecimiento de papel durante la Guerra Civil hizo Que
las revistas ilustradas como Crónica acabasen limitando sus contenidos

hasta cerrarlos. Francis retomó años más tarde los principales persona-

jes del cómic: Canito, Peladilla, don Tanquitos y llegó a desarrollar

otras tramas con ellos en revistas como Bazar, Fotos... si bien no con la

relevancia que tenían en los años treinta que sólo es comparable con

otros héroes de la misma autora como por ejemplo El capitán Trompela

y el marino Trompetín, publicados inicialmente en las páginas de Arriba

España en los años cincuenta y que dieron lugar a muchos trabajos

incluidos un álbum de cómic, obras de teatro, grabados... LOZANO

URIZ, P. L. 2007.

(2) Francis Bartolozzi es una pionera en el mundo del cómic

español pero no es la primera mujer que dibuja historietas en España.

Hay ejemplos anteriores como los de Lola Anglada perola extensa dura-

ción de los personajes de Canito y Peladilla sí que hacen de esta serie

la primera en tener un planteamiento de continuidad amplio y ambicio-

so. Sobre la presencia de Francis en la historia del cómic ver MARTÍN,

A., 1978, ALARY, V., 2002, o GARCÍA PADRINO,|. 2004.
(3) Las aventuras de Canito están muy inspiradas en dos persona-

jes del padre de Francis, Salvador Bartolozzi: Pinocho y Pipo. Ambos

viven también distintas aventuras en localizaciones exóticas e imagina-

rias y tienen también su propio rival: Chapete en el caso de Canito y

Gurriato en el caso de Pipo. Éste último también tiene un compañero

animal: Pipa, una perrita claro antecedente de Peladilla.

(4) En el cómic se utiliza siempre la palabra vasco no euskera por

ello utilizaremos esta denominación en el resto del artículo. $32
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FUEGO DE CAMPAMENTO

Ignacio Lloret

SI VIVO EN EL CAMPO es porque lo estuve deseando durante mucho tiempo. De niño veía una colina

verde y subía hasta la cima lleno de ilusión. En cuanto bajábamosdel coche en cualquier viaje con mis

padres, mi hermano Juan y yo echábamos a correr por los prados hasta que se terminaban. Estábamos har-

tos de calles y edificios, y una extensión de árboles bastaba para hacernos felices.

Aunque íbamos a un colegio fuera de la ciudad, su entorno no era lo suficientemente silvestre como

para que nos sintiéramos en plena naturaleza. Había tierra cultivada y algunas

franjas de bosque mediterráneo, pero nada comparable a lo de ahora.

Aparte de las salidas en familia o de las excursiones con la clase, me

gustaban las colonias de verano. Cada año los alumnos que querían se apunta”

ban a una estancia de dos semanas en una finca del interior de Girona. Eran

varias hectáreas de terreno metidas en un pequeño valle entre montañas. Por a .

una de las laderas bajaba un arroyo de poca agua yjunto a él se levantaban | A

las instalaciones del campamento.

Más allá de las cabañas donde nos alojábamos, estaba la piscina, el £ *

porche del comedor y canchas de hierba para practicar deporte. A medio cami- s

no entre una zona y otra había una explanada con gradas, un anfiteatro minús-

culo en el que al acabar de cenar se encendía una hoguera para todos.

Ese era unode los mejores momentos. Después de haber pasado tantas

horas al aire libre, volvíamos con la piel tostada por el sol, el cuerpo cansado

del esfuerzo físico y un montón de experiencias nuevas. Entonces nos sentába-

mos por equipos delante del fuego y cada portavoz resumía la jornada de la

forma más amena posible.

Yo recuerdo sus caras iluminadas, el crepitar de las llamas y el ruido

que hacían los búbos de noche. Me gustaba esa manera de terminar el día por-

 

que había algo metódico y digno a la vez, un deseo de dar importancia a las >.

cosas, de evocarlas antes de que se fueran. Uno describía lo que habíamos ps.

hecho, otro lo que nos esperaba a la mañana siguiente, y de ese modo no se e

dejaba nada al azar.

 

Lo más curioso de aquellas convivencias era que a veces nuestra alegría A

se veía empañada por un tormento interior. Habríamos sido felices de verdad si cd

no fuese por la aceptación de la propia culpa que nos iban sugiriendo pocoa ci*

poco. Y es que intercaladas entre partidos de fútbol y chapuzones en el río,

entre comidas y recorridos a pie, se celebraban charlas donde los monitores nos

advertían de lo difícil que resultaba no ceder a las tentaciones, de lo fácil que era pecar.

A los que nos encontrábamos a las puertas de la adolescencia, soportar esa presión se nos hacía

especialmente duro. Ellos ya notaban en nosotros el principio de lo que vendría, la sombra de los cambios, y

optaban por adelantarse describiéndonos los peligros del camino. En cuanto nombraban las amenazas que

nos esperaban, yo empezaba a examinarme por dentro y confirmaba con temor hasta qué punto se cumplían

en mi los peores presagios.
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Y lo asombroso era verles reír al cabo de unos minutos. Sí, podían llenarnos la cabeza con su idea avasa-

lladora del pecado y a continuación explotar de vida en nuestra presencia, animarnos a carcajadas a burlarnos

del miedo y de la muerte. Había un contraste entre el vigor de su juventud y su insistencia en trazar un dibujo

tenebroso del mundo que no acabábamos de entender.

Al final de la infancia es cuando hacemos el equipaje moral con el que vamos a viajar por la vida. 51

hasta ese momento hemos

funcionado según una serie

de normas de educación y

 

reglas de conducta apren-

didas en casa y en el cole-

gio, ahora vamos a incor-

porar principios más com-

plicados.

 

Los que a esa edad

nos educan espiritualmente

saben que apenas hemos

leído, que aún no hemos

accedido al pensamiento de

otros, así que aprovechan

la ocasión para injertarnos

los suyos. Trabajan sobre

un terreno virgen y fértil

donde lo primero que se

plante echará raíces correo-

sas difíciles de arrancar

después.

Y si quien siembra

esas ideas no son los

padres ni los profesores,

sino alguien que, aun ejer- ciendo una autoridad sobre

nosotros, sentimos cerca

porque es joven toda vía,

será casi imposible evitar que prosperen.

Esas personas obtienen nuestra confianza tolerándonosciertas cosas, animándonos incluso a cometer

pequeñas transgresiones. Su manera de convencernos es ofreciéndonos un intercambio del que siempre sa len

ganando. Levantan las prohibiciones que nos imponen otros, sonríen viendo cómo bebemos y fumamos delante de

ellos, y saben que a cambio seremos implacables con nosotros mismos en aquello que de verdad les interesa.

En aquellas estancias de quince días los que dirigían el campamento reservaban una noche para jugar al
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cerco. El plan consistía en formar dos equipos, uno de alumnos mayores y otro de chavales y monitores. Los pri-

meros tenían que intentar entrar en un perímetro acordado de antemanoy vigilado por el segundo grupo. Éste

se dividía en patrullas repartidas por todo el terreno y encargadas de hacer la frontera impenetrable.
Durante varias horas se vivía un ambiente de excitación. Con las caras pintadas de negro y el máximo

sigilo posible, los de fuera aprovechaban un cielo sin luna para moverse en la espesura y avanzar poco a poco

hacia la fortaleza. Desde su escondite en cada posición alcanzada, oían nuestras voces infantiles y veían el haz

de las linternas más allá de los árboles. Sabían que teníamos miedo aunque fuese un juego, que nos mantendrí-

amosjuntos todo el rato y que no nos alejaríamos de la luz.

A veces nosotros descubríamos a un enemigo detrás de unos arbustos o tumbado en un prado. Entonces

lo hacíamos prisionero y lo llevábamos deprisa con los demás. Al final se lanzaba una bengala de colores y el

cerco terminaba con un recuento bajo las estrellas,

Sé que puede extrañar esa mezcla de crítica y nostalgia y, sin embargo, quiero que suene así. Quiero

que quede la impresión de que había herramientas útiles en su forma de transmitirnos mensajes equivocados.

Había ocasiones en que éramos un grupo pequeño delante del fuego. El último día de cada campamen-
to ellos aprovechaban la hoguera para avisarnosde lo que empezaría a ocurrir en otoño. Dejaban la guitarra

después de varias canciones y nos decían que pronto perderíamos la inocencia de esos años, que nos convertirí-

amos en personas diferentes.

Con la voz aún sin romper, nosotros lo negábamos, les prometíamos algún tipo de fidelidad. Entonces

ellos sonreían y yo notaba una sombra de tristeza en sus ojos.

Hoy sé que les dolía ese momento porque era algo más que una despedida. Sé que con cada promoción

de niños que dejaban de serlo, ellos experimentaban una especie de traición que no podían reprochar a nadie.

Sé que lo suyo no era la pena del maestro cuyo discípulo crece, sino la duda del guía que comprueba con dolor

que ya no le siguen, que no acaba de creer en su propio camino.

Así que más tarde nos hicimos mayores y decidimos vivir de otra forma. Alguien nos animó a leer y

descubrimos los primeros libros sin entenderlos. Aprendimos que no había una única religión, sino muchas y

que cada una llamaba a Dios con un nombre distinto. Aprendimos a buscar alimento espiritual en varias fuen-

tes y supimos que necesitábamos un alma para trascender. Supimos que trascender no era esperar la vida eter-

na, sino un ejercicio de introspección para poder soportar ésta. Comprendimos que lo importante no era evitar
el pecado, sino andar por la vida con dignidad.

Y en lo que se refiere a las vacaciones, escogimos otros destinos para pasarlas. Empezamos a viajar por

el mundo y conocimos el mar en otros países. Á veces, en mitad de un viaje, plantábamos la tienda en un bos-

que o dormíamos al aire libre y yo volvía a acordarme de aquellos veranos. Sí, tumbado en la hierba miraba

 

hacia la noche oscura y me sentía inquieto como un niño que vigila.
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NO HAY MEJOR CUENTO QUE LA REALIDAD,sibien no
es menos cierto que, a veces, es preciso buscarla porque los

magos del cartón piedra sólo dejan ver lo que ellos quieren.

Cada vez con más frecuencia, me asola la certeza de que

conozco las cosas a medias, y merefiero a esas cuestiones

harto sabidas, no me atrevería a entrar en otras malamente

dominadas.

De vez en cuando acudo a empaparme de

Mediterráneo, en parte por recargar las pupilas para el frío

invierno y en buena medida porque, sencillamente. es algo

que me gusta. Comoel borrador sobre el encerado, su calor

me hace olvidarel cierzo. Habiendo navegado algunas

millas por este mar, me doy cuenta de qué poco sé de él y de

sus riberas. Ni siquiera donde he vivido he sabido detectar

esos otros mediterráneos que un día también permanecían

ahí y no fui capaz de descubrirlos. Puede que. inconsciente-

mente, no me interesara n.

De la misma manera que la relectura de Crimeny

castigo, años más tarde, te acaba por descubrir una tragedia

diferente, con el Mediterráneo me ha ocurrido lo mismo,

Barcelona vivió muchos años de espaldas a su mar y. aga-

zapado entre los muelles del puerto y un barrio industrial,

apenas era visible desde el dedo de Colón, allá al final de

las Ramblas. Los Juegos Olímpicos de 1992 fueronla terce-

ra gran excusa —1808 y 1929 fueron las otras dos— para

avanzary. en este caso. se trató de soltar las amarras de

secano y echarse en aguas del viejo charco.

La avenida Diagonal, puerta de entrada del resto de

la península a la ciudad, se prolongó hasta la mismísima

orilla del mar, y hoy besan la arena playera imponentes edi-

licios de estructuras impactantes. Ésa es la imagen del

Mediterráneo que crece en aras del negocio. Por allí pasa

ese autobús descapotado deaires londinenses con los turistas

MEDITERRÁNEO.
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tirando fotos sin otro mérito que darle al botón bobali-

cón.

El viejo barrio, llamado nuevo, ha ido desapare-

ciendo en gran parte, y a muchos de sus ruinosos alma-

cenes y lábricas abandonadas se los ha llevado la pique-

ta de la nueva corte fenicia. Total, que sí uno observa la

nueva avenida. con sus grandes zonas peatonales, sus

carriles para las bicis, los tranvías de última generación

y el esplendor de proyectos comoel plasmado por Bofill

(padre, por supuesto) termina por descubrirse y aceptar

que se ha hecho una buena labor urbanística.

Pero ese Mediterráneo de los bussines, los grandes

áticos y los guiris pastoreados da para mucho más, a eso

me refería al principio, a vencerla curiosidad y echar

una mirada al otro lado del decorado, que también es

teatro y espectáculo. Tampoco cabe decir que es ahora

cuando me desayuno. el momento en que descubro la

existencia de las alfombras y sus pelusas escondidas. No,

lo que trato de resaltar es el error del conformismo, de

quedarnos a medias, de negarnos a ver esa parte oculta

del parqué, no sé si por miedo o porfalta de ganas. sin

más. En mi caso, me vuelve loco mirarlo todo, pero he

tenido también instaladas mis Inercias de pasotismo.

Bueno, esta introducción sólo pretendía desvelar

que, este verano, supe salirme de la ruta oficial y me

interné por unas calles que. para no faltar a nadie, lla-

mariamos preocupantes. Yo me desplazaba en una

pequeña bici plegable, nanca me hubiera atrevido a

hacerlo a pie, los pedales me daban seguridad, posible-

mente porque con ellos me sería más fácil salir huyendo

de debajo de la alfombra y retornar al escenario políti-

camente correcto.
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das, de contenedores rebosantes, de perfiles morenos que

nada debían al aftersun, de expresiones que se oyen a

los facilones humoristas que buscan la risa a costa de

imitar a las minorías y, si levantabas la vista, cualquiera

de aquellas calles de aquel mundo tan lejano te seguía

señalando con su dedo de asfalto, muy cerca, al

Mediterráneo azul. Y en el cielo, también azul, se podía

apreciar, asomando en lo alto, el oropel de cemento y

cristal. Éxito y fracaso convivían en apenas unos cientos

de metros, y todo era Mediterráneo.

Más allá todavía, hacia la frontera con Sant

Adriá del Besós, aparecía La Mina, un barrio marginal y

muy conflictivo en su tiempo, al que se quiso poner puer-

tas y candado en el evento olímpico, no fuera a ser que

allí se batiera el récord de persecución, El barrio sigue en

su sitio, más calmado, dicen, pero digno de conocerlo.

Para saber que también es Mediterráneo. Sentado en una

terraza de sillas promocionadas por un refresco que te da

la vida, pero no te quita la sed, asistí a jugosas conversa-

ciones y sostuve en mi cara de protección del 12 algunas

miradas aviesas, que a mí me hacían soñar con hazañas

reportireles de infiltrado en una madrassa talibán. Me

sentía como el becario que luego querrá sorprender a su

jete porque ha dado con el reportaje de su vida.

Bajo el sol mediterráneo van cayendo las cervezas

de media mañana. En cuanto salga de la cárcel me voy

con el Antonio y su camión por los mercadillos de la

costa, dice un contertulio. ¿Aún estás dentro?, pregunta

otro. Sí, responde el primero, hoy me han dado permiso.

Me vale con esa pincelada de la realidad, y tengo

más, para comprender que el Mediterráneo esconde tam-

bién historias más creíbles que las de Homero y supera el

discurso técnico de Braudel. Eso sí, sigo con la impresión

de que no sé nada de este mar.
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Bartolozzi describe al hombre
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que picotea información de las

redes sociales. Como un lector de opiniones dubitativas y

contradictorias en blogs digitales y prensa en papel, escu-

cha ráfagas de radioy curiosea el espectáculo audiovisual.

Se comunica sincrónicamente, en reto instantáneo, sin

tiemporeflexivo, ubicado en un espacio sin distancias. Vi-

ve en el ciberespacio, inmerso enla interactividad e hiper-

textualidad, olvidando que no es lo mismo comunicación

que información, que sin periodistas no hay periodismo y

que el proceso de encapsulamiento de los mediosesirre-

versible.

En este inquietante escenario se analiza la informa-

ción transnacional en el tardoperiodismo, el fenómeno del

«Tsunami» de Internet, la información bélica, la opacidad

de los mensajesy el simulacro de la realidad virtual, el des-

bordamiento del marco legal y el mandato irrenunciable

para todo periodista, de contar la Historia con la verdad

por delante y al servicio del interés común.

La opinión del autor nos expresa que el periodismo

corre el riesgo de desaparecer si es raptado porel suicidio

de los medios, la atomización de las audiencias, las priori-

dades empresariales, la proliferación de las redes manipu-

lables, la desmoralización ética y la pérdida de la honesti-

dad profesional.

Este es el panorama de la comunicación actual que

Lozano Bartolozzi estudioso del tema, es Profesor Emérito

de la Facultad de Comunicación, Presidente de la Sociedad

de Estudios Históricos de Navarra y periodista además de

autor de 27 libros entre obras académicasy literarias,
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